
        
            
                
            
        


Una Vez Pirata

Diana Bold

––––––––

Traducido por Erika Reyes Alvarez 




Una Vez Pirata

Escrito por Diana Bold

Copyright © 2019 Diana Bold

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Erika Reyes Alvarez

Diseño de portada © 2019 Kim Killion

Babelcube Books y Babelcube son marcas registradas de Babelcube Inc.


Tabla de Contenido

Título

Derechos de Autor

Una Vez Pirata | Por | Diana Bold

Capitulo Uno

Capitulo Dos

Capitulo Tres

Capitulo Cuatro

Capitulo Cinco

Capitulo Seis

Capitulo Siete

Capitulo Ocho

Capitulo Nueve

Capitulo Diez

Capitulo Once

Capitulo Doce

Capitulo Trece

Capitulo Catorce

Capitulo Quince

Capitulo Dieciséis

Capitulo Diecisiete

Capitulo Dieciocho

Capitulo Diecinueve

Capitulo Veinte

Capitulo Veintiuno

Capitulo Veintidós

Capitulo Veintitres

Capitulo Veinticuatro

Capitulo Veinticinco

Capitulo Veintiséis

Capitulo Veintisiete

Capitulo Veintiocho

Capitulo Veintinueve

Capitulo Treinta

Capitulo Treinta y uno

Epílogo

Prólogo - Una vez un pistolero

Capitulo Uno



Una Vez Pirata


Por


Diana Bold



[image: image]








Este es un trabajo de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o son usados como fantasia y no deberían considerarse reales. Cualquier parecido con lugares, organizaciones o personajes reales, vivos o muertos, es pura coincidencia. 

Once a Pirate

Publicado por primera vez por Cobblestone Press con el nombre de Nobody’s Hero en 2006.

Copyright© 2006 Diana Bold 

Artista de portada: Kim Killion

Narrado por Louise Barnes

Todos los derechos estan reservados. Ninguna parte de este libro puede ser usada ni copiada electrónicamente ni de manera impresa, sin una autorización por escrito. Pequeñas citas en reseñas están exentas a esto. 



Capitulo Uno


[image: image]





Londres - 1810

—Montgomery, tiene visita.

Adentro en las entrañas de la prisión Newgate, Talon Montgomery mira desde una esquina de su húmeda celda. —¿Una visita? —Sus palabras eran apenas un ronquido. No había pronunciado ninguna palabra por meses, no desde que se dio cuenta que los guardas no lo liberarían, sin importar lo que dijera. 

Se cubrió los ojos con una mano sombría para que la luz del guarda no lo lastimara, parpadeó y titubeo. ¿Una visita? Había estado atrapado aquí por una eternidad, acusado de traición y marcado como pirata. Lo habían culpado de ser un espía americano, que saqueaba naves inglesas para conseguir riqueza y secretos.

El había aceptado el cargo por piratería, claro que técnicamente él era un corsario, pero firmemente negó la traición. Él era americano, no por nacimiento sino por elección. Desafortunadamente, su carta de entrada proveniente del gobierno americano había sido ignorada y lo habían metido en esta celda para podrirse. Lo habían sentenciado a muerte y no se podía imaginar porque estaban alargando tanto el momento. 

El pesado guarda saco una llave y abrió la cerradura de la celda por primera vez desde su ridículo juicio. El chirrido que produjo la llave, hizo que reflejos perdidos volvieran.

¿Estaba alucinando? Tenía que estarlo, porque parecía que la libertad estaba solo cruzando esa puerta. Lo único que tenía que hacer era deshacerse del guarda...

—No alcanzarías a dar ni dos pasos —el guarda le advirtió, mientras jalaba a Talon del piso con un brazo gordo.

Talon tuvo que detener la náusea y la humillación del momento, puesto que toda su vida había tenido buena salud y ahora esta lo había abandonado por completo. Estaba haciendo un gran esfuerzo para mantenerse de pie y no caer desplomado a los pies del hombre al frente suyo.

El guarda sonrió. —Ya no somos tan machitos, ¿eh?! ¿Señor Pirata?

Talon soltó las manos del hombre y se sostuvo de las barras de acero. —¿A dónde me lleva?

—Hay un hombre muy elegante que está esperando poder hablar con usted en la oficina del director. —Aun riéndose, el guarda empujo a Talon hacia la puerta de la celda—. Me imagino que el tipo no quiere que hombres como usted lo dejen esperando

Talon dejó que el guarda lo llevara a empujones por el corredor, aun sin creerse que tuviera una visita. ¿Quién podría ser? Su valiente tripulación había muerto hacía ya muchos meses atrás y él no tenía a nadie más.

Se preguntó si quizá todo esto era una treta, alguna extraña nueva forma de tortura quizá para hacerlo confesar. Si era así, esta vez quizá si fuera efectiva entonces. Lo único que él no podría soportar eran falsas esperanzas.

Por el camino a la oficina del director, se dio cuenta que en su vida si había alguien con el poder de arreglar una visita así. De repente se llenó de ira, una rabia que lo había inundado ya por meses de apatía y desconsuelo. 

¡Sutcliffe! ¿Habrá venido a regocijarse? ¿A ver cuan quebrado y humillado estaba Talon? La ira le dio la fuerza para subir las escaleras que eran eternas. 

Por fin el guarda lo empujo adentro de una habitación iluminada. —Aquí esta, señor. Déjenos saber una vez lo podamos llevar de vuelta

Talon se quedó parado en la puerta, parpadeando rápidamente para adaptarse a la luz y poder distinguir a los dos hombres que estaban dentro de la habitación. Uno de ellos era un hombre grande, vestido de colores plata y azul librea que portaba la cresta Sutcliffe. Simplemente músculos de pago, pensó Talon apartando la mirada del hombre. 

El otro hombre estaba de pie en frente de la chimenea, calentándose las manos en las cuales llevaba guantes. Este no se dio la vuelta cuando Talon entro a la habitación, lo cual no era sorprendente en absoluto. 

James Sinclair, sexto conde de Sutcliffe, un hombre que había abandonado a su hijo bastardo hace veintinueve años, el mismo día que se enteró que la madre de Talon lo llevaba en su vientre. 

Talon se descargó contra la pared, frunciendo el ceño. Después de su arresto, Talon se tragó su orgullo y le envió una carta de petición a su padre, solo para que este lo ignorara por completo. Si todavía quedaba algo de aquel muchacho que añoraba por el amor de su padre, Sutcliffe lo había matado por completo en ese momento. 

—Maldito —murmuró Talon—. Vete al infierno.

Sutcliffe se rio y dio la vuelta para mirar al hijo que nunca había querido.

Sorprendido, Talon respiro profundamente. No había visto al hombre que lo había concebido desde que tenía doce años y se había olvidado del gran parecido entre los dos. Ambos compartían el mismo color- cabello oscuro y ojos azules. Las fuertes facciones del rostro de Sutcliffe estaban más marcadas por líneas de expresión y su cabello una vez negro estaba aclarado por las canas, aun así, no había manera de negar que ellos eran padre e hijo. 

El conde lo analizo con una mirada crítica. —Me alegra ver que cinco meses en prisión no han ablandado tu espíritu.

Cinco meses. Cinco meses habían pasado desde que había respirado un aire limpio sin ningún tipo de hedor relacionado a cadáveres y deterioro. Cinco meses desde que había sentido el sol y el viento en su cara o tenido una comida decente. 

El tiempo había parecido mucho más largo.

La ira que Talon había contenido por fin se desbordo, una corriente de todas las injusticias por las que había tenido que pasar desde que había sido arrestado. Se levanto de la pared, preparado para asesinar a lo que se pusiera por delante. 

El lacayo de Sutcliffe dio un paso, pero Sutcliffe lo detuvo con el movimiento de una de sus manos. —Déjanos Lionel. Él está muy débil para hacerme algún daño.

Lionel miró a Talon con una mirada intimidante, alzó los hombros y dejó la habitación.

A Talon lo carcomía la pena. Odiaba que su debilidad fuera tan obvia, odiaba que su padre tuviera la razón. Él no estaba en condición alguna de infundir miedo en nadie. —¿Que estás haciendo acá?

Sutcliffe le proporciono una sonrisa arrogante. —Arreglando tu perdón, por supuesto. Eres un hombre libre, Montgomery. Lo único que debes hacer es atravesar esa puerta.

A pesar de su odio, Talon no pudo evitar sentir un rayo de esperanza provocado por las palabras de su padre. Quería salir del lugar. Quería poner su cara al sol solo una vez más...

Esto valdría la pena, sin importar el precio que tuviera que pagar. La mirada vigilante de Sutcliffe le confirmo que esto definitivamente tendría un precio. 

La realidad le cayó como un rayo del cielo. Sutcliffe lo había dejado para que muriera desde el principio por una razón. Él quería asegurarse que Talon estuviera lo suficientemente desesperado para aceptar cualquier cosa que el hombre le propusiera. 

—¿Qué quieres de mí? No me ayudaste cuando lo necesitaba. ¿Por qué ahora?

Sutcliffe sonrió de nuevo, pero la sonrisa no le llego a los ojos. —He estado ocupado. Atendí a tu llamado tan pronto como pude.

Con esas pocas palabras, Sutcliffe expreso cuan poca importancia este le daba a la vida de su hijo bastardo.

—Yo no te pedí que me ayudaras para que me soltaran, necesitaba que usaras tu influencia para intervenir en el destino de mi tripulación, es lo único que te he pedido y ahora gracias a ello, setenta hombres buenos están muertos.

—No te sobre exageres —dijo Sutcliffe—. Tu disputable tripulación están a salvo, en estos momentos están navegando una de mis naves a Barbados

Como un huracán, alivio paso por el cuerpo de Talon. Al saber que sus hombres habían muerto mientras él vivía, la culpa lo había carcomido. Ahora se tambaleaba mareado con el conocimiento de que Sutcliffe había salvado a su tripulación de las mazmorras. 

Sutcliffe frunció el ceño y mando una silla en la dirección de Talon. —Aquí tienes, siéntate antes de que te caigas. 

La última gota de fuerzas que Talon tenía lo dejo de repente, ya no tenía más opción que tomar la silla que le había sido ofrecida. Sutcliffe había asegurado su capitulación al darle una bandeja llena de pan, queso y vino. 

El estómago de Talon gruño, atraído por los olores de la comida y con una mano temblorosa, levanto un pedazo de pan a sus labios. Todo el tiempo mirando a Sutcliffe por el rabillo del ojo. 

—Está demasiado sucio y delgado, afortunadamente eso se puede arreglar —murmuró Sutcliffe mientras Talon devoraba la comida. 

Talon pausó solo para levantar una ceja y preguntar sarcásticamente. —Si me necesitabas gordo y limpio, debiste arreglar para que me liberaran hace meses

Sutcliffe soltó una gran carcajada. —Por Dios, muchacho. Hay mucho más en ti de mí de lo que me lo había imaginado, de todas maneras, me alegro, eres perfecto para lo que tengo en mente. Absolutamente perfecto.

Las palabras de Sutcliffe debieron alarmarlo, pero la calidez de la habitación sumado a tener el estómago lleno, lo habían dejado en un letargo del que no quería salir. Sutcliffe había salvado a sus hombres entonces Talon podía escucharlo. 

—¿Para que soy perfecto? —A pesar de todo estaba curioso por saber porque un hombre como Sutcliffe pasaría por la molestia de buscar una cooperación con un corsario americano. Esto no tenía sentido. 

—Necesito un heredero

Talon se enderezó. —Tu ya tienes uno.

Sutcliffe movió la mano desinteresadamente. —Lansdowne es una vergüenza para mí. Le di la novia más amorosa de la tierra, esperando disuadirlo de sus perversidades, pero no creo que él le haya tocado la mano siquiera durante los dos años que llevan de casados.

Talon ya tenía una idea de donde todo esto estaba yendo y no le estaba gustando para nada. Sabía de las preferencias hacia los hombres que tenía el vizconde Lansdowne. Una vez había perseguido a su medio hermano Daniel, a través de las calles de Londres, curioso de ver la vida que quizá el mismo habría podido tener de haber sido su madre la esposa del conde y no su amante. Como resultado había visto mucho más de lo deseado. —¿Y que tiene esto que ver conmigo?

—Quiero que escoltes a Lansdowne y a su esposa a mi plantación en las Carolinas. Él ya se ha convertido en una molestia y no quiero que regrese hasta que Lady Kathryn no logre concebir un niño

La ruda crueldad en los ojos de Sutcliffe mientras hablaba de su único hijo legitimo hizo que a Talon le dieran escalofríos. Quizá él era afortunado después de todo. 

—Cuento contigo. —Sutcliffe se inclinó hacia delante con intensidad—. Tu eres mi hijo, te pareces más a mí que Daniel. Si eres el padre del hijo de Lady Kathryn, tendré un nieto merecedor de mi título.

La escandalosa sugerencia del conde cayó entre ellos pesadamente. —¿Quieres que seduzca a la esposa de Daniel? —Talon sacudió la cabeza a raíz de la incredulidad de la situación. —¿Qué te hace pensar que haría algo así?

Sutcliffe se posó detrás del escritorio del director de la prisión y cruzo los dedos. —Me he estado preguntando lo mismo durante bastante tiempo. ¿Qué haría que un hombre como tú se pose a mis pies para que yo pueda hacer lo que desee?

Como respuesta a su pregunta, Sutcliffe levanto un hombro sin importancia. —He pensado que algunos meses de soledad te harían más ameno a mi sugerencia. Sin embargo, tuve la ocasión de visitar a tu tripulación y me di cuenta que por ellos venderías hasta tu alma

—Veta al infierno —gruñó Talon—. Tú no sabes nada acerca mío

—Tú quieres tierras, terrenos en ese país pagano al que llamas hogar. —Sutcliffe sonrió angelicalmente—. Yo te las puedo dar. De hecho, estoy dispuesto a titularte dueño de los nuevos terrenos que he adquirido en Carolinas, es un buen lugar o eso me han dicho, a dos mil hectáreas del oeste de Charleston. Una plantación llamada Holyoke. ¿Quizá has oído algo acerca de ella?

—Sabes perfectamente que sí. —Talon se sentía desnudo, su mayor sueño del que nadie sabía yacía delante de la mirada de su padre. Talon siempre había querido comprar Holyoke, dejar el océano y por fin asentarse en un lugar donde los títulos no significaban nada.

—Es tuyo, te tengo una nave que vaya directo a las Carolinas tan pronto lo pueda arreglar. Lo único que tienes que hacer es seducir una joven mujer. Después, te puedes ir y nunca mirar atrás.

—Yo no soy como tú. —Talon miro al plato vacío de comida, ahora la cena lo hacía sentir enfermo—. No lo haré.

Sutcliffe suspiro y se levantó. —Lamento escuchar eso, en serio que si.

Camino hacia la puerta y toco dos veces. El pesado guarda apareció inmediatamente. —He acabado con él, se reúsa a escuchar a la lógica, devuélvalo a su celda.

Talon sabía que el conde estaba esperando que cambiara de opinión. Vio como el guarda se acercaba, con un corazón acelerado intento encontrar coraje para desafiar a Sutcliffe, volver a su celda y morir, en vez de darle a su padre la satisfacción de haberlo quebrantado. 

Sin embargo, no pudo hacerlo, en realidad no podía volver a ese hoyo vacío oscuro que parecía el infierno. Lo único que quería era vivir, quería tener la oportunidad de hacerle pagar a este hijo de perra por lo que le estaba pidiendo hacer.

—Está bien —dijo—, lo haré.
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La liberación de Talon fue rápida y efectiva. Sutcliffe y el director tuvieron una corta conversación, hubo un pequeño intercambio de fondos y entonces Talon estaba fuera de las paredes de la prisión, la primera vez desde su arresto. 

La luna colgaba llena en el cielo. Por un largo tiempo, Talon simplemente se quedó allí, admirándola, inhalando el frio aire de la noche, nunca había visto algo tan hermoso.

—Ven con nosotros muchacho. —Lionel, el lacayo, puso una mano en el hombro de Talon y lo guio hacia un elegante carruaje que estaba esperando afuera del portón—. Ya estas libre ahora, después habrá más tiempo para mirar las estrellas, por el momento, tenemos que llevarte a casa.

Casa. Talon contuvo una rencorosa respuesta y se subió al compartimento al lado del conde. A medida que el carruaje recorría las calles desiertas, sintió que su mente se devolvía en el tiempo a cuando él tan solo tenía 12 años y su madre le pronunciaba lo que serían sus últimas palabras...

—Nunca te pude dar la vida que te merecías —ella le decía mientras ardía con fiebre—. Eres hijo de un conde, Talon, tu padre es el conde de Sutcliffe, siempre has estado destinado a cosas mucho mejores. 

El conde de Sutcliffe. Se paralizo del asombro. Incluso en sus sueños más escandalosos, nunca se había atrevido a soñar tan alto.

—¿Estás segura, Mamá? —Tenía miedo de creerle, incluso en esos momentos. ¿Cuántas veces ella le había prometido una vida mejor? ¿Cuántas veces esas promesas habían resultado en la nada?

—Ve a donde él este, no lo dejes deshacerte de ti. —Ella le dio una última sonrisa débil y luego empezó a marchitarse lentamente. 

—¡No! —Lágrimas recorrían sus mejillas mientras que sostenía el cuerpo sin vida de su madre y le consentía suavemente el cabello negro. Trato de imaginárselo en un tiempo el cual no hubiera sido desordenado y sucio, intento imaginársela como la esposa de un hombre rico en vez de la prostituta de un pobre. 

¿Qué se suponía que haría ahora? ¿Ir a St. James Square, tocar a la Puerta de la casa del conde y demandar que le dieran el puesto que se merecía en la casa?

Ni en sueños. Con una sola mirada a su cara sucia, ropa desarreglada y cuerpo esquelético, se partirían de la risa allí mismo. No tenía ninguna prueba, nada más que el nombre de su madre. Incluso si lo que su madre decía era cierto, era improbable que el conde de Sutcliffe recordara a Maggie Montgomery. 

Sin embargo, en los terribles días que pasaron después del entierro de su madre y que el arrendatario robara parte de sus cosas, el conde era en lo único que podía pensar. 

¿Qué pasaría si todo era verdad y él no hubiera hecho nada? ¿Qué pasaría si él estaba destinado a algo más que a las calles violentas y sucias a las que llamaba hogar?

¿Qué pasaría si trataba? 

Finalmente tuvo el coraje y pregunto hasta que una persona lo dirigió a la enorme mansión pálida del conde. Sin embargo, una vez allí, supo que nunca podría tocar la puerta principal. 

Se voltio para irse, pero entonces la puerta se abrió y un joven salió. El chico era un poco más joven que Talon, tenía huesos pequeños y pálido, vestido como un pequeño señor. En la cara del muchacho se hallaba una expresión de pura aburrición, mientras él se sentaba en las grandes escaleras de marfil y observaba el tráfico de la concurrida calle. 

¿Un hermano? Talon miro al chico, su corazón estaba acelerado dentro de su pecho, lagrimas casi desbordándosele por el rabillo del ojo. Siempre había querido tener un hermano.

Antes de pensarlo mejor, cruzo la calle, subió por los escalones y se arrodillo al frente del muchacho. —¿El conde Sutcliffe es tu padre?

El chico se echó para atrás, sus ojos estaban llenos de miedo e hizo su puño más fuerte alrededor del soldado de juguete que tenía en una mano, tan fuerte que lo rompió y la cabeza del muñeco rodo bajo las escaleras. —Vete de aquí, no se supone que deba hablar con extraños.

—Necesito saber. —La voz de Talon se alzó en desesperación, sabía que nunca tendría otra oportunidad—. Él también es mi padre, mi madre me dijo que él lo era.

—Estás mintiendo. —El chico negó con la cabeza, se alzó rápidamente en pie y corrió hacia la puerta, abriéndola y entrando. 

Talon lo siguió, pasando al lado del sorprendido mayordomo, deteniéndose repentinamente adentro del gran corredor de marfil. Su repentina valentía empezó a desaparecer una vez expuesto a la realidad del lugar en donde estaba. 

Él nunca había visto tantos lujos, docenas de columnas resplandecientes se alzaban hacia el techo, mientras estatuas de marfil dos veces el tamaño de un hombre normal protegían las gigantescas puertas de roble que se dirigian en todas las direcciones. 

—Padre, Padre, ¡ven rápido! —el chico gritaba hacia una gran escalera curva, dirigiendo miradas nerviosas en la dirección de Talon. 

Después de un tiempo, un caballero alto con cabello negro apareció en el rellano de las escaleras. 

Talon trago saliva, repentinamente aterrorizado. 

—Daniel —el conde dijo lentamente—. ¿Por qué hay un chico vagabundo en el corredor?

—Él dice que tú eres su padre. —La voz delgada de Daniel estaba cargada de ira y lágrimas—. Dile que no es así, dile que tú eres solo mi padre

Sutcliffe se rio, un sonido fuerte y muy poco amigable. Su mirada fría se dirigió a Talon. —¿Soy tu padre, no es así? ¿dónde está tu prueba?

Talon empuño sus manos a los lados de su cuerpo para que el conde no pudiera ver como estas temblaban. —Mi nombre es Talon, Sr., Mi madre era Maggie Montgomery, ella murió algunos días atrás y no tengo a donde más ir

—¿Maggie Montgomery? —Sutcliffe bajo las escaleras y camino hacia Talon con pasos largos. 

Talon se forzó a quedarse quieto cuando una mano le cogió la barbilla y le voltio la cara hacia la luz. 

El silencio en el corredor era absoluto. 

Sutcliffe se rio y lo soltó, limpiando su mano en el costado de sus pantalones hechos a la medida, haciendo como si hubiera tocado algo podrido. —Pues si tienes cierto parecido a mi

Talon casi se cae del alivio. Su madre le había dicho la verdad. 

Entonces los ojos del conde se volvieron pequeños y distantes. —Tu madre era una puta, muchacho, es verdad que yo podría ser tu padre, pero también podrían serlo docenas de hombres. —Sacudió una mano hacia el muchacho en las escaleras—. Además, como puedes ver, yo ya tengo un hijo.

La sonrisa de Daniel era fría y burlona. En ese momento, Talon odio a su medio hermano más de lo que jamás había odiado a nadie, incluso más que a su padre quien lo había regañado.

El conde chasqueó los dedos y uno de los lacayos se hizo al frente. —Dale al pequeño bastardo algo de dinero y dirígelo fuera de aquí.

Talon se hizo de la mayor dignidad posible, dadas las circunstancias. —Yo no quiero su dinero, señor, no quiero nada suyo —se dio media vuelta y se fue con su cabeza alta y la risa del conde en los oídos...

Se había dirigido directamente al muelle, donde fue contratado como mozo de camarote y zarpo al océano, pero de vez en cuando por los últimos veinte años, se había imaginado volver lleno de dinero y elegantemente vestido para que nadie jamás le negara la entrada a ningún lugar.  

Ni en sus peores pesadillas se imaginó que estaría vestido en harapos y cubierto de su podrido hedor. 

Cuando por fin llegaron a St. James Square, Sutcliffe bajo primero del carruaje, seguido de Talon y del gran lacayo. El mismo mayordomo quien había servido testigo de la humillación de Talon en su niñez, estaba de pie esperando en los escalones. 

—Buenas noches, Lord Sutcliffe. —El inmutable hombre se inclinó a su empleador y luego dirigió su atención a Talon, no mostrando ningún rastro de sorpresa ante la condición en la que estaba—. Lo hemos estado esperando, Sr. Montgomery.

—Jenkins, asegúrate que tenga todo lo que necesite. Infórmame cuando él esté listo para la cena. —Sin una mirada atrás, el conde camino por el corredor. 

—En esta dirección, Sr. —Jenkins dirigió a Talon por la escalera circular, hecha de madera mahogany, hacia una habitación opulenta en el tercer piso. Momentos después, un ejército de sirvientes llego, portando cualquier comodidad imaginable. Después que una gigantesca tina de cobre fuera llenada con agua caliente, Talon les ordeno irsen, desesperado por tener algo de privacidad, después de haber estado tanto tiempo en la oscuridad, el caos lo desconcertaba. 

Quitándose la ropa sucia, se zambulló en la tina, dejando que el agua caliente entrara en sus congelados huesos. —Lady Kathryn —murmuró, sacudiendo su cabeza en desgracia. 

Por Dios, ¿En que se había metido?

Le había tocado tener una enorme voluntad para salir del hueco en donde había nacido, pero Sutcliffe había logrado quebrantarlo solamente con la promesa de poder respirar aire fresco. 

Había comprado su libertad al jurar seducir a su cuñada, pero en realidad no tenía ninguna intención de hacer eso. La cuestión estaba en cómo iba a mantener escondido el odio que sentía contra su padre por tiempo suficiente para pretender que si iba a hacer lo deseado. 

Todos sus instintos le decían que huyera y estaba poniendo todo de si para evitar hacer precisamente eso. La opción más sabia era quedarse allí por unos días y ganar fuerzas. Iba a necesitar todas las ventajas posibles antes de intentar ganarle a su padre. Dios sabía que su mente no estaba nada clara en el momento. 

Levantando una cuchilla de la mesa al lado de la tina, se tomó un momento para mirarse a sí mismo en el espejo, sorprendiéndose con lo que vio. El extraño hombre pálido y demacrado que lo miraba, no tenía nada de parecido al apuesto pirata que una vez había sido. Demonios, ¿Cómo se suponía Sutcliffe que Talon iba a ser capaz de seducir a alguien?

Resuelto, se rasuro la barba, determinado a seguir con esta farsa que su padre había creado, seduciría a la esposa de Daniel, quizá mostraría un poco de interés en ella y todo. Cualquier cosa para salir seguramente de Inglaterra. 

Pero tan pronto como la nave se alejara del canal, pretendía lavarse las manos de ambos, su medio hermano y de la desafortunada Lady Kathryn. Ninguna propiedad valía su honor, especialmente cuando su honor era lo único que tenía. 

El agua ya estaba tibia una vez dejo el baño. 

Se seco con una toalla grande que olía a fresco, se puso una túnica de terciopelo que le habían dicho que usara. Acababa de cerrarse la tela cuando la puerta se abrió. 

—Te arreglas bien, mi muchacho.

Talon se volteó y miro a su padre a sus ojos azules. Sutcliffe lo miro de arriba a abajo como si fuera un caballo pura sangre. Una analogía bastante apropiada, considerando lo que el viejo quería que hiciera. 

—Pues bien —Talon murmuro, sentándose al frente del fuego de la chimenea—. No querríamos decepcionar a Lady Kathryn, ¿o sí? 

Sutcliffe soltó una pequeña risa y se caminó a través de la habitación, sentándose en la silla opuesta a Talon. —No, por supuesto que no querríamos que eso pasara.

Un silencio pesado e incómodo se puso entre ellos, interrumpido solo cuando los sirvientes vinieron a remover la tina. Cuando estos estuvieron listos, una chica le trajo una bandeja de comida a Talon y un decantador de brandy a Sutcliffe. 

Talon le dio a la chica una pequeña sonrisa y esta le devolvió un guiño y un sonrojo. Esta tenía una figura curva, irlandesa, supuso, por el cabello rizado rojizo. Quizá en un día o dos estaría dispuesto a aceptar lo que esos ojos le ofrecían. 

—Bridget —dijo Sutcliffe—, eso sería todo.

Bridget bajo la mirada y partió. Talon espero a que esta se hubiera ido por completo para mirar a su padre. —¿Planeas mantenerme célibe hasta que haga lo que quieres?

—Admito que se me ha ocurrido. —Sutcliffe se sirvió un trago de brandy bastante generoso y tomo un poco—, pero dudo que eso sea necesario, veras, tengo un as más, bajo la manga.

Talon había partido un rollo caliente a la mitad y estaba en el proceso de ponerle mantequilla cuando las palabras de su padre lo hicieron detenerse. Dejo el rollo en el plato y encontró la mirada de Sutcliffe de frente. —¿A qué te refieres?

—Tú y yo nos parecemos bastante. Así que no pienses que me has convencido por ni siquiera un instante. Yo sé que aceptaste a mis demandas solo para salir de ese hueco de prisión. También sé que has pasado las últimas horas buscando maneras para impedir lo que quiero, lo sé porque eso haría yo en tu lugar.

Talon no dijo nada. Un sentimiento de perdición lo acogió mientras esperaba que era lo siguiente que su padre le tenía destinado.  

—Las riquezas y la plantación no son suficientes, ¿o sí? Si solo tu vida estuviera en riesgo, tu libertad, no tendría ninguna duda que dejarías todo tirado y te irías a la primera oportunidad

—¿Mi tripulación? —Talon cerro los ojos. La pérdida de su libertad había afectado su cerebro, debió haber sabido que Sutcliffe había salvado a sus hombres solo para usarlos en su contra. 

—Así es —Sutcliffe alzo un hombro—. No sé porque te preocupa lo que le pase a esa pandilla de desadaptados, pero igual te preocupan y estoy seguro que te das cuenta de lo que les pasara si no haces exactamente lo que me prometiste. 

—Yo haría lo que fuera por mis hombres. —Ellos eran la única familia que él había conocido. Les había hecho duelo cuando pensó que estaban muertos una vez y no pensaba hacerlo de nuevo. 

Sutcliffe se tomó el resto de su vaso de brandy y se levantó. —¿Nos entendemos entonces?

—Claro que, si —Talon vio como su padre salía de la habitación y juró matar a ese hijo de perra, así fuera lo último que hiciera en su vida.  



Capitulo Tres
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Lady Kathryn Sinclair frunció el ceño cuando vio que el carruaje de su suegro se acercaba a la mansión Rosewood por el camino de entrada adornado de árboles a cada lado. Por Dios, ¿que estará haciendo él aquí?

Algo estaba muy mal definitivamente puesto que el conde de Sutcliffe nunca visitaba su casa de campo y que este se apareciera de sorpresa, no daba ninguna buena señal. 

¿Le habrá pasado algo a Daniel?

Con el corazón latiéndole fuertemente en el pecho, ella dejo que su espátula cayera al suelo sobre su recientemente cultivado jardín de rosas. Aunque ella no amara a su esposo, esta no le deseaba tampoco ningún mal. 

Se levanto la falda y corrió por el camino de piedra hacia la gran mansión gris con la intención de ponerse presentable para recibir al conde, que este la viera en su vestido de jardinería no haría bien. Una de las cosas que este más odiaba era la falta de pulcritud.

Subió corriendo por las escaleras del servicio a su suite de habitaciones en el segundo piso, cerró la puerta e ignoro la conmoción del piso de abajo creada por la llegada del conde.

—Dios mío. —Con una sola mirada en el espejo confirmo su baja presentación, cogió un trapo y lo mojo con agua para pasárselo por el rostro y de esta manera limpiarse lo mejor que pudiera, después de hacer esto, intento hacer lo mismo con sus manos que estaban llenas de tierra. 

No tenía tiempo de cambiarse de ropa o llamar a la mucama, Betsy, así que trato de arreglarse lo mejor que pudiera ella misma. El cabello se le había desordenado y soltado del bollo en la cabeza que tenía y se le pegaba en la cara en pequeños crespos. Asi que se soltó todo el cabello, se lo peino rápidamente y decidido arreglárselo con un estilo mucho más simple. 

El estómago lo tenía revuelto de nervios mientras bajaba las escaleras de la entrada, deseaba poder escapar por la puerta, cruzar el parque y finalmente colapsar allí, sin embargo, esto no serviría de nada, no había manera de escapar del conde o el control que este tenía sobre su vida. 

—Lady Katherine, Lord Sutcliffe ha llegado. —El mayordomo, Gregory, le dijo desde el pasillo de entrada, su conducta usualmente tranquila se veía afectada por los recientes acontecimientos—. Él está esperando por usted en la biblioteca.

—Gracias —murmuró ella, aplastando su cabello una vez más—. Anúncieme por favor.

Se paró al frente de la puerta de la biblioteca y respiro profundamente unas cuantas veces esperando a que Gregory dijera su nombre. En ese momento se armó de todo su coraje, lo transformo como un escudo y entro en la habitación. 

Su suegro estaba de pie detrás del amplio escritorio mirando por fuera de la ventana al lago que se encontraba en la distancia. Este se dio la vuelta cuando ella entro y su fría mirada azul se posó sobre ella, observando su aspecto desarreglado. —Te ves como una lavandera, Kathryn, no está de acuerdo a tu rango de vice-condesa que andes ensuciándote las manos como una simple plebeya.

—La jardinería es una actividad gentil —describió ella, apretando sus manos manchadas por la tierra detrás de su espalda—. Mis rosas han obtenido bastantes premios.

Él frunció el ceño, obviamente molesto frente a que sus comentarios hirientes no la hubieran hecho echarse a llorar como antes solían hacerlo. Su matrimonio le había enseñado muchas cosas a ella, entre ellas, a nunca mostrar debilidad. 

Este la miro con ojos entrecerrados por un momento y entonces se sentó en la silla de cuero detrás del escritorio. No había ninguna silla en el lado de la mesa en que ella se encontraba, lo que demostraba un juego para que el conde tuviera ventaja e hiciera sentir inferiores a todos los demás que se posaran frente a él. Ella levanto un poco la barbilla y espero a que este dijera algo más, determinada a no sucumbir al pánico que provocaba el significado de la llegada del Lord.

¿Por qué esta él conde aquí? 

—¿Cuánto tiempo ha pasado desde que Daniel te visito?

La vergüenza que sintió la hizo sonrojar, pero aun continúo manteniendo el contacto visual. —Vino en Febrero

—¿Cuatro meses? —Su vehemencia era evidente—. ¿Entonces tengo razón en asumir que el aún no ha logrado que te pongas en cinta?

Su declaración, sorprendentemente contundente, logró hacer lo que toda su calculada crueldad no pudo hacer. Kathryn miró hacia otro lado, sus mejillas estaban en llamas.

Su esposo no la deseaba y todo el mundo parecía saberlo.

—Esta situación es intolerable —continuó Sutcliffe—. La juerga de Daniel es una vergüenza para mí. Se niega a cumplir con su deber y producir un heredero, así que he decidido enviarlos a ustedes dos a mi nueva finca en las Carolinas. Tal vez si no tiene nada más para ocupar su tiempo, veremos algunos resultados y permitiré que vuelvan. 

El mundo se le movió bajo sus pies, era bastante complicado continuar de pie cuando le acababan de quitar todo lo que ella conocía y amaba. 

Había podido vivir sin esperanzas de tener un esposo amoroso o una familia, pero no podía soportar la idea de dejar la mansión Rosewood, donde había nacido.

—¿Las Carolinas? —expresó—. Seguramente estas jugando

—Yo nunca juego

Luchó para mantener la compostura. —Hablaré con Daniel. Seguramente el pasará más tiempo conmigo una vez vea cuan seria es la situación.

Sutcliffe negó con la cabeza. —Yo hablé con él hace unos meses y se rehúsa a escuchar a la razón.

La vergüenza se apodero de ella. ¿Es que acaso la idea de hacerle el amor era tan repugnante para Daniel que este arriesgaría el destierro con tal de evitar hacerlo? Ella nunca se vio como una mujer con extrema belleza, pero ella tampoco era fea ¿acaso tenía alguna falla de la que no se diera cuenta?

—Por favor, no me hagas dejar la mansión. —Odiaba que la voz le temblara, pero estaba muy afectada para evitarlo—. Es mi hogar.

—Ya he tomado la decisión, nada me hará cambiarla. —El conde la dejó ir moviendo su mano sin importancia—. Te sugiero que empieces a empacar. El barco marcha al final de la semana.

Cinco días. Kathryn se dio la vuelta determinada a dejar la presencia del conde antes de que las lágrimas le brotarán por los ojos. No iba a permitir que él la viera llorar, no otra vez. 

* * * * *

[image: image]



—¿Porque dejas que la pobre chica piense que la falta de atención de Daniel es por su culpa? —Talon fue a tomar la botella de brandy en la mesa y se sirvió un vaso lleno, sintiendo que debía emborracharse puesto que ¿Cómo más podía aguantar la participación en esta tragedia que su padre había creado?

Talon había observado sentando en una esquina oscura de la biblioteca mientras que el conde abusaba y maltrataba a Lady Kathryn, había tenido que contenerse en gran medida de intervenir. 

Ella no había notado su presencia y por esto él estaba agradecido, su charla con el conde ya lo había puesto de mal humor y ella se hubiera sentido apenada de saber que tenía una audiencia. 

—Daniel la mantiene fuera de equilibrio y ella no sabe cómo remediar la situación. —Sutcliffe movió una mano sin importancia—. Está bien para ella, la chica tiene mucho espíritu y eso hace lidiar con ella imposible.

Talon frunció los ojos al analizar las bruscas palabras de su padre, su admiración por su cuñada iba incrementando a cada instante, él no había esperado que ella fuera así. 

Cuando Sutcliffe le dijo que ella era la mujer más hermosa de la región, él se había imaginado que ella era como una de las típicas chicas inglesas rubias de ojos azules que había en Londres por montones, una criatura pálida sin cerebro con sonrisa fácil y sin opinión. 

Lady Kathryn no era nada de eso, esta era una chica preciosa de cabello oscuro y apasionada que tenía tanto coraje como para hacerle frente al conde, Talon no pudo evitar sentirse impresionado. —Me gusta

Sutcliffe se recostó sobre su asiento con una sonrisa satisfactoria en los labios. —Eso pensé.

Talon se puso serio, lo molestaba bastante que él y su padre compartieran el mismo gusto por las mujeres. 

Sutcliffe se rio al ver su expresión. —Hijo, esto no será tan terrible, ya verás, unas cuantas horas en los brazos de Lady Kathryn y tendrás lo que siempre has deseado, Holyoke será tuyo e incluso te daré suficiente dinero para mantener el lugar, creería que me deberías estar agradeciendo por darte esta oportunidad.

Hijo. Había existido una vez en la que Talon hubiera agradecido a Dios de rodillas por haber escuchado esta palabra pronunciada por este hombre. Sin embrago, ahora su estómago solo se retorció al pensar que había sido producto de la semilla de Sutcliffe. 

—¿Esperas gratitud por lo que me has hecho? —Talon negó con la cabeza y se levantó—. Cuando el infierno se congele, viejo

Salió de la habitación ignorando la carcajada de sorpresa de Sutcliffe. 

* * * * *
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—Lady Kathryn, ¿dónde debería poner sus prendas para montar?

Kathryn alzo los hombros y apunto en la dirección en donde se posaban seis maletas alineadas en la larga pared de la habitación. —No importa, Betsy, ponlas donde creas que van mejor.

Betsy chasqueó los labios, pero Kathryn la ignoro, se voltio otra vez hacia la ventana y dejo que su mirada se posara en el lago que se encontraba en la distancia, tratando lo más que podía de ignorar toda la situación. 

El servicio se la había pasado toda la tarde saliendo y entrando de su habitación haciéndole preguntas interminablemente, le habían preguntado qué clase de plata Sutcliffe quería llevarse, también querían saber que joyas deberían empacarle y si quería que algún mueble le fuera enviado en una fecha posterior.  

A ella esto poco le importaba, no tenía ninguna intención de mover un dedo en la mudanza organizada por Sutcliffe pues no tenía intención de dejar Inglaterra. 

En cuestión de horas, ella y el conde estarían yendo a Londres y una vez llegaran, ella estaba determinada a razonar con Daniel.

Su esposo amaba la vida nocturna Londinense de la misma manera que ella amaba sus rosas y el fresco aroma del campo. Seguramente si él sabía acerca de lo que podía perder, dejaría su disgusto a un lado y trataría de producir el heredero que su padre quería tan desesperadamente. 

Cerró los ojos y presiono su mejilla rosada contra el vidrio frio de la ventana, rezando para que esto no fuera una repetición de su noche de bodas. 

Cuan ilusa había sido...

Casarse con Daniel Sinclair había sido como que su sueños se hicieran realidad puesto que esperaba que su padre la vendiera a algún viejo marqués. Entonces cuando este le había anunciado que el apuesto joven Vizconde Lansdowne había pedido por su mano había estado emocionada. 

Su cortejo había sido extraño y observado y ella se enamoró fácilmente de como su futuro esposo se comportaba de manera gentil y con buen humor. Daniel era extremadamente guapo con cabello café claro y ojo azules además de que él había sido muy generoso con ella. 

La boda había sido perfecta y el la besó en el altar con infinita ternura. Por primera vez en su vida, ella creyó en los cuentos de hadas. 

Después de la ceremonia, la viuda hermana de su padre la acompaño a la que sería la habitación que compartiría con su esposo, mientras la ayudaba a ponerse un vestido para dormir bastante revelador, su tía le había contado susurrando que debía esperar. 

Pero cuando Daniel por fin habia venido a ella, ya acercándose el amanecer, este ya estaba entrado en tragos y solo pudo besarla en la frente antes de caer desmayado completamente borracho en la cama a su lado. 

En la mañana, este le pidió disculpas y prometió que se lo recompensaría, entonces procedió a cortarse el dedo gordo de la mano dejando que su sangre manchara las sabanas y así nadie sabría que nada había pasado. 

Ella espero por él la noche siguiente y la siguiente después de esa, pero, este nunca pudo consumar su matrimonio. De hecho, la había evitado desde entonces y cuando ella había tratado de hablar sobre el tema, este se había llenado de ira y se había alejado, así que con el tiempo ella empezó a aceptar la situación. 

Ahora se daba cuenta de que ella había sido muy asequible, debió haber peleado por su matrimonio, haber hecho más para mostrarle que ella era digna, aunque sea no de su amor, pero sí de su respecto. 

Si solamente su propia madre no hubiera muerto tan joven... si tan solo ella tuviera en quien confiar, alguien que le dijera como conseguir el amor de un hombre... enderezando la espalda, alejo estos pensamientos de auto-aflixion. 

No podía cambiar el pasado, pero quizá podía cambiar el futuro, no iba a permitir que Sutcliffe la enviara lejos como si ella fuera un sucio secreto, esta misma noche, ella encontraría alguna manera de seducir a su esposo y empezar la familia que debía haber tenido hace mucho tiempo. 

—Betsy, necesito tu ayuda. —Se volteó de la ventana y cruzó la habitación con pasos determinados para arrodillarse al lado de la maleta más cercana—. ¿Ya empacaste mi lencería?

Betsy afirmo con la cabeza y con sus ojos azules llenos de sorpresa. —Sí señora. —Apuntó a la maleta más cercana—. Está allí.

Kathryn rebusco entre la gran pila de batas hasta que encontró la exquisita creación de encaje, seda y satín que había usado por un breve momento en su noche de bodas, se levantó sosteniendo la bata enfrente suyo a la altura de los hombros. —¿Crees que aún me quedará?

—Claro que sí, no ha ganado nada de peso desde el día de su boda —Betsy frunció el ceño—. ¿En qué está pensando mi Lady? ¿Tiene esto que ver con el joven guapo que llegó con el conde?

—¿Cuál joven guapo? —Ella preguntó, buscando por la bata traslucida que completaba la muda.

—¿No ha escuchado? 

Cuando Kathryn negó con la cabeza, los ojos de Betsy se encendieron, a ella le encantaba ser la fuente de algún chisme interesante. —Pues el conde ha decidido reclamar a uno de sus bastardos, uno de los lacayos me conto que este caballero ha vivido en la casa de Londres por más de una semana, he podido echarle una mirada cuando el carruaje ha llegado y es descaradamente buen mozo, me recuerda al conde cuando era más joven, ¿no le parece?

—¿A dónde está él ahora? —preguntó, luchando por ocultar su creciente pánico. ¿era esta la razón por la que Sutcliffe los estaba mandando lejos?—. Quiero conocerle

Betsy negó con la cabeza haciendo que sus crespos se movieran. —No lo sé mi milady. No le conocisteis antes? Él estaba en la biblioteca mientras usted hablaba con el conde.

Kathryn parpadeó, paralizada. —¿Estás segura? —Ella no había visto a nadie más en la biblioteca, pero si sabía que en esta habitación había varias esquinas y ella no había estado buscando por alguien más. 

—El salió de allí unos minutos después de usted, milady. Se le veía bastante molesto

El estómago de Kathryn se retorció con el pensamiento de que un completo desconocido hubiera sido testigo de su humillación ¿Cómo se habría atrevido este a sentarse y escuchar una escena como tal sin llamar la atención?

Echó la lencería en la cama. —Por favor asegúrate de que estas cosas sean empacadas con la ropa que usaré en Londres, parece que tengo un nuevo cuñado al que debo darle la bienvenida.

* * * * *
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Después de una larga búsqueda, Kathryn encontró al desconocido sentado en un asiento de mármol en su jardín de rosas. Sus manos estaban en la parte posterior de su cabeza, sus ojos cerrados y su cara echada hacia atrás recibiendo el sol radiante de esa tarde. Esta pose le recordaba a ella de una pose pagana de veneración al Dios sol. 

Se posó por un momento a la entrada del jardín para observar el perfil del hombre, tratando de controlar el rápido latido de su corazón. El medio hermano de Daniel era peligrosamente guapo. 

Su mirada se posó un largo momento en su rostro, después en su pesada cabellera negra que le llegaba a los hombros. Este tenía la apariencia de alguien quien había estado enfermo, como si cada onza de piel extra en su cuerpo hubiera sido quitada de su cuerpo, sin embargo, en vez de esto empeorar su apariencia, de alguna manera esto le favorecía. 

Este le recordaba a un héroe de algún libro, un hombre el cual habría vivido algo terrible en lo recorrido de sus años, pero lo había superado y mejorado. 

Esta prefirió olvidarse de este pensamiento, molesta de que algo así se la haya cruzado por la cabeza, este hombre no era el héroe de nadie, en cambio este representaba una amenaza a todo lo que Kathryn consideraba importante. De todas maneras, podía atender porque Betsy se imaginaria que tan solo con mirarlo, esto la influenciaría para buscar lencería provocativa. 

—Buenas tardes —murmuró ella, dando un paso al frente. 

El desconocido, saltó y abrió los ojos. Estos eran azul oscuro, el mismo color de los de su padre, pero eran más luminosos, como el cielo de la mañana, no fríos como los de Sutcliffe. Cuando él la vio, sonrió con un ligero movimiento de su gran boca. 

—¿Lady Kathryn, supongo? —Su voz era grave y resonaba con un ligero acento. Este tono bajo e íntimo causó que pequeños escalofríos recorrieran su espalda. Si ella aún tenía alguna duda de que él había estado en la biblioteca, todas ellas desaparecieron al ver la mirada conocedora que este hombre le estaba mandando. —Parece que usted tiene ventaja señor, yo no tengo ni idea de quien es usted.

—Permítame presentarme. —Se levantó moviéndose con gracia, su gran cuerpo completamente de pie le llevaba prácticamente medio metro de alto a ella, tomo su mano y la atrajo hacia sus labios, dándole un suave beso a sus nudillos. La calidez de su boca hizo que todo su cuerpo se estremeciera—. Talon Montgomery, a su servicio por supuesto.

Sus palabras eran demasiado gentiles, como si estuviera forzándolas, como si este supiera cuales son las reglas de comportamiento adecuadas, pero no tuviera la paciencia necesaria para llevarlas a cabo. 

Talon... no era un nombre común, ella rapo su mano de la suya, su piel aun con un sentimiento fantasma dejado por su beso, había algo sobrecogedor acerca de este hombre, una presencia física que ella había visto únicamente en su suegro. 

—¿Es usted familiar de mi esposo? —Fingió ignorancia, determinada a no dejar que este se diera cuenta que esta lo había buscado después de escuchar los rumores. 

—Soy el bastardo de Sutcliffe.

—¡Oh! —Su confesión tan directa la cogió por sorpresa—. Lo siento.

—¿Y porque lo siente? ¿Qué sea un bastardo en general o que sea el bastardo de Sutcliffe en particular?

Ella frunció el ceño, sintiendo que había cometido una insolencia, él no podía evitar ser un bastardo y no había nada que ella pudiera decir ahora que cubriera el insulto que su anterior frase había infringido, así que decidió cambiar el tema de conversación. 

—Tu padre no me conto que estuvieras acá o si no te hubiera dado la bienvenida cuando llegaste ¿Por cuánto tiempo te quedaras?

—No me quedaré, me iré a Londres con usted y el conde esta tarde. —Este respondió, mirando como unos gansos se posaban en el lago, como si la idea de volver a la ciudad no fuera tan agradable. 

La mirada de Kathryn capturó su fuerte perfil y se mantuvo allí, el largo de sus pestañas oscuras hacía que sus otras fuertes facciones se debilitaran un poco, dándole un poco de aura de vulnerabilidad.  No estaba segura de poder estar horas en la presencia de este hombre, con solo pensarlo la dejaba sin respiración. —¿Entonces te quedaras en la casa de Londres?

Este afirmo con la cabeza. —Por el momento, después iré a Charleston con usted y Daniel.

El ligero tintineo que había oído en su voz de repente se puso en su sitio. —¿Eres estadounidense? 

—Porque quise —murmuró—. No de nacimiento, crecí en White Chapel.

Ella se estremeció. White Chapel era una de las partes más oscuras de Londres, siendo habitado, ella creía, principalmente por asesinos y prostitutas. —Debes estar agradecido de que tu padre allá decidido aceptarte.

Este hizo un sonido de disgusto. —¿Por qué? ¿Enserio piensas que soy una mejor persona ahora de la que era antes a que Sutcliffe aceptara algo que he sabido toda mi vida?

La intensidad de su mirada hizo que esta saltara. —Fue desconsiderado de mi parte haber dicho eso, no pretendí ofenderle.

—No se preocupe por eso —dijo después de un largo momento de silencio—. Tiendo a defender mucho mis humildes orígenes.

Su ira parecia desaparecer, pero ella podía sentir que este estaba haciendo un gran esfuerzo para poder controlarla. 

Había dado en el blanco y se preguntaba si Sutcliffe sabia cuanto resentimiento su hijo le guardaba.

—No debí haberte molestado. —Este hombre la ponía nerviosa, había cometido dos errores durante la corta conversación que habían tenido y esto significaba mucho para ella—. Necesito volver adentro y supervisar el empaque de mis cosas.

—Fue un placer conocerla. —Este hizo una reverencia, el gesto de un perfecto caballero. Cuando este se enderezo de nuevo, su mirada azul sostuvo la suya por un largo momento, ella tuvo el presentimiento de haber visto más de lo que hubiera querido. Ser el centro de tan intensa mirada la desbalanceaba, involuntariamente dio un paso hacia atrás. 

El sonrió como si estuviera a gusto con haberla molestado, aparentemente, su parecido con Sutcliffe era más fuerte que solo el parecido físico. 

—Que tenga buena tarde señor. —Ella se dio la vuelta tratando de ignorar el sentimiento de que él le mirará la espalda y se apresuró hacia la casa. 



Capitulo Cuatro
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Talon abrió la ventana del carruaje y aspiro profundamente tratando de olvidar el pequeño sentimiento de pánico que sentía en la mitad de su garganta, había tenido miedo de estar en lugares cerrados desde que había sido encarcelado.

—Cierra la ventana, por favor, no soporto el polvo.

Talon miro con ojos entrecerrados a Kathryn, pidiendo al cielo que se la llevara de allí, no había nada de polvo, la suave lluvia de ayer había dejado el suelo tan mojado que prácticamente no se podía viajar. Sutcliffe les había hecho viajar a ellos dos solos para que se pudieran conocer mejor, pero esta había sido la primera vez que ella le había hablado en toda la tarde. 

Alzando una ceja retandola, cruzo hacia el otro lado del carruaje y abrió la otra ventana también. La boca de ella se abrió creando una 'O' perfecta como respuesta, luego ella la cerró con un fuerte chasquido de sus labios, él se preguntó si a ella la habían desafiado de esta manera alguna vez en su vida, Dios, esperaba que no porque él tenía toda la intención de molestarla hasta que ella no aguantará más. 

Le había estado observando por horas, cada suspiro y movimiento de piernas le volvía loco de ganas, si alguna vez había conocido a una mujer más hermosa, no se acordaba. El cabello oscuro de Kathryn parecía casi negro con la poca luz que había, lo que contrastaba perfectamente con su piel clara y ojos verdes. Además, esos labios...

Perfectos para besar.

Si ella le hablara, quizá para él sería más fácil dejar su lujuria de lado. Por el contrario, había estado solo en la oscuridad sin nada que hacer además de pensar en su acompañante. 

Tenía la garganta llena de palabras, piropos, que decirle, pero este los estaba controlando de gran manera, admitiendo el peligro de ser directamente rechazado. Tenía que ser sigiloso, coquetear con ella e incluso seducirla, pero no podía permitirse a sí mismo gustarle, esto haría la tarea casi insoportable para él.

A medida que los kilómetros recorrían, su seguridad iba disminuyendo, la necesidad de decir algo, cualquier cosa, iba incrementando. Sus rodillas se rozaron por lo que sería como la enésima vez y este sonrió. —Una carretera bastante rocosa.

—Si —respondió ella, su voz fría y cortada—. Desesperadamente.

—Lindo día —dijo él, tratando de hacer conversación de nuevo—. ¿No crees?

—Algo así.

—Pues —murmuro él ya dándose por vencido—. Hasta allí llega mi repertorio de charla trivial que tengo

Una pequeña sonrisa se asomó a los labios rojos de Kathryn y esta levanto los hombros tratando de dejar el cansancio del viaje y que estos se relajaran un poco. —¿Por qué molestarse con charla trivial Sr. Montgomery? ¿No tiene nada que decir que valga la pena?

Buscó en su mente por algo profundo que decir, pero sus frases de discusión brillantes lo dejaron en ese momento. Alzo los hombros. —No creí que personas como usted disfrutaran hablar de algo que valiera la pena.

Esto atrajo su atención. —¿Gente como yo? —Esta le dio una mirada profunda—. No sabe nada de mí.

Él le sostuvo la mirada, disfrutando del brillo de ira que había en los ojos de la mujer. —Tienes razón, yo no sé nada acerca tuyo, pero estoy intentando arreglar eso y tu no estas cooperando. Entonces, asumiré que eres como las otras mujeres de cuna noble que he conocido. Mujeres que solo disfrutan de hablar acerca del clima y cuando será la próxima fiesta.

—Yo no voy a fiestas —esta respondió con un poco de dignidad—. Y solo me preocupo por el clima cuando me encuentra una tormenta.

Y allí estaba su entrada, no iba a permitir que esta oportunidad se le escapara. —¿Te encuentran las tormentas seguido?

Ella sonrió, su postura rígida relajándose un poco. —Mas de lo que te imaginarias, me encanta estar fuera, mientras camino y trabajo en el jardín, las tormentas me han encontrado dejándome empapada varias veces.

La imagen de la cara y cabello de esta hermosa mujer empapados por la lluvia era bastante llamativa. —Dime acerca de la mansión Rosewood, me hubiera gustado haber pasado más tiempo allí, los jardines son espectaculares.

Ella asintió con la cabeza, sus ojos verdes llenos de pasión por el tema de conversación. —Tu bisabuelo construyo la mansión para su amante, he escuchado que estos compartían una gran pasión, el pasó cada momento que pudo al lado de ella.

Tu bisabuelo. Le sorprendían estas palabras, nunca les había puesto mucho cuidado a sus ancestros, nunca pensó que habría algún Sinclair lo suficientemente humano como para preocuparse por una mujer.

—Me pregunto si mi madre alguna vez vivió allí —se preguntó él—. Una vez me contó que mi padre la mantuvo en una hermosa tierra hasta que este se dio cuenta que ella estaba esperando, pero eso fue mucho tiempo antes de que ella me dijera su nombre.

—¿Él la echó cuando se enteró que ella iba a tener su hijo? —Ella le observaba con incredulidad. 

Él asintió. —No me sorprende que ella fuera tan infeliz, tan furiosa conmigo todo el tiempo. Tuvo que haber sido una gran conmoción pasar de Kent a White Chapel

—No me puedo imaginar lo difícil que fue el cambio para ella en especial con las circunstancias, pero eso no fue tu culpa.

El miro hacia otro lado, incomodo con la suavidez de su voz, el entendimiento que se encontraba en su mirada. —¿Te importa si cambiamos el tema? —La conversación se había tornado más íntima de lo que había querido. 

Un incómodo silencio cayó entre los dos, pero entonces ella aclaro su garganta. —¿Me contaras sobre América? —esta preguntó, poniendo un poco de falso entusiasmo en su voz—. Me gustaría saber que esperar.

—Por supuesto. —Arriesgo echar una mirada en su dirección—. ¿Qué te gustaría saber?

Esta se sonrojo y empuño las manos que se posaban en sus piernas. —He oído que es un lugar pagano y silvestre lleno de salvajes a los que no les gustaría nada más que separar tu cabello de tu cabeza.

—Pues, tu cabello sí que sería un buen trofeo. —No siendo capaz de detenerse, se hizo un poco hacia el frente y le puso un fleco de cabello detrás de la oreja—. Pero tú no tienes de que preocuparte, cerca de Charleston no ha habido problemas relacionados con indios en décadas.

Ella contuvo la respiración por un momento y retiro su mano de su oreja, el deseo que este gesto provoco, lo desequilibró.

Ya había pasado mucho tiempo desde que él había estado con una mujer.

Aclaro la garganta. —Creo que estarás sorprendida, Kathryn. Holyoke es un lugar encantador, no es tan grande como la mansión Rosewood sin embargo es impresionante, no vas a querer nada más.

—No le di el permiso de dirigirse a mí con tanta familiaridad —respondió ella bruscamente, obviamente furiosa con su falta de modales.

—Igual no te hace gracia. —El sonrió, sin importarle que ella le hubiera demostrado su inconformidad—. Kathryn es demasiado pesado, suena más como si fuera el nombre de la tía de una sirvienta.

—No pedí por su opinión.

—Kate —decidido él—. Te empezare a llamar Kate a partir de ahora.

—No necesito un apodo. —Esta le miro mal, su mente trabajando a todo dar—. ¿Qué pasa con su nombre entonces, Talon? Nunca había escuchado un nombre tan extraño.

Dolor hizo que su buen humor se desvaneciera. —Mi madre me puso ese nombre, no sé por qué.

Parece que no sirvió de nada cambiar el tema, había hablado de su madre más veces en los últimos cinco minutos de lo que lo había hecho en la última década. 

Ella se sentó, aparentando esta apenada. —Lo siento, no quería inmiscuirme.

—Está bien, ella está muerta ahora.

—Cuan terrible para ti, Talon. —Sus ojos verdes estaban llenos de simpatía, no podía ignorar el hecho de que ella le hubiera llamado por su nombre de pila, aunque ella le había alegado cuando el hizo lo mismo—. ¿Cuántos años tenías cuando eso paso?

—Doce. —El movió la cabeza, mirando hacia un lado—. Fue hace un largo tiempo.

—Mi madre murió cuando yo nací —ella le dijo, tratando de compartir su dolor—. Ni siquiera la conocí, pero igual le hago duelo.

—Yo nunca dije que no le hiciera duelo... por Dios, Kate, debimos habernos detenido en conversación trivial.

Ella se rio, un sonido suave que le recorrió la espalda y el alma tratando de expandir sus demonios. —Pues al menos no eres aburrido. Y puedes llamarme Kate, si quieres, de hecho, ya me ha empezado a gustar.

* * * * *
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El sonido de las ruedas del carruaje despertó a Kathryn del sueño profundo en el que se encontraba. Su mirada encontró el reloj que se encontraba en el manto y se relajó cuando se dio cuenta que no era de mañana aún. Todo su plan se basaba en hablar con Daniel antes de que Sutcliffe volviera de la mansión, se había sentado en un sofa contra la ventana esperando por la llegada de su esposo, pero se quedo dormida mientras esperaba alrededor de la media noche y ya casi eran la una de la madrugada. 

Poniendo la cara contra el vidrio de la ventana, miró hacia los establos que se encontraban en el firmamento y se lleno de alegría cuando vio a Daniel. Desafortunadamente había traído un amigo con el. 

Se irritó al tener que esperar mas mientras el organizaba al extraño en una de las habitaciones de huéspedes, parecía que nada estaba pasando como ella quería. 

Suspirando, se separó de la ventana y revisó su reflejo en el espejo, esperando verse moderadamente seductora. Su ropa de noche de bodas revelaba cada curva de su cuerpo y su cabello colgaba libre a lo largo de su espalda, un poco de vergüenza le recorrio el cuerpo hasta posarse en sus mejillas y sus ojos se llenaron de emoción. 

Esto tenia que funcionar, no podía imagirnarse que haría si esto no pasaba.

La conversación que había tenido con su cuñado esta tarde la había convencido mas de quedarse en Inglaterra. Talon Montgomery era bastante intrigante, había logrado distraerla del problema central y eso era inaceptable, no podía permitir que él la distrajera tanto, no podía permitir que nada se interfiriera en su plan de ganar los sentimientos de Daniel.

El murmullo de voces masculinas que se podía escuchar en el corredor al frente de su habitación, la hizo apresurarse hacia su puerta y persionar una de sus orejas contra ella, tratando de entender lo que las voces decían.

Por enecima vez deseó que ella y Daniel tuvieran habitaciones conjuntas, ya que, incluso si su habitacion se encontraba al frente de la suya, existía la posibilidad de que alguien la viera pasar vistiendo de manera tan provocativa. Camino alrededor de su habitación por unos quince minutos mas, tratando de conseguir coraje y después de ello camino rápidamente a través del pasillo. Se detuvo por un momento al frente de la puerta de la habitacion de Daniel, tomo un largo trago de aire y entró, cerrando la pesada puerta de madera detrás de ella, en unos cuantos segundos se dio cuenta que Daniel no estaba solo. 

El cuerpo desnudo de su esposo, definido y dorado por la luz de la chimenea se movia a ritmo de otro en la cama de cuatro postes, un olor pesado llenaba la habitación. Opio, supuso ella, sorprendida de ver lo que estaba pasando.

Ella sabia que Daniel no le era fiel, pero al ver las pruebas de esto durante la noche en el aque todo lo que le importaba dependía de su cooperación... Puso la mano contra su boca, tratando de cubrir un sollozo por la traición.

Debio haber hecho algún sonido porque Daniel se detuvo y voltio la cabeza para verla, sus ojos azules se abrieron como platos y jalo las sabanas que se encontraban debajo de el, cubriendo a su compañía.

—Kathryn. —Puso una mano arriba como para detenerla—. ¿Qué estas haciendo aquí?

Ella negó con la cabeza, preguntándose si la nube de opio le había hecho nublar sus sentidos, quería quitar las sabanas y confrontarlos a ambos, pero por alguna razón, todo lo que pudo hacer fue cruzarse de brazos y retirarse. 

Antes de alcanzar la puerta, el amante de Daniel se sentó, quitó un pedazo de cabello rubio largo de sus ojos y le dio una sonrisa encantadora. —Hola, Kathryn.

Philip Carrington, el heredero del conde de Stonebridge. Kathryn se poso contra la pared, completamente sorprendidad, lo grave de lo que estaba viendo arrancaba las bases en las que su buena y perfecta vida estaban puestas. 

El amante de Daniel era un hombre. 

—No entiendo. —Su voz tembló al darse cuenta de lo inocente que había sido. ¿Por qué no sabia ella esto? ¿Cómo había podido ser tan estúpida?

Daniel puso la sabana sobre su cintura y se sento en contra de la cabezara de la cama, rascándose la nariz, su cabello castaño cayó sobre su cara, oscureciendo su mirada. —Te he fallado, Kathryn, lo se y lo siento, pero no me juzgues tan duro, yo lo amo.

—¿Lo amas? —Incredula, ella miro al hombre que había esperado alguna vez llegara a amarla a ella—. Pues, supongo que eso sera de gran ayuda para nosotros una vez nos destierren a las Carolinas.

Daniel salto un poco. —¿No ves? Mi padre nos está probando, el quería que tu tuvieras mi atención y lo ha conseguido —Lanzo una mirada dolorida hacia Philip Carrington—. ¿Podemos discutir acerca de esto mañana?

Si nariz se ensancho al ver como este despreciaba tan fácilmente las amenazas de su padre. Sutcliffe pretendía hacer exactamente lo prometido y ahora ella no tenia ni siquiera la posibilidad de hallar una solución.

—Claro, no se preocupen. —Busco con su mano detrás de ella por el mango de la puerta, su voz descargando odio—. Yo soy tu esposa, no permitas que te distraiga de lo que estaban haciendo.

—¡Kathryn! ¡Espera!

Ella ignoró la voz de Daniel, decidida solo en escapar, cayendo a través de la puerta hacia el corredor. Topándose inmediatamente con el cuerpo de Talon Montgomery.

* * * * *
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Talon habia pasado la noche en la biblioteca de su padre, absorbiendo conocimiento con gran intensidad, dudaba que alguna vez iba a tener acceso a los grandes trabajos que había encontrado en la extensa colección de Sutcliffe. 

No se dirigió a la cama sino hasta después de la media noche, asi que se sorprendio de gran manera cuando una de las puertas de arriba se abrió y la mujer que había tratado de evitar cayo sobre sus brazos. —¿Kathryn?

Vestida con un atractivo conjunto de satén y encaje, su cabello se soltó y se liberó sobre su brazo. Su mirada se vio inmediatamente atraída por la extensión de piel cremosa que se hinchaba sobre el escote. Respiró hondo, lo que fue un error, porque su aroma, una mezcla erótica de rosas y vainilla, era más intoxicante que el brandy que había bebido antes.

—Suéltame. —Ella comenzó a luchar, arrancándole los brazos como si él la hubiera cogido por la fuerza. Su corazón latía con una intensa emoción y sus ojos brillaban con lágrimas sin derramar—. ¿Qué es esto? ¿Qué paso?

Antes de que ella pudiera responder, hubo un movimiento proveniente de la puerta abierta y Daniel salió al corredor, cerrándose la bata con un cinturón, sobre su hombro Talon pudo ver a un joven hombre desnudo sobre la imponente cama de cuatro postes en la mitad de la habitación. 

—Esto no te concierne a ti Talon, necesito hablar con mi esposa a solas

Talon maldijo suavemente, estudiando a su hermano con una mirada, esta era la primera vez que Daniel se dignaba a hablarle desde que su padre los presentó la semana pasada, la tensión entre ellos se podía sentir.

Le echo a Kate una mirada llena de simpatía, obviamente ella había tratado desesperadamente de seducir a su esposo con el resultado de haberlo encontrado con su amante, que sorpresa eso debia haber sido. 

—¿Quieres que me vaya Kate?

Ella solo hizo un sonido sin sentido y camino hacia la dirección de Talon. Aparentemente había decidido quien de los dos era el menor de los males, Talon suspiró y puso un brazo alrededor de su cintura, guiándola lejos de Daniel, entrelazándose aun mas en la vida de ella. 

—¿Cuál es tu habitación? —preguntó queriendo alejarla de Daniel lo mas pronto posible.

Ella señalo a la suite que conectaba a una sala de estar, otra estrategia de su padre de juntarlos forzadamente. 

—Kathryn, por favor —Daniel murmuro a sus espaldas.

Talon miró por encima de su hombro, dándole a Daniel una mirada que podía matar.

Kate se tensó, pero no dio la vuelta. Enderezandose, abrió la puerta de su habitación. —No tengo nada mas que decirte a ti, Daniel.

Su poca dignidad hizo que Talon se enorgulleciera.

Daniel cerró la puerta de su cuarto suavemente, terminando la conversación, Kate se tambaleo y Talon pudo ver un poco del gran esfuerzo que esto le había costado a ella.

—Ven. —El la guió a la habitación de estar y la insto a que se sentara en el sofa a rayas color melocotón y verde que se encontraba al frente de la chimea.

Ella se echo para delante, su cabello oscuro tapándole la cara. Talon se detuvo de pie detrás de ella, controlando sus ganas de ofrecerle comfort, de ponerla en sus brazos no como su amante, pero como su amiga, el quería dejarla llorar sobre su hombro.

—Oh, Kate —murmuro el, sentándose a su lado—. Siento mucho que hayas tenido que ver eso.

—¿Acoso soy la única que no sabia? —Su voz era sorprendentemente fuerte—. Me siento estúpida.

—No eres estúpida, puedo apostar que hasta ahora ni siquiera sabias que una posibilidad como esa existía.

Sus hombros se relajaron un poco y ella dejo salir un suspiro tembloroso. —Todo este tiempo —dijo ella, su voz tan suave que era solo como un suspiro—, pensé que todo era mi culpa, pensé que había algo mal conmigo.

—Tu eres una mujer hermosa, bastante deseable, Daniel es probablemente el único hombre que conozcas que no aprecie eso.

Ella levanto la cabeza y apartó un poco de su cabello de su cara. Sus ojos estaban secos. —Gracias, eres muy generoso, necesitaba escuchar eso mas de lo que te puedes imaginar.

El pensó que quizá el si sabia, el había visto su cara cuando Sutcliffe la había regañado por la falta de atención de Daniel y habia escuchado una terrible satisfacción en la voz de su padre cuando este había hablado acerca de cuanto la apatia de su hermano la mantenía fuera de balance, pero ella era mas fuerte de lo que el suponía, de hecho, nunca había admirado a alguien como la admiraba a ella.

El sostuvo su cara entre sus manos. —Yo nunca digo nada solamente por ser generoso.

Y entonces la besó.

Se dijo a si mismo que simplemente estaba haciendo uno de los pasos en su plan de seducción, aprovechándose de su vulneranilidad, pero él sabia que todo eso era mentira. Él la besaba porque ella era hermosa y necesitaba el beso y él se sentía solo y también lo necesitaba. 

Sus labios eran suaves y tibios bajo los suyos, él profundizó el beso, saboreando la dulzura de su boca, atrapando un pequeño sonido de sorpresa, sus manos se acercaron a los hombros de ella y él pensó que esta iba a resistirse. Pero en vez de apartarlo, ella enhebró sus dedos en su cabello, acercándolo más. El beso paso de algo suave y dulce a algo feroz, caliente y condenado casi incontrolable. Meses de celibato lo habían dejado al borde del deseo, su control se deslizaba un poco más con cada segundo que pasaba hasta que sus sentidos gritaban con la necesidad de enterrarse dentro de ella.

Se alejo de ella con una maldición, no podía hacer esto, no todavía, no hasta que estuviera seguro de que no había otra forma de salvar a sus hombres.

Ella lo miró, sus dedos pasandose sobre su boca, su mirada se poso en su pecho y los pequeños bultos que sus pezones hacían en su tunica. Esta evidencia de su respuesta apasionada casi lo manda directo a sus brazos de nuevo, pero logró quitar su mirada y regular su respiración. 

—Lo siento —dijo por fin—. Eso fue inperdonable.

Ella agachó la cabeza. —No debi haberte invitado aqui adentro, no me sorprende que pensaras que yo aceptaría tus caricias. —Ella miro hacia el techo, lagrimas en sus hermosos ojos verdes—. Quizá si quería que esto pasara, quizá quería herir a Daniel tanto como el me hirió a mi.

Le partia el corazón saber que él la había hecho llorar cuando ella había logrado mantenerse fuerte durante la traición de Daniel. —Debería irme. —Él caminó hacia la puerta que conectaba sus habitaciones.

—¿Qué estas haciendo? —Su voz era airosa y suave, sorprendida.

Él le dio una mirada culpable. —Estoy en la habitación de al lado, no sabia que esta era tu habitación hasta ahora, me puedo pasar a otra habitación mas alejada si quieres.

—No. —Ella se alzo a sus pies—. Por favor no te vayas.

Él pausó, alzando una ceja en signo de pregunta, si esto era una invitación él no sabia como carajos iba a negársela.

Ella se mordió el labio. —Tengo miedo de que mi esposo no se de cuenta de la gravedad de nuestra situación, él piensa que su padre simplemente esta probándonos y no tiene ninguna intención de mandarnos lejos. —Ella levanto su mirada hacia la suya—. ¿Qué piensas tu?

Él dudo un momento, pero sabia que no servia de nada mentir, él le debia la verdad, al menos con respecto a esto.

—Él ya compro los tiquetes, estoy seguro de que no me habría llamado aquí si no necesitara que los guiara a ustedes dos.

—Sutcliffe sabe lo de... las actividades de Daniel, ¿no es asi? Por eso es que nos esta mandando lejos, porque esta avergonzado y sabe que Daniel jamás tendrá un hijo.

Eso no era exactamente lo que pasaba, pero igual él asintió con la cabeza.

Ella cerro la distancia que había entre ellos, su mirada sombria y desesperada. —Yo se que no tengo ningún derecho a pedir nada, pero no hay nadie mas en el que pueda confiar.

Él quería preguntarle que carajos le hacia pensar a ella que podía confiar en él, pero se trago sus alegatos y suspiro. —¿Qué quieres que haga?

—Quiero irme a donde de mi padre. Ahora. Esta noche. ¿Me llevarías? —Eso era lo ultimo que pensó que ella le pediría.

—¿No puede esperar hasta la mañana?

Ella negó con la cabeza. —Espero que él intervenga a mi favor y pida a la iglesia una anulación de mi matrimonio, si espero hasta mañana, Sutcliffe ya habra llegado y no me dejara ir.

Una anulación, él la miro sorprendido. Si ella lograba hacer eso, eso la pondría fuera del alcance de Sutcliffe ¿Y de que uso serviría el bastardo de un conde sin una cuñada a la cual embarazar?

La idea de volver a prisión lo cego por un momento con pánico, él no regresaría allí, no podía, abrió la boca para negarle su petición, pero cuando miro en sus ojos verdes, se dio cuenta que negarle esto no lo haría mejor que su padre.

Ella no se merecía que la echaran, ella no se merecía nada de esto.

—Si te ayudo, ¿me prometes que no se lo mencionaras a mi padre? —Si el conde no sabia de como él había ayudado, este no podría culparlo por haber fallado y no darle un heredero.

Ella asintió con la cabeza. —Solo llévame a casa, es todo lo que pido, nadie tiene porque saber.



Capítulo Cinco
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Kathryn miraba entumecida hacia delante, perdida en sus pensamientos. Una espesa niebla rodeaba el currículo como una manta húmeda, sofocando todo el ruido y la luz. Sólo el hedor penetrante del Támesis la convenció de que aún estaban en la ciudad.

Nunca habría tenido el valor de intentar este viaje sola y estaba agradecida por la presencia silenciosa y tranquilizadora del hombre que se sentaba en el asiento estrecho a su lado. Talon manejaba el par de bahías de Sutcliffe con facilidad y no dudó de su capacidad para usar la pistola que él había metido en el bolsillo de su chaqueta antes de que salieran de la casa.

No había dicho una palabra desde que se pusieron en marcha. Se preguntó en qué estaba pensando. Cuando ella le pidió que la acompañara, esperaba que él le dijera que no, pero todo lo que le pidió fue que mantuviera su participación en secreto de Sutcliffe.

Esa había sido una promesa fácil de hacer, si las cosas iban según lo planeado, esperaba no volver a ver nunca más a su suegro.

Su mirada se desvió hacia su perfil de halcón y descansó en la sensual curva de sus labios, el recuerdo de esos labios moviéndose contra los suyos causó una curiosa sensación de derretimiento en la boca de su estómago.

La había besado, mostrando tanta pasión y ternura. Estuvo mal, terriblemente mal, que ella lo dejara peor, pero no se arrepintia.

Si no lo hubiera hecho, ella nunca habría sabido de lo que se había perdido.

Ella podría haber ido a la deriva con Daniel para siempre, volviéndose más amarga y solitaria con cada año que pasaba.

Los matrimonios por amor eran muy escasos en la alta sociedad de Londres, todo revolvía alrededor de la riqueza y los títulos, pero aun asi, ella había visto el respeto y asumpciones que venían de estas circunstancias.

Si no había nada mas, al menos una mujer podía contar con tener hijos a los que amar.

Despues de esta noche, ella ya no podía seguir teniendo la esperanza de poder entrar en el corazón o cama de Daniel, si ella seguia casada con el, moriría sola y sin amor, lejos de todo lo que conocía. 

La unica solución era el anulamiento, ella se aseguro a si misma, encerro los puños dentro de las onduras de su voluminoso vestido, tenia miedo de tener que enfrentar a su padre y decirle que su matrimonio nunca se había consumado y las razones por eso.

Thomas Hayden era un simple vizconde, había considerado un excelente negocio haber casado a su hija con el heredero de un condado, no le gustaría el escandalo que esto traería a su buen nombre y no consideraría tenerla de nuevo en su casa.

Ella suspiro y cerro los ojos, recordando lo miserable de su niñez y el hombre sombrio que hacia de toda su familia. Ellos nunca habian tenido mucho que decirse el uno al otro, de hecho, el había prohibido todo tipo de charla vaga.

Su cabeza empezo a dolerle al darse cuenta que regresar a casa no seria mucho mejor que la alternativa, ella nunca encontraría la felicidad en la casa de su padre.

—¿Has cambiado de parecer? —La voz profunda de Talon produjo en su estado de melancolia algunos pensamientos, pero ella sacudió la cabeza, tratando de desterrar la imagen de estar cenando con su padre en silencio a lados opuestos de la mesa, siempre había odiado la hora de la comida.

Él estrecho su mano, ofreciéndole el poco comfort de su toque. —Estas haciendo lo correcto, estoy seguro que todo estará bien

Ella tuvo un deseo inesperado de saltar a sus brazos, él era el único hombre que ella conocía al que parecía importarle lo que pasara con ella, le parecía extraño pensar que solo lo llevara conociendo por dos días.

Con esfuerzo, pudo controlarse. —Estoy segura de que tienes razón, es solo un poco aterrador tomar un paso tan largo como este.

Él estrechó su mano en la suya de nuevo y le mostro sus dientes blancos cuando sonrió. —Es de una persona increíble poder pasar sobre mi padre, Dios sabe que yo no he podido hacer eso aún.

Sus palabras la confortaban, ella estaba muriéndose por esto, por halagos y aceptación, por conversaciones casuales y una mano fuerte contra la suya.

—¿Por qué no fuiste tú el heredero de Sutcliffe? —ella pregunto sin pensarlo antes—. Habríamos sido perfectos el uno para el otro, ¿no crees?

Tan pronto las palabras dejaron sus labios, se arrepintió de haberlas dicho. Había vuelto a mencionar el estado de legitimidad de Talon además de prestar atención a la atracción que se sentían el uno al otro. Incluso si ella quedaba libre de Daniel, su padre nunca la dejaría tener ningún tipo de relación con una persona como Talon Montgomery.

Él se tensó y removió su mano de las suyas. —Usualmente siempre me encuentro a mi mismo haciéndome esa pregunta. ¿Qué tipo de destino permite que un hombre tenga todo a sus pies mientras que otro tiene que sufrir y pelear con uñas y dientes por cada pequeño logro? —Su mirada atravesaba la de ella—. Yo vendería mi alma por las cosas que Daniel da por sentado.

A ella eso no le gusto, ni su tono, ni su manera de inferir que ella era solo una mas de las posesiones de Daniel, un juguete que él no sabia apreciar, ella aparto la mirada, no pudiendo lidiar con su escrutinio. —La vida no es precisamente justa

Él no respondio y ella sintion la tensión que se apoderaba del cuerpo del hombre, él estaba molesto, pero ella no estaba segura de si esta emoción estaba dirigida a ella o a su padre y las circunstancias de su nacimiento.

Una señal familiar apareció en la carretera y ella le señalo, aliviada de tener una distracción. —En esa dirección —ella murmuró—. Ya casi llegamos.

* * * * *
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Talon golpeo en la pesada puerta de roble del estado de Thomas Hayden por casi media hora antes de que alguien se levantara, cuando la cara arrugada del mayordomo por fin se asomo, este no pareció contento al ver a su previa ama, Kate tampoco parecía feliz de volver a casa, aunque había hecho un gran esfuerzo por llegar hasta allí.

El mayordomo los dejó esperando en un oscuro y frío salón, fue a llamar a su señor que se encontraba dormido, murmurando en voz baja sobre la hora indecorosa de su visita. Talon se sorprendió de que Kate no lo pusiera en su lugar. Sin embargo, con cada momento que pasaba, su tensión y nerviosismo crecían, él se preguntó qué clase de hombre era su padre para inspirar tanto miedo.

Quería volver a tomarle la mano, recordarle que no estaba sola, pero eso no parecía apropiado, dadas las circunstancias. Ya se había tomado demasiadas libertades.

Ella había hecho su elección y él estaba seguro de que tenía la fuerza para vivir con ello. Lo último que necesitaba era su ayuda.

—¿Debería irme? —La oscuridad le hacía sentir como si debiera susurrar. —Estarás a salvo aquí.

Ella agitó la cabeza. —No. Por favor, no te vayas. Todavía no.

Antes de que pudiera responder, hubo un ruido en el pasillo, un hombre pequeño y bigotudo, vestido con una bata de color borgoña, entró en la habitación, seguido por el mayordomo que portaba una linterna.

—Kathryn. —La voz fuerte y mezquina del hombre contradecía su tamaño—. ¿Qué significa esto?

La brillante mirada de Thomas Hayden se fijó en Talon, le estudió, frunciendo el ceño de disgusto en su amargada cara. —¿Quién es usted? ¿Qué hace con mi hija a estas horas de la noche? ¿Dónde está su escolta?

—Mi nombre es Talon Montgomery —contestó Talon, logrando controlar su ira—. Soy el escolta de Kathryn.

—Es el hermano de Daniel, papá —interrumpió Kate—. Le pedí que me trajera a casa.

Hayden miró sorprendido a Talon, obviamente preguntándose sobre su relación con el conde. Luego agitó la cabeza. —Esta ya no es tu casa, Kathryn. Deberías estar en Londres con tu marido, no vagando por el campo en mitad de la noche.

Talon se acercó lo suficiente a Kate como para sentir su resentimiento. —Deje que ella le diga por qué ha venido.

La boca de Hayden se cerró con un chasquido audible y lanzó a su hija una mirada testaruda. El estómago de Talon se apretó porque de repente supo que el hijo de puta no iba a escuchar nada de lo que ellos dijeran.

Ella respiró profundamente. —Quiero anular mi matrimonio, papá. Necesito que me ayudes.

—No. —Hayden ni siquiera se detuvo a pensarlo—. Está fuera de discusión, el matrimonio con el joven Sinclair es bueno, mucho mejor de lo que te mereces, siendo la hija de tu madre.

Talon se quedó sin aliento, sintió que, si su padre hubiera querido herirla, no podría haber elegido un arma mejor.

—No hemos consumado nuestros votos —ella se las arregló para decírselo a Hayden con voz suave y temblorosa—. Daniel prefiere a los hombres, así que nunca habrá un heredero. Sutcliffe está furioso y planea desterrarnos.

—Cuida tu boca, chica. —Hayden no pareció sorprendido en absoluto al escuchar que había casado a su hija con un sodomita, simplemente sorprendido de que se hubiera atrevido a decirlo en voz alta—. No toleraré esa charla.

—¿No lo tolerarás? —Talon puso una mano tranquilizadora en el hombro de Kate, enfurecida por la cruel actitud de su padre—. Sutcliffe quiere enviar a su hija a Carolina por algo que no es su culpa, y todo lo que puede hacer es reprenderla por atreverse a decir la verdad?

—Es un buen estorbo que quitarse de encima, ella no ha sido más que un inconveniente para mí desde el día en que nació, sabía que se convertiría en una puta infiel como su madre y veo que tenía razón. —La mirada de Hayden se estrechó hacia Kate—. Dirá cualquier mentira para obtener una anulación para poder estar con su amante, ¿no? —Nego con la cabeza y retrocedió—. No seré parte de ello, me lavo las manos de ti, Kathryn. No vuelvas a venir aquí nunca más. —Luego le dio la espalda a su única hija en un despido obvio.

Talon quizó perseguirlo, un gruñido de ira en su garganta, pero Kate puso su pequeña y temblorosa mano sobre su antebrazo, deteniéndolo. —Por favor, no lo empeores. Sólo déjalo ir.

Mirando hacia abajo, vio la mirada magullada y sombria en sus ojos y la frágil rigidez con la que ella sostenía su cuerpo. Parecía al borde del colapso total. —Ven conmigo —murmuró por segunda vez esa noche—. Todo saldrá bien.

Ella le permitió que la rodeara con su brazo y la guiara a través de la casa oscura y hacia el carruaje de espera. Después de ayudarla, se instaló a su lado, tomando las riendas una vez más.



Capitulo Seis
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Kathryn había enfrentado la pérdida y la desesperación muchas veces durante su breve vida, sin embargo, las cosas nunca habían parecido tan oscuras y sin esperanza como cuando Talon devolvió el carruaje a Londres.

Debería haber sabido que su padre no la ayudaría, pero ella no esperaba que él la regañara viciosamente o que difamara a su madre ante un extraño total. Ella podría obtener una anulación por su cuenta, pero incluso si lo hiciera, ¿a dónde iría? No había parientes que la acogieran, sólo una tía anciana que nunca se opondría a su padre, Kathryn no tenía dinero propio y no tenía forma de mantenerse.

Se había acabado, todos sus pequeños planes para escapar de su destino se habían desmoronado, no se le ocurría nada más que hacer, nadie más a quien recurrir, no tenía ningún amigo excepto que Talon, una patética verdad que se guardaría para sí misma.

—Tal vez soy como mi madre —susurró ella. Toda su vida se había preguntado si su madre había sido realmente la persona horrible que su padre representaba, tal vez su madre se había sentido sola, tan hambrienta de afecto que se había convertido en una extraña en busca de consuelo. Kathryn estaba empezando a ver cómo eso podía suceder, cómo la soledad podía convertirte en alguien que ni siquiera tu mismo reconocías.

Talon aún estaba a su lado. —No te hagas esto a ti misma, yo fui el que te besó, Kate, la culpa fue totalmente mía, nunca debí haberme aprovechado de ti.

Ella negó con la cabeza, él podía haber sido el que inició el beso, pero ella se había estado muriendo por su toque desde el momento en que se conocieron. De hecho, ella deseaba que la volviera a besar, aquí mismo, ahora mismo.

La tensión entre ellos creció y por un momento ella pensó que él la volvería a besar, pero él apartó la vista e hizo un suave y alentador ruido hacia los caballos, parecía tener prisa y ella no lo culpó. Sin duda ya estaba harto de ella por un día.

—¿Crees que llegaremos a Londres antes que tu padre?

Talon asintió, parecía exhausto, ella lo había mantenido afuera en esta búsqueda inútil toda la noche. En cuanto a ella, estaba demasiado molesta para estar cansada, todo lo que le importaba era reducir sus pérdidas. —Creo que sería mejor que no le mencionáramos esto.

—Estoy de acuerdo. —Él la miró con simpatía—. ¿Qué vas a hacer ahora? ¿Algún otro truco bajo la manga?

Ella parpadeó para poder contener las lágrimas. —No, no más trucos. Supongo que no queda más remedio que ir a las Carolinas.

—No estarás sola —Él cogió su mano y de alguna manera a ella le pareció bien entrecruzar sus dedos con los de él—. Estaré contigo.

Ella lo miró, a sus rasgos claramente cincelados y supo que nunca había visto a nadie tan bello. —No sé qué habría hecho sin ti hoy, apenas te conozco, pero te has desvivido por mí una y otra vez.

—No pienses en ello. —Sus palabras eran ligeras, pero ella sintió que lo había hecho sentir incómodo.

Ella bajó la mirada, intentando no seguirle la corriente, él le soltó la mano, y ella casi gritó por la pérdida, pero él sólo posó su brazo alrededor de su cintura y la acercó.

—Apóyate en mí, Kate. Ha sido una noche larga y difícil, ya no necesitas ser fuerte.

Sus palabras trajeron un nuevo ardor de lágrimas a sus ojos, pero ella parpadeó. Él puso la pesada manta de lana de regazo alrededor de ambos, dándole su fuerza y calor.

A ella nunca en su vida le habían ofrecido un hombro en el que apoyarse.

Apóyate en mí. Sus palabras resonaron dentro de su cansado cerebro. Se quedó dormida, pensando que quizás no sería tan malo, después de todo, pasar unas semanas en el mar con Talon Montgomery.

* * * * *
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Talon se despertó a última hora de la tarde, gruñón y descontento. Cuando Kate y él habían regresado ya era casi el amanecer, ella había dormido sobre su hombro la mayor parte del tiempo. La ternura que había sentido cuando la llevó por la casa oscura hasta su dormitorio lo perturbó. De hecho, toda la situación le perturbaba.

No quería preocuparse por ella, no quería ver gratitud en sus hermosos ojos verdes. ¿Fue una tonta por confiar en él?

Pudo haberse salido con la suya anoche, las defensas de ella habían sido diezmadas, primero por la traición de Daniel, luego por el impresionante rechazo que había sufrido a manos de su propio padre.

Debería haberse aprovechado de su frágil estado. ¿De qué serviría alargar este sórdido asunto?

Gimió y se cubrió la cara con una almohada, ahí yacía el meollo de su problema, él no quería tener una aventura con Kate. Le gustaba demasiado como para tomar su virginidad, fecundarla y dejarla de lado.

Había tenido su parte de mujeres, pero nunca una como su cuñada. Habiendo pasado en el mar la mayor parte de su vida, había habido poco tiempo para construir una relación duradera. Toda su experiencia sexual consistia en prostitutas y viudas, mujeres con cuerpos dispuestos que nunca esperaban nada más que unas pocas monedas a cambio.

Kate era el tipo de mujer que aún creía en el amor, no se daría a sí misma de forma barata, ella esperaba palabras dulces y un cortejo gentil y cuando descubriera lo que él había planeado y que solo había mentido para meterse en su cama, ella lo odiaria.

Esto no debería molestarle tanto, mejor la animosidad de Kate que las vidas de su tripulación. Con un suspiro, tiró la almohada y se levantó de la cama, se vistió, haciendo una sola pausa para hacer una mueca ante el espejo. El espejo de Sutcliffe, la casa de Sutcliffe ¡Maldita sea!, ardia al saber que no tenía nada propio, ni siquiera la ropa que llevaba puesta.

Saliendo al pasillo, se detuvo cuando vio a Daniel esperándolo, estaba vestido impecablemente, pero su fina vestimenta no podía oscurecer las líneas cansadas bajo sus ojos de color azul pálido. Daniel tenía muy mal aspecto, si Talon no lo supiera, pensaría que a su hermano realmente le importaba lo que le había pasado a Kathryn.

Maldiciendo en voz baja, Talon se enderezó y se giró en la dirección opuesta, no quería tener nada que ver con esto.

—Talon, espera.

Se puso rígido, pero no se dio la vuelta, maldita sea, ¿qué quería?

Daniel lo alcanzó en unos pocos pasos. —Creo que deberíamos hablar de lo que pasó anoche.

Talon se detuvo y levantó una ceja. —No hay nada que quiera discutir contigo, si quieres hablar con alguien, habla con tu esposa

Daniel se sonrojó y bajó la mirada. —Nunca quise que Kathryn viera eso, debes creerme.

—¿Debo hacerlo? —Talon le dio a su hermano una mirada desafiante, sabiendo que había algo más detrás en esta conversación. A Daniel le importaba un bledo lo que Talon pensara de él, y ambos lo sabían.

Daniel agitó la cabeza y dio un paso atrás involuntariamente. —Dios, te pareces a él

El comentario le afecto profundamente como Daniel sin duda sabía que lo haría. —Vete al infierno.

Para su sorpresa, Daniel se rió. —Nos tiene a los dos dando vueltas, ¿no? Maldito viejo asno sangriento. —Entonces se le pasó la borrachera. —Sólo te busqué para preguntarte si habías tenido suerte seduciendo a Kathryn.

Sus palabras cogieron a Talon desprevenido. —¿Sabes entonces? ¿Sabes por qué estoy aquí? —A pesar de su intensa aversión por su hermano, sintió una oleada de culpa y compasión.

—Por supuesto que lo sé ¿Crees que podría resistirse a la oportunidad de restregármelo por la nariz? —Daniel suspiró y se encogió de hombros—. Sólo quería que supieras que me parece bien, de hecho, me gustaría que terminaras el trabajo lo antes posible.

Talon solo podía mirar fijamente a su hermano con una asombrosa incredulidad. —Por Dios, hombre. ¿No tienes orgullo?

Una rápida puñalada de dolor iluminó los ojos azules de Daniel, pero desapareció tan rápidamente que Talon se preguntó si se lo había imaginado. —No —dijo, dándose la vuelta—. Supongo que no tengo.



Capitulo Siete
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Kathryn se vistió cuidadosamente para la cena, eligiendo su vestido más bonito en un intento de reforzar su coraje, necesitaría todas las ventajas posibles para pasar una comida con Sutcliffe, Daniel y Talon.

El conde había regresado hacía casi una hora y Kathryn había estado desde entonces con las manos vacías. A pesar de que había muy pocos miembros del personal de servicio anoche, Kathryn estaba aterrorizada porque uno de los lacayos de su suegro hubiera sido testigo de su viaje nocturno. Si Sutcliffe se enteraba de que había ido a pedir ayuda a su padre o que Talon se había ido con ella....

Bueno, esperemos que nunca se entere.

Desafortunadamente, el conde era sólo la punta de sus problemas, no sabía cómo iba a mirar a los ojos a su marido después de lo que había presenciado anoche, se le revolvia el estómago de pensarlo, pero aún peor fue el recuerdo del derrumbe en los brazos de Talon.

Se estremeció al imaginar lo que su cuñado debía pensar de ella, de alguna manera su opinión se había vuelto muy importante, no soportaba perder su afecto, no ahora, no por encima de todo lo demás.

—Se ve encantadora, milady —Betsy sujetó un pesado collar de esmeraldas alrededor del cuello de Kathryn y se puso de pie para admirar su trabajo—. Su marido estará encantado.

—Lo dudo. —Kathryn le echó una mirada irónica a su reflejo, se veía muy bien, las esmeraldas complementaban sus ojos y el vestido verde bosque acentuaba su figura de una manera muy agradable, pero el efecto se perdería en Daniel.

Betsy olfateó y le entregó el frasco de perfume favorito de Kathryn. —Bueno, entonces, le ruego me disculpe, señorita, pero es un tonto.

Kathryn se rió de la impertinencia de su criada. —Oh, Betsy. Te echaré de menos cuando me vaya.

Betsy frunció el ceño mientras Kathryn aplicaba el aroma de las rosas a sus muñecas. —Ojalá pudiera ir con usted. Lo haría, si no fuera por mi pobre madre enferma, América suena como un gran lugar.

—Sí —musitó Kathryn, apartándose del espejo—. Eso es lo que dice mi nuevo cuñado.

—Ah —Betsy de alguna manera se las arregló para poner una riqueza de significado en la simple palabra—. ¿Y qué más dijo el apuesto tipo durante ese largo viaje sin carabina?

Kathryn se sonrojó. —Ha sido muy amable.

Betsy agitó la cabeza y le dio una palmadita a Kathryn en el hombro. —Sé lo que estás pensando, cariño. Y recuerda mis palabras, sólo traerá angustias

Angustia. Kathryn cerró los ojos, dejándose imaginar, por un segundo, lo maravillosos que podrían ser los acontecimientos que llevaran a ese dolor. Las imágenes de Talon inundaron su memoria, su calidez, su fuerza magra, sus ojos hermosos y encantadores....

Parpadeó, disipando los peligrosos pensamientos. —No soy ninguna tonta, Betsy. Daniel es mi destino en la vida, no buscaré en otro lado.

Betsy asintió. —La vida de una mujer pocas veces es fácil, cariño.

Kathryn le dio a su criada un abrazo impulsivo y luego salió corriendo de la habitación antes de que pudieran caer más lágrimas, se había permitido derramar demasiadas en las últimas veinticuatro horas.

Cuando entró en el comedor, los hombres ya estaban allí, se quedó un momento en la puerta, mirando fijamente. Los tres eran impresionantes, pero su cuñado se las arreglaba para sobresalir.

Talon estaba de pie ante el fuego, ociosamente haciendo girar su bebida mientras miraba fijamente a las llamas. Su bello rostro se volvió de perfil y ella pensó que su madre le había puesto un buen nombre. Era tan elegante y salvaje como el girfalcón que su padre guardaba para sus cacerías. 

—Llegas tarde —Sutcliffe la miró con desprecio por encima del borde de su copa de brandy.

—Se ve encantadora, así que valió la pena la espera. —Daniel corrió hacia adelante y tomó su brazo, guiándola hacia la mesa. Kathryn se puso tensa al tocarlo y le echó una mirada sospechosa. Era la primera vez que se enfrentaba a su padre en su nombre.

—Estoy de acuerdo. —La voz profunda de Talon ahuyentó cualquier otra contemplación de los motivos de Daniel.

Dejó que Daniel sacara su silla, pero todos sus sentidos estaban en sintonía con el hombre que estaba frente a ella, llevaba una chaqueta negra con una corbata blanca y nevada y sus ojos azules brillaban con aprecio mientras le devolvía la mirada.

—Buenas noches, Talon.

—Lady Kate —Su sonrisa tranquilizadora le dio valor.

Apóyate en mí. Las palabras que había dicho anoche volvieron corriendo y ella se aferró a ellas con una sensación de asombro ¿Cómo había surgido este hombre de una semilla tan manchada?

Los tres hombres ocuparon sus puestos, Sutcliffe a la cabeza de la mesa, con Daniel a su derecha y Talon a su izquierda. Ella se sentó al lado de Daniel, lo que le daba una vista sin obstáculos de su cuñado, se ruborizó, bajó la mirada y tomó un sorbo de vino. Esto tenía que parar, no importaba que Daniel le había hecho daño, ella seguía siendo una mujer casada.

Los sirvientes trajeron el primer plato, cuando se retiraron, Sutcliffe dejó caer el peso de su mirada sobre cada uno de ellos. —Esta es la primera vez que todos mis hijos obedientes se sientan a cenar juntos. Por supuesto, se marcharán pronto, así que podemos hacer un hábito de ello.

Kathryn sintió la repentina tensión de Daniel, a pesar de todo lo que había pasado, se compadeció de su marido, ella sabía lo que se sentía al ser despreciada y ridiculizada por tu propio padre.

—¿Quieres seguir adelante con esto? —La cara de Daniel palideció y ella vio el débil temblor en su mano cuando levantó su tenedor.

—Por supuesto. ¿Creíste que cambiaría de opinión? —Sutcliffe nego con la cabeza—. Eres un tonto.

Daniel bajó el tenedor sin dar un mordisco. —Me perdonarán, entonces, si declino el placer de cenar con todos ustedes, hay otros lugares en los que preferiría pasar mis dos últimas noches de libertad —Le dio a Kathryn una sonrisa irónica y como pidiéndole disculpas. Luego se puso de pie y salió de la habitación.

Sutcliffe maldijo en voz baja y luego volvió su ira sobre Kathryn—. Esto es culpa tuya, si hubieras sido lo suficientemente mujer para mantenerlo en casa, ninguno de nosotros estaría en esta situación.

Kathryn aspiró su aliento, pero antes de que pudiera decir una palabra en su propia defensa, Talon se levantó y tiró su servilleta. —No voy a escuchar esto. Me niego a quedarme de brazos cruzados mientras la menosprecias.

—¿Te niegas? —Sutcliffe también se puso de pie y los dos se enfrentaron, nariz con nariz—. ¿Quién eres tú para negarme algo? ¿Necesito recordarte que tengo el futuro de todo lo que te importa en la palma de mi mano?

La furia chispeó en los hermosos ojos de Talon y Kathryn sintió como la más pequeña fisión de miedo se deslizaba por su espina dorsal. Este no era el tierno amigo que le había ofrecido un hombro en el que apoyarse y secarse las lágrimas, el desconocido que estaba al otro lado de la mesa era tan peligroso como el hombre que lo había engendrado.

—Eres un malvado hijo de puta —murmuró Talon, girando sobre sus talones.

En el momento en que Talon salió de la habitación, Kathryn también se puso de pie. Preferiría morirse de hambre que quedarse aquí con su suegro, pero cuando llegó a la puerta, se giró y se encontró con su mirada helada.

—Es mejor que te acostumbres a cenar solo —le dijo ella, sorprendida por su propia audacia—. Acabas de asegurarte de que seguirás así el resto de tu vida.

* * * * *
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Talon fue a buscar a Kate a la mañana siguiente, tenía una extraña compulsión masoquista por pasar más tiempo con ella. Seguramente, una vez que la conociera mejor, vería que era igual que las demás mujeres que había conocido, manipuladora, conspiradora, indiferente a todo lo que no sean sus propias necesidades y deseos.

Si no encontraba una razón para no quererla, sería casi imposible hacer lo que su padre le ordenó. 

La encontró en la biblioteca, leyendo un enorme tomo de navegación marítima. Conocía bien el libro porque uno como éste había adornado la cabina del capitán a bordo de su barco, The Western Sky. El libro era un viejo amigo y lo había guiado a través de muchas tormentas.

Se detuvo en la puerta, disfrutando de la oportunidad de observarla. Ella se enroscaba un mechón de pelo alrededor de su dedo mientras leía, una adorable arruga en su frente, las complicadas cartas de navegación probablemente le parecían griegas.

Sonrió y entró en la habitación, cerrando la puerta con firmeza detras suyo. Ella saltó y cerró el libro, pareciendo una niña que había sido sorprendida robando del tarro de galletas.

—¿Qué estás haciendo? —El cruzó la habitación y apoyó una cadera contra el borde de la mesa, asomándose sobre ella. —¿Qué estás leyendo?

Ella suspiró, pero él no se perdió el toque de color que manchó sus mejillas. Por alguna razón, le daba vergüenza haber sido sorprendida leyendo. —Parece que me iré a América, me guste o no, pensé que sería prudente averiguar todo lo que pueda sobre la tierra y la gente.

Su mirada se desplazó de su adorable rostro hacia la mesa, debajo de la carta de navegación había varias historias de las Américas. Su gusto por ella creció un poco más. Nunca había conocido a una mujer a la que le gustara leer, nunca había conocido a una que supiera leer, ahora que lo pensaba.

—Me gusta cómo funciona tu mente.

Ella frunció el ceño, pareciendo muy molesta. —No te burles de mí, no sobre esto.

—No estoy bromeando —Se inclinó hacia delante y la miró fijamente a los ojos, preguntándose por qué ella demonios pensaría eso—. Tu inteligencia es una de las cosas más atractivas de ti.

Ella se sonrojó y miró hacia otro lado, incapaz de mantener el contacto visual. —Mi padre dice que una mujer educada no es más que una ramera. En la escuela, nos enseñaron a leer, pero sólo con el propósito de escribir notas y planear menús.

La mención del padre de Kate hizo hervir la sangre de Talon, que odiaba el hecho de que un bastardo tan despiadado e insensible la hubiera criado. Una vez más sintió la extraña necesidad de protegerla, de protegerla de la dureza de la vida.

—Si fueras mía... —Las palabras estaban fuera antes de que él pudiera detenerlas. Peligrosas, traicioneras palabras, se alejó, un poco sorprendido por lo que le hacían sentir.

—Adelante —susurró ella, sus ojos muy abiertos.

Él se rió, un sonido corto y tenso. —Nunca te desanimaría de ampliar tu mente.

La gratitud desnuda brillaba en los ojos de ella, era obvio que nadie le había dado ningún tipo de aliento. Qué tristeza. También sabía que ella estaba empezando a preocuparse por él y quería advertirle que no lo hiciera. ¿No sabía que no debía llevar el corazón en la manga?

Parpadeó y miró hacia otro lado. —¿Sabes algo sobre el mar?

—Bastante, en realidad. Hasta hace poco, yo era... capitán de un barco. —Pensó que era mejor ocultar la naturaleza exacta de su profesión pasada. De todos modos, parecía haber sido hace toda una vida, a veces se preguntaba si había soñado con la vida exitosa que había construido para sí mismo.

—¿En serio? No sabía eso de ti. Así que, ¿sabes la ruta que tomaremos?

Se inclinó más cerca, inhalando un profundo aliento de su dulce olor, su pelo recién lavado. —Creo que probablemente iremos por aquí. —Cubrió su mano con la suya y pasó la punta de su dedo por encima del mapa—. Al menos, este es el camino que yo seguiría si estuviera al mando.

Ella tembló y luego volteó la palma de su mano hacia arriba, entrelazando sus dedos con los de él. —Gracias por llevarme a ver a mi padre, nunca he tenido un amigo como tú.

—¿Amigos? —Su mirada se fijó en el labio inferior de ella, se moría por probar otra vez de ella—. ¿Es eso lo que somos?

Sus ojos se abrieron de par en par, reflejando su deseo temerario. —Por supuesto, eso es todo lo que podemos ser.

—¿Lo es? —Le pasó el pulgar por encima de la mejilla, deseando que ella diera el primer paso. Ojalá lo encontrara a mitad de camino y se hiciera la seductora. Quería poder decirse a sí mismo que ella sabía en lo que se metía.

—Oh, Talon. —Cerró los ojos y giró la cabeza, apretando los labios contra la palma de su mano—. Me haces sufrir por cosas que no puedo tener.

—Ven aquí. —Barrió los libros, se sentó en el borde de la mesa y luego tiró de su mano hasta que ella se puso de pie—. Déjame abrazarte un rato.

Una risita ahogada escapó de sus labios. —Esto está muy mal.

Él la empujó más cerca hacia la mitad de sus muslos, deleitándose en la suave presión de sus pechos de nuevo contra su pecho. Pensó en lo que ella había dicho, en el dolor por cosas que no podía tener, él también lo sintió. Esta era la tercera vez que la abrazaba, y cada vez parecía más natural.

Ella envolvió sus brazos alrededor de su cintura. —Temo que esto entre nosotros termine mal, ya estás monopolizando mis pensamientos y robando mi aliento.

Él le sonrió en el pelo, contento de no ser el único. —¿Entonces por qué te resistes?

Ella levantó la cabeza y había lágrimas en sus ojos. —Porque debo hacerlo, Daniel no se toma en serio nuestros votos, pero nunca me perdonaría a mi misma si yo también los abandonara.

Él suspiró y la soltó. —Respetaré tus deseos. —Forzó una ligereza que estaba lejos de sentir en su tono—. Pero me estoy volviendo loco encerrado en esta casa. ¿Te gustaría ir a montar a caballo?

Ella lo dudó durante un largo momento y él pudo ver la batalla que se libraba en su interior. Obviamente ella quería pasar más tiempo con él, pero eso iba en contra de todo lo que le habían enseñado.

Vamos, date la oportunidad, solo esta vez.

Su súplica silenciosa pareció funcionar. —Sí —dijo ella—. Me encantaría.



Capitulo Ocho
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Mientras Kate se apresuraba a ir a su cuarto a cambiarse, pensaba que había sido una tonta al aceptar ir a cabalgar con Talon. ¿Pero cómo pudo haber dicho que no?

Él era todo lo que ella siempre quiso, guapo y amable, pero salvaje y un poco peligroso. La trataba como si su opinión importara, como si lo que ella dijera y pensara fuera de su interés. Cuando ella estaba con él, la dura realidad de su vida se alejaba, él la hacía sentir joven de nuevo.

Ella frunció el ceño ante esa idea en particular. ¿Por qué no debería sentirse joven? Sólo tenía veintidós años, su matrimonio con Daniel la hacía envejecer antes de tiempo. Con una determinación nueva, terminó de abotonarse el hábito de montar verde y luego se sujetó el pelo bajo un alegre sombrero del mismo color.

Cuando se encontró con Talon en los establos quince minutos más tarde, su mirada se posó sobre ella con una apreciación sin disimular. —Nunca he conocido a una mujer que sea tan puntual, pero que aun así se vea tan encantadora.

Ella sonrió, intentando evitar el placer que sus palabras provocaban. —Nunca he conocido a un hombre tan libre con sus cumplidos.

Una encantadora sonrisa iluminó su cara e hizo un gesto hacia los caballos que le esperaban. —El entrenador me dijo que preferías a Ginger, así que me tomé la libertad de ensillarla.

—Ginger estará bien y Jack es otro de mis favoritos —Kate evaluó la elección de Talon. Por alguna razón, ella esperaba que él escogiera un semental de alto espíritu, tal vez ese diablo negro que a su padre le gustaba montar. En vez de eso, él había elegido a un caballo rancio y castrado.

Talon la ayudó a montar a la pequeña yegua gris, con sus manos posándose por un tiempo más largo del necesario en su cintura. Una emoción se movió a través de ella cuando él saltó sobre su propia silla, montaba su caballo con facilidad y gracia fluida, como si hubiera nacido para ello.

Cabalgaron hacia el oeste, hacia Hyde Park y el infame tramo de carretera conocido como Rotten Row, no pasó mucho tiempo antes de que empezaran a reunirse miradas curiosas.

—Estamos causando un gran escándalo. —Kate inclinó la cabeza, guiando a su yegua más cerca de la montura de Talon para poder hablar con él en tonos susurrantes—. Deberíamos ir a otro lado. Para el mediodía, todos sabrán que me vieron cabalgando en el parque con el hermano de mi esposo.

Talon levantó una ceja sarcástica. —¿Por qué te importa? Te irás pronto, no hay nada de lo que esta gente de mente estrecha pueda hacer para herirte.

Él tenía toda la razón y el saber esto la liberó. Por primera vez en su vida, no necesitaba preocuparse por lo que todos pensaran, la única persona que podría resultar herida por un escándalo era su suegro y ella quería causar uno sólo para fastidiarlo.

Una risa brotó de sus labios, no la risa tranquila y contenida que le habían advertido que usara en público. No, esta risa era desinhibida, ronca y para nada femenina. Las cabezas se volteaban en su dirección, pero ella las ignoró, preguntándose por qué le importaba lo que alguien pensara de ella en primer lugar.

Talon le echó un rápido vistazo y luego se rio con ella, el profundo sonido retumbaba por todo el parque. —Tienes una hermosa risa, espero oírla más a menudo.

—Lo harás. —Si alguien podía hacerla reír, era él. Pateó a Ginger para que hiciera un trote indecoroso y Talon corrió junto a ella, su delgado cuerpo moviéndose elegantemente al ritmo de su caballo.

Pasaron rápidamente junto a la aristocracia que había venido simplemente para ver y ser vista, a través de un bosquecillo de árboles y hacia un pequeño y encantador jardín lleno de rosas silvestres y un frágil gazebo blanco.

Él se puso a su lado, sus ojos azules bailando con pura picardía. —Paremos aquí un momento, te gustan las rosas ¿no?

Ella frunció el ceño, un hormigueo de inquietud persiguiendo su columna vertebral, el jardín estaba completamente aislado, el lugar perfecto para una cita. —Tal vez deberíamos volver a la casa.

—Tonterías —Él desmontó y se acercó para darle una mano—. Ya te he prometido actuar como un caballero, no tienes nada que temer de mí.

Él sólo había prometido actuar de caballero, no serlo.

Ella registró su mirada y luego le permitió que la ayudara a desmontar.

Una vez más, la sostuvo contra él, pecho contra pecho, durante solo un momento más de lo necesario o apropiado. Su aroma, su piel recién lavada, sus cabellos y su almizcle, la hacían embriagarse de placer. Por fin se apartó, apretando con una mano la parte pequeña de su espalda y llevándola al banco dentro del quiosco.

—¿Cómo sabías que me gustaban las rosas? —Ella estaba desesperada por que la conversación volviera a un terreno seguro, decidida a resistirse a él sin importar cuánto la tentara.

Él se apoyó en la barandilla y puso un pie en el banco junto a ella. Los músculos se ondulaban a lo largo de su muslo y ella le miró fijamente, concentrada.

Inclinando la cabeza, él jugó con el puño de su chaqueta. —Estaba en la biblioteca, en la mansión, cuando Sutcliffe te interrogó.

Ella ya lo sabía, gracias a Betsy, pero se alegró de que él se lo dijera. Por alguna razón, no quería que hubiera secretos entre ellos. Ella suspiró. —Debes haber pensado que soy patética.

Él negó con la cabeza. —Ah, Kate, eres cualquier cosa menos eso. Me gustó la forma en que te enfrentaste a mi padre y me encantó el hecho de que tuvieras suciedad en las manos.

Ella se sonrojó y apretó las manos, tratando de ocultar sus callosas palmas y sus uñas rotas y desgarradas, una vez más temerosa que se estuviera burlando de ella.

Ojalá fuera elegante y mundana, la clase de mujer que podría deslumbrar a un hombre como Talon con su encanto e ingenio, el tipo de mujer que podría tomar un amante y no sentirse culpable por ello. 

—Extrañaré mis rosas —Parpadeó, esperando ser lo suficientemente fuerte como para contener más lágrimas inútiles—. Creo que las extrañaré más que a nada.

Él cogió sus manos, agachándose hasta que su bello rostro estaba inquietantemente cerca. —Háblame de tus rosas ¿Por qué te gusta tanto la jardinería?

Nadie le había preguntado sobre las cosas que la hacían feliz, una vida de esperanzas y sueños estaba encerrada en lo más profundo de su ser, ni siquiera sabía por dónde empezar. —Hay algo en trabajar en la tierra, ensuciarse y sudar, hacer crecer las cosas. —Se encogió de hombros, sintiéndose tonta—. Cuando estoy en el jardín, no tengo que preocuparme de hacer y decir todas las cosas correctas, puedo ser yo misma.

Él llevó la mano de ella a sus labios, sus largas pestañas cayendo hacia abajo mientras su boca rozaba sus nudillos. —Nunca tienes que fingir conmigo, me gustas tal y como eres.

Sus labios eran finos y llenos, cálidos y satinados al tacto, ella quería besarlo, pasarle las manos por encima de la piel. Dios, este era un hombre peligroso, muy peligroso.

Conmocionada, apartó la mano. —¿Qué es lo que te apasiona, Talon? ¿Qué te hace feliz?

Un parpadeo de dolor cruzó sus bellos rasgos, pero luego sonrió. —Me gustan las cosas simples, el viento en mi cara, el olor del mar, mujeres cálidas y dispuestas.

Mujeres cálidas y dispuestas. Sus palabras le cayeron como un chorro de agua helada en la cara, le recordaron que Talon Montgomery había estado con docenas de mujeres, probablemente tenía que alejarlas con un palo.

No dudaba de que él pudiera hacerla muy feliz por una noche o dos.

Pero luego él seguiría adelante y ella se quedaría sola y sin amor, más miserable que nunca porque sabría de lo que se estaba perdiendo.

Aclarando su garganta, se puso de pie. Había llegado el momento de poner fin a esta tontería. —Creo que deberíamos irnos, Sr. Montgomery.

* * * * *
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Talon se maldijo todo el camino de vuelta a la casa de su padre, había arruinado todo el momento. Kate estaba callada a su lado, con la espalda rígida y consternada.

Mujeres cálidas y dispuestas. Qué estupidez decir eso, pero su pregunta le había sorprendido y él se había dado cuenta de que ella era lo único que le había hecho feliz en mucho tiempo. Así que él lo hizo sonar como si ella fuera sólo una de cientos, incluso miles, para cubrir su incomodidad.

Ahora ella pensaba que él la usaría y la abandonaría sin mirar atrás. Quería sacarla de ese caballo y sacudirla, hacer que le mirara a los ojos y viera qué clase de hombre él era realmente....

Sus pensamientos se calmaron, y un calor vergonzoso se metió en sus mejillas, la necesidad le había hecho exactamente el tipo de hombre que ella temía que fuera.

¿Qué era lo que ella tenía que le hacía olvidarse de sí mismo? Cuando la sostenía en sus brazos, se olvidaba de sus hombres, olvidaba todo menos el recuerdo de sus labios derritiéndose bajo los suyos, su suavidad, el olor de las rosas y la inocencia.

Ella lo hacía sentir vivo, como si todo fuera posible.

Se tenía que recordar que esto no era un romance, estaba siendo chantajeado y no podía permitirse dejarse llevar por las emociones.

Lo mejor era cortar de raíz este soñar despierto y sensiblero, tenía que concentrarse en el tema de la seducción con un corazón frío.

La estaba presionando demasiado rápido.

Ella se sentía atraída por él, pero ella también sentía una intensa culpa por el único beso que ya habían compartido, sus defensas estaban en alto y ella estaba decidida a no ceder ante él de nuevo.

Bueno, él no tenía tiempo para sus protestas, quería que ella cayera voluntariamente en sus brazos, quería que ella fuera una mujer totalmente diferente, una que se tomara el placer que le ofrecían y no se sintiera agobiada por la moralidad.

Él suspiró y ella se volteó para mirarlo. Su mirada era reprobadora, incluso un poco temerosa, pero debajo de todo eso había algo más, algo hambriento y necesitado, algo que le hacía pensar que quizás no lo había estropeado después de todo.

Obligándose a ser despiadado, puso su sonrisa más encantadora. —Siento que te he ofendido, ciertamente no era mi intención.

Ella hizo un despreciativo movimiento de su mano, su cara suavizándose. —Es mi culpa, no debí haber venido contigo, fue egoísta de mi parte.

—¿Con qué frecuencia haces algo por ti misma? —Él agitó la cabeza. —No te arrepientas del tiempo que pasamos juntos, Kate. No lo permitiré.

—¿No lo permitirás? —Su voz se elevó con incredulidad. —No me digas lo que vas a permitirme o no, ya tengo suficientes hombres en mi vida diciéndome qué hacer.

Antes de que él tuviera la oportunidad de corregir sus palabras o de defenderse de alguna manera, ella despegó, espoleando a su yegua hacia su casa. Quería perseguirla, pero se reprimió, lo mejor es contar sus pérdidas e intentarlo de nuevo otro día.

Para cuando él llegó a los establos, ella no se encontraba a la vista. Le hizo un gesto con la mano al muchacho del establo y preparó el caballo él mismo, disfrutando del ritmo familiar y relajante. Siempre había cabalgado cuando tenía la oportunidad, este era un deporte de caballeros y nunca había tenido el lujo cuando era joven.

Mientras trabajaba, su tensión disminuyó, dejó que su mente vagara por los acontecimientos del día. Kate se había tocado cuando le preguntó sobre sus rosas, su encantadora cara se había iluminado cuando hablaba de ellas. Sonrió, pensando que quizás había encontrado la clave para derretir sus defensas.

Decía que lo que más extrañaría serian sus rosas, lo que le dio a él una idea para un plan. Si se las arreglará para que trajeran a bordo del barco algunos de sus rosales, eso la animaría y tal vez le ayudaría a recuperar algo del terreno que había perdido hoy.

Le daría algo para recordarlo.

Sintiéndose malhumorado, devolvió el cepillo de curry al chico del establo y salió de ahí. No podía dejar de pensar que después de haber hecho lo que debía, ella nunca volvería a pensar en él con cariño, ella lo odiaría con toda la pasión que sus ojos verdes poseían.

De todos modos, decidió enviar a un lacayo a la Mansión Rosewood esta misma tarde. Kate debería tener al menos algunas de sus rosas, era lo único que podía hacer por ella.

* * * * *
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Daniel Sinclair estaba en su club compartiendo una botella de oporto con Philip Carrington cuando su padre lo localizó. Daniel le miró a través de ojos entrecerrados mientras Sutcliffe se postraba sobre ellos, su cara puesta en líneas sombrías y premonitorias.

—Oh, Dios —gimió Philip, notando la repentina falta de atención de Daniel—. ¿Qué demonios está haciendo él aquí?

Daniel agitó la cabeza, deseando que este tirano que lo había engendrado se perdiera. —No lo sé, pero tal vez deberías irte.

Philip se quitó un mechón de pelo rubio de los ojos, frunciendo el ceño. —Al diablo con el viejo bastardo, no tiene derecho a tratarte así.

Daniel agitó la cabeza, sabiendo todo lo que podía perder. Philip no era lo único que su padre podía quitarle con un simple chasquido de dedos. —Estaré bien, sólo vete.

Philip se puso de pie y se inclinó cuando Sutcliffe se les unió. —Señor, ya me iba.

Sutcliffe le dio a Philip una mirada de puro asco. —Entonces, por supuesto, hazlo. Necesito hablar con Daniel a solas. —Tomó la silla que Philip había dejado vacante y lo despidió.

Philip miró fijamente a la amplia espalda de Sutcliffe por un momento y luego se encogió de hombros y se alejó hacia las mesas de juego. Daniel vio a su amante irse, sin prisa por escuchar las quejas de su padre.

—Estarás encantado de saber que todo está en orden. —Sutcliffe se sirvió a sí mismo un poco de oporto, mirando a Daniel como si fuera un insecto que necesitaba ser aplastado. —Espero que estés a bordo del barco cuando zarpe.

La ira de Daniel se disparó. —No entiendo por qué tengo que ir a ninguna parte. —¿Por qué tu chico de oro no puede seducir a Kathryn aquí en suelo británico?

Sutcliffe bebió su trago. —Ya se habla demasiado, no menos de media docena de personas me han preguntado por qué tu esposa estaba cabalgando en el parque con mi bastardo desde que entré en el club.

Daniel se rio, no pudo evitarlo, no importaba cuánto odiaba a su medio hermano, estaba contento de ver a su padre en ese estado. —Muy inconveniente, pero no veo por qué no podemos ir a Francia por unas semanas, podríamos alquilar una villa y yo podría entretenerme con Philip mientras los otros dos conciben al pequeño heredero perfecto.

La idea de estar separado de Philip durante meses lo mataba ¿Por qué debería ser forzado a abandonar a su amante mientras que su esposa tomaba uno bajo su propia nariz?

Sutcliffe golpeó su pesada copa de cristal contra la mesa de roble pulido. —Vas a subir a esa nave, no quiero oír ni una palabra más al respecto.

Daniel apretó los puños a sus lados, sintiéndose totalmente impotente. —No puedes obligarme a reclamar el hijo de otro hombre como mío, sólo escúchate a ti mismo, todo este plan es una locura, nunca funcionará.

—Puedo hacer lo que yo quiera. —Sutcliffe estaba espeluznantemente tranquilo, considerando que esta fue una de las pocas veces que Daniel había encontrado el valor para enfrentarse a él. —Ya deberías saberlo.

Daniel lo sabía, lo sabía muy bien. Tragando, se preparó para el infierno que su padre le tenía reservado esta vez.

* * * * *
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Kate pasó el resto de la tarde en su habitación, pensando en lo que había pasado en el parque. Talon parecía sacar lo mejor y lo peor de ella, no podía explicar su comportamiento errático.

Talon no era un caballero con armadura brillante, no había venido a rescatarla, era el hijo de Sutcliffe y ella no podía esperar que arriesgara su relación con su familia para tener una aventura con ella.

La otra noche estaba disgustada y él la besó por lástima más que por nada, probablemente se había arrepentido de su generosidad desde entonces. En cuanto al resto, sus dulces palabras en la biblioteca esta mañana, su afirmación de que la admiraba... bueno, ella no debería inferir demasiado en estas acciones.

Él era un hombre, después de todo y era deber de ella mantenerlo a distancia.

Ella había sido demasiado atrevida en sus tratos con él y no podía culparlo por aprovecharse. Además, toda esta sórdida situación era probablemente el único mecanismo de defensa de su mente contra lo que había aprendido de su marido. Ella había tomado todos sus sueños y anhelos de colegiala, que habían sido desperdiciados en Daniel y se los había colgado a Talon en su lugar.

Debería estar pensando en lo que iba a hacer con el resto de su vida en lugar de sentarse aquí fantaseando con su cuñado. Después de todo, él desaparecería de su vida en cuestión de semanas, pero ella tendría que lidiar con Daniel para siempre.

Escuchó un suave golpe en la puerta de su habitación proveniente de la sala de estar, no del pasillo. Tenía que ser Talon, se maldijo a sí misma por el pico de felicidad que surgió en su interior. —Un momento. —Miró su reflejo en el espejo, desesperada por su destartalada apariencia.

—¿Puedo pasar? —La voz de Talon sonaba apagada y lejana.

A pesar de todas sus dudas anteriores, a Kate le resultó imposible rechazarlo. —Por supuesto.

Él entró en su habitación y el calor se precipitó hacia sus mejillas cuando vio la gran cama de raso que había en la esquina. Su sola presencia era una tentación, si hubiera sido sensata, se habría reunido con él en la sala de estar.

Se aclaró la garganta. —¿Necesitas algo? —Demasiado tarde, se dio cuenta de que esa no era la clase de pregunta que debía hacer cuando entretenía a un hombre en su habitación.

Él dio una pequeña sonrisa en las comisuras de su sensual boca. Entonces agitó la cabeza y se encontró con su mirada avergonzada. —Sólo vine a disculparme, no quiero que te enfades.

—No estoy enfadada —se apresuró a asegurarle—. No lo pienses más.

Él dio otro paso hacia ella y ella luchó contra el impulso de retroceder, levantando su mano, sostuvo la cara de ella, su tierno toque derritiendo la última de sus defensas. —Bien —susurró, inclinándose hacia delante y rozando la frente de ella con sus labios—. Nunca te enojes conmigo, cariño, no creo que pueda soportarlo.

Durante un largo y cargado momento, se miraron fijamente el uno al otro. Algo dentro de ella se movió y cayó, no estaba segura de lo que había cambiado, pero sabía con absoluta certeza que se había cruzado algún tipo de línea interna.

Él debió haber sentido algo parecido, porque una mirada de confusión cruzó su hermoso rostro y retrocedió un paso. —¿Te veré en la cena?

Ella asintió, incapaz de formar un pensamiento coherente. Si él hubiera extendido la mano, ella habría caído en sus brazos y condenado las consecuencias. Afortunadamente, él se dio la vuelta y salió de su habitación.

Durante mucho tiempo, ella se quedó donde él la había dejado, mirándole fijamente. Luego se hundió en una silla, enfrentándose cara a cara con una horrible verdad.

A pesar de que sabía que estaba mal, a pesar de que sólo podía traer dolores de cabeza, no podía resistir la atracción hipnótica de Talon Montgomery, ella era suya para que la tomara, todo lo que él tenía que hacer era pedirlo.

* * * * *
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Talon huyó de la habitación de Kate como si los sabuesos del infierno estuvieran en sus talones. Él sólo había querido ver como estaba su estado de ánimo, pero la atracción entre ellos había cobrado vida y había tenido la suerte de escapar sin ser quemado vivo.

Quería hacer el amor con ella más de lo que había querido en su vida. De hecho, todavía estaba temblando de deseo, aún medio tentado de volver allí y tirarla en esa gran cama de felpa.

—¿Realmente crees que puedes salirte con la tuya burlándote de mí?

La voz retumbante de Sutcliffe detuvo a Talon en su camino. Agarró la barandilla de caoba y estudió sus rasgos en una máscara sin expresión antes de girarse para enfrentarse a su némesis. —No sé de qué estás hablando.

Sutcliffe estaba en lo alto de las escaleras, una posición superior ya que Talon estaba a mitad de camino. —Vuelve aquí arriba, tenemos que hablar.

Talon expiró un aire de completo aburrimiento. —Di lo que tengas que decir, voy a salir.

La cara de Sutcliffe no tenía precio. Talón se preguntó ociosamente si podría resolver todos sus problemas encolerizando al hombre hasta que cayera muerto de apoplejía.

Maldiciendo en voz baja, Sutcliffe bajó las escaleras hasta que él y Talon estaban al mismo nivel. —Todos en el club hablaban de ti y de Kathryn, los vieron cabalgando juntos en el parque.

—¿Qué pasa con eso?

—¡No lo permitiré! —La voz de Sutcliffe tronó por el gran espacio abovedado, haciendo que una sirvienta al final del pasillo girara la cabeza.

Talon levantó una ceja. —Cuidado, tendrás a los sirvientes hablando. 

—Tu relación con Kathryn debe ser discreta —Sutcliffe bajó su voz a un feroz y furioso susurro—. No habrá más exhibiciones públicas, nadie debe dudar de que este niño es de Daniel.

—Estás loco —le dijo Talon—. Nadie creerá que Daniel fue el padre de este niño, no importa lo que yo haga.

—La gente creerá lo que yo quiera que crean.

La criada volvió a levantar la cabeza y luego se fue corriendo cuando Sutcliffe le lanzó una mirada venenosa. Sutcliffe esperó hasta que esta se hubiera perdido de vista y luego se volvió para mirar a Talon de nuevo. —He cambiado tus planes de viaje para asegurar que nada de esto vuelva a pasar.

—¿De qué estás hablando? —Una mala sensación echó raíces en la boca del estómago de Talon. Dios, ¿podría esto empeorar?

Sutcliffe sonrió, el repentino cambio en su comportamiento fue aterrador. —Les he hecho reservas a los tres en uno de mis barcos mercantes, La Estrella Brillante. Creo que ya conoces esa nave.

Talon sintió su pulso fuerte en sus oídos. —Lo sé. —El capitán de The Shining Star, Joshua Percy, era un viejo enemigo y The Shining Star había sido uno de los mejores premios que su tripulación había logrado llevarse. Debería haber hundido el maldito barco.

—Compartirán una suite de tres habitaciones, dos cabinas conectadas con una sala de estar. Tendrás que mantener a Kate abajo, ya que será la única mujer en el barco. —El conde sonrió con gran satisfacción—. Nadie debe saber que está a bordo. De esa manera, ningún chisme dañino encontrará su camino de vuelta aquí.

La pregunta de Talon había sido contestada. Las cosas definitivamente iban a empeorar.



Capitulo Nueve
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Talon contuvo la respiración mientras veía a Kate escalar la pasarela de The Shining Star, vestida como un hombre con una camisa grande y pantalones holgados, su gloriosa riqueza de cabello castaño estaba bien escondida bajo un sombrero viejo maltratado.

Dio un gemido interior, la cara de ella estaba demasiado pálida, sus rasgos demasiado delicados. Ningún hombre con ojos en la cabeza la confundiría con otro hombre. Esto no iba a funcionar y Talon maldijo a Sutcliffe por haberlo intentado.

Kate se apresuró a pasar junto a unos marineros fornidos que estaban cargando suministros de última hora. Mantenía la cabeza baja, los ojos en el desigual bosque bajo sus pies. Una media sonrisa curvó los labios de Talon a pesar del peligro, no podía culparla por su actuación.

Cuando él descubrió el sucio truco que su padre les había hecho, envió una nota garabateada apresuradamente a la habitación de ella, dándole instrucciones sobre qué ponerse y cómo actuar y ella estaba siguiendo sus sugerencias al pie de la letra.

Qué alma tan confiada era ella, le sorprendía que ella hubiera prestado atención a su desesperada súplica de cooperación. No había manera de que él se hubiera puesto un vestido y se hubiera hecho pasar por una mujer a petición de una dama a la que apenas conocía.

Ella parecía tan frágil, tan pequeña e indefensa, rodeada por la legión de marineros brutales. Quería correr a su lado y escoltarla a su camarote. Lo habría hecho, si no fuera por la presencia radiante del lacayo personal de Sutcliffe, Lionel, a su espalda. El hombre había sido instruido para dejarla a salvo y parecía estarse tomando en serio su responsabilidad.

—Buen Dios —murmuró Joshua Percy, el capitán de The Shining Star, desde su lugar al lado de Talon—. ¿Es ella?

Talon asintió con la cabeza.

—No puedo creer que Sutcliffe me haya convencido. Diablos, Montgomery, sabes que mis hombres se amotinarán si descubren que hay una mujer a bordo. Son un grupo de supersticiosos y que el cielo nos ayude si descubren que es una belleza.

—Estás haciendo esto porque mi padre te pagó mucho dinero para que lo hicieras —Talon miró con ira al otro hombre, sin hacer ningún esfuerzo por ocultar su odio—. No me gusta esto más que a ti, pero Sutcliffe nos tiene a los dos en un aprieto. Tenemos que trabajar juntos, por desagradable que sea la idea.

Percy dio un paso atrás involuntariamente y Talon sabía que estaba recordando la última vez que se encontraron. Habían ido a los golpes en una taberna jamaiquina y Percy se había llevado lo peor antes de que ambos fueran expulsados.

Tuvo que darle crédito a Sutcliffe, cuando este se había propuesto hacer de este viaje un infierno, no se había perdido ninguno de los detalles más finos. Talon no confiaba en Percy, no pasaría del capitán para decidir que el dinero no valía la pena y aprovechar esta oportunidad de venganza que su jefe le había dado en bandeja de plata. Tendría suerte si el bastardo no se desplomaba y arrojaba a Kate a sus hombres.

—Aclaremos una cosa —le dijo Percy—. Yo estoy a cargo aquí, este no es tu maldito barco pirata y que me parta un rayo si te dejo pasar por encima de mí. Hice un trato con Sutcliffe y pretendo cumplirlo, pero tienes que poner de tu parte, tienes que mantener a esa mujer en su camarote y a tu hermano despreciable bajo control o se acabó la apuesta.

—Esa mujer es mi esposa, la mantendré oculta lo mejor que pueda, pero si algo sale mal, más vale que me apoyes. Si algo le pasa, te arrancaré miembro por miembro.

La mentira llegó muy fácilmente a los labios de Talon, era la única parte del plan de Sutcliffe que había aceptado. Era imperativo que Percy pensara que Kate era su esposa y no la de Daniel, ya que pasaría la mayor parte del viaje sola en su camarote.

Percy ya había visto a Daniel y Talon sabía que no lo consideraría muy disuasivo si quería a Kate lo suficiente. Diablos, Daniel ni siquiera podía cuidar de sí mismo, mucho menos de su esposa.

Daniel había pasado los últimos dos días en una niebla inducida por el alcohol, resistiendo el próximo viaje a toda costa. Sutcliffe se había cansado de las protestas de su hijo y ordenó que fuera drogado y llevado a bordo en plena noche.

Percy se rio. —Bueno, al menos nos entendemos. —Se giró y empezó a ladrar furiosas órdenes a sus hombres, enviándolos corriendo a zarpar. Talon miró con ira a su espalda, sabiendo que la discusión estaba lejos de terminar.

Lionel salió de la escotilla que llevaba bajo cubierta y Talon corrió hacia él. —¿Está todo en orden?

Lionel asintió. —Sin problemas, señor.

Talon respiró aliviado, al menos una cosa había salido bien. —Gracias.

—Buena suerte, muchacho —Lionel le hizo una sonrisa repentina—. Necesitarás una gran cantidad.

—Entonces estoy en un mundo de dolor —murmuró Talon, haciendo reír a Lionel—. Porque mi suerte se acabó el día que nací.

* * * * *
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Kathryn caminaba por los estrechos confines de su camarote, la ansiedad perforándole un agujero en su estómago. La ropa que llevaba se sentía extraña y ajena a su piel. ¿Por qué demonios Talon había insistido en que la usara?

Ella lo había visto antes cuando abordó la nave cuando se había parado en la proa, el débil sol le había hacia brillar su cabello negro azabache. Él la había estado observando y ella quería hablar con él, pero sus instrucciones habían sido muy específicas, se suponía que debía vestirse como un hombre, mantener la cabeza baja, no hablar con nadie y esperarle en su camarote.

Se hundió hasta el borde de la cabina, apretando los puños a los lados. Llamaron a la puerta y se quedó helada, luego agarró el sombrero feo que había desechado antes, estaba tratando, sin mucho éxito, de meter su pelo largo debajo de él cuando Talon se deslizó entro a la habitación.

—Déjatelo suelto, sólo soy yo.

Dejó caer el sombrero al suelo de madera deformado y cruzó los brazos sobre su pecho. El chaleco sin forma era muy oculto y ella le había ordenado a Betsy que le atara los pechos, pero aun así se sentía desnuda bajo su mirada acalorada.

El indicio de una sonrisa curvó los labios de Talon ante su gesto defensivo, se apoyó contra la pared, mirándola. —Te ves muy atractiva.

Ella se miró los pies, la vergüenza subiendo por sus mejillas. —No sé por qué insististe en que me vistiera así, sólo puedo asumir que he sido una tonta al hacerlo.

—No eres tonta —Él se apartó de la pared y se puso delante de ella, obligándola a mirarle—. Lo creas o no, no te pedí esto para mi propio gozo —La sonrisa volvió por medio segundo y luego desapareció—. Me temo que estamos en una situación difícil, Kate.

Kate por un momento, todo lo que registró fue el sonido de su voz profunda acariciando el apodo que le había dado, pero entonces su mirada voló hacia la suya en alarma. —¿Qué ha pasado?

—Eres la única mujer en la nave, estos hombres creen que las mujeres traen mala suerte. Y tú eres tan hermosa que, si te ven, empezarán a pensar en ti, a soñar contigo, a desearte. ¿Entiendes lo que digo?

—No soy hermosa —susurró ella automáticamente, el resto de lo que dijo no tenía sentido. ¿Cómo podía ser la única mujer en la nave? Era imposible, escandaloso. Sutcliffe nunca permitiría tal cosa.

La ira apareció en la cara de Talon. —¿Es todo lo que puedes decir? Te digo que estás en peligro y ¿buscas cumplidos? —Se sentó sobre sus talones y paso su mano a través de su grueso cabello oscuro en un gesto de impaciencia.

Ella agitó la cabeza en una rápida negación. —No estoy buscando cumplidos, no lo entiendo, pensé que era un barco de pasajeros.

Él miró hacia otro lado y un músculo le temblaba en su magra mejilla. —Lo siento, intenté que cambiara de opinión, pero se negó. Estaba furioso cuando nos vieron juntos en el parque, es su manera de vengarse de nosotros y asegurarse de que no haya más chismes en Inglaterra.

Ella absorbió esta información por un momento, la vergüenza calentando sus mejillas. ¿En qué había estado pensando? Ella había actuado demasiado impulsiva ese día que se habían ido a montar. Debería haber sabido que la ilusión de la libertad era simplemente eso: una ilusión.

—¿Qué hay de Daniel? ¿Me estoy alejando para que pueda seguir divirtiéndose con su... amante? —Dios, la traición de Daniel aún le dolía. 

Él se rió, un sonido enfadado y amargo. —Daniel está en la cabina de al lado, se negó a venir voluntariamente, así que Sutcliffe lo drogó y lo trajo aquí inconsciente. Este viaje no va a ser más placentero para él que para ti.

Parpadeó, aturdida. ¿Cómo puede estar pasando esto? ¿Cómo podía su suegro tener tanto control sobre sus vidas?. —¿Qué nos pasará?

—Nada —él le aseguró, con voz dura—. Te quedarás en esta cabina o en el salón contiguo hasta que lleguemos a Carolina, me aseguraré de que nadie sepa que estás aquí.

La cabina era pequeña y oscura, quizás de tres metros de ancho y no tan profunda. No podía imaginar estar atrapada aquí durante todas las largas semanas que les llevaría su viaje. —¿No puedo salir? —Las paredes parecían presionarla tan pronto como dijo las palabras—. ¿En absoluto? 

—Lo siento, sé que será difícil para ti, pero no se me ocurre otra forma de que estés a salvo. —Tomó su mano y le dio un apretón tranquilizador—. No será tan malo, terminará antes de que te des cuenta.

Ella dio una risa atrapada en su garganta, amenazando con ahogarla. Su pesadilla cesaría una vez que llegaran a América, pero para ella, el final del viaje sería sólo el principio del infierno al que Sutcliffe la había condenado.

* * * * *
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Talon pospuso su regreso a la cabina de Kate el mayor tiempo posible, reviso que Daniel estuviera bien unas cuantas veces, pero mayormente se quedó en cubierta, viendo a la tripulación de Percy guiar a The Shining Star a través del Canal de la Mancha y hacia el mar.

Era frustrante no ser más que un observador, estaba acostumbrado a tener el control, a ladrar órdenes y a navegar en los barcos por debajo de él.

Aun así, fue maravilloso dejar atrás la tierra, especialmente esta tierra.

No planeaba volver a Inglaterra, los meses que había pasado en prisión habían aminorado más que su fuerza y su salud, habían agotado su espíritu, su alma.

Sonrió ante las payasadas de una pareja de delfines nadando y jugando frente al barco, el mar siempre lo calmaba, el miedo y el odio que le habían colgado del cuello en los últimos días se disiparon al mismo tiempo que la costa inglesa desaparecía.

Libertad.

Era libre y eso era todo lo que importaba, Sutcliffe estaba por delante en el juego, pero no había ganado, ni por mucho tiempo.

Suspiró y se alejó de la barandilla, la luz del día se estaba desvaneciendo y Kate probablemente se estaba volviendo loca en esa pequeña y oscura cabina. Odiaba tener que mantenerla ahí abajo. Él, de entre todas las personas, sabía lo terrible que podía ser el confinamiento, pero al menos él podía asegurarse de que ella estuviera bien alimentada, calentita y cómoda, lo cual era mucho más considerado que lo que le habían dado a él en la cárcel.

Ella sobreviviría a esto, ambos lo harían, tenía la sensación de que ella prosperaría como una rosa de invernadero en Charleston. Desafortunadamente, no estaría aquí para verlo, Charleston había perdido su atractivo ahora que Sutcliffe se había apropiado de Holyoke.

Si fuera necesario, haría lo que su padre le pidiera, pero no queria tomar la maldita plantación, no se dejaba comprar.

Una vez que se reuniera con sus hombres, encontrarían una nueva nave, volvería a los mares y reconstruiría su fortuna. Entonces, encontraría una chica americana agradable y resistente y haría todo lo posible por olvidar los hermosos ojos verdes y el espíritu ardiente de Kate. Sólo esperaba que eso fuera posible una vez que le hubiera hecho el amor.

El estrecho pasillo que conectaba el puñado de cabinas de pasajeros estaba húmedo y maloliente. Talon hizo una mueca de dolor y se metió en la cabina que compartía con su hermano. Daniel todavía estaba inconsciente y se preguntó si quienquiera que Sutcliffe hubiera contratado para drogar al pobre bastardo sabía lo que estaba haciendo.

Abrió la canasta llena de comida que había comprado antes de que salieran del puerto esa mañana. Agarrando una manzana y un trozo de pan, se las metió en el bolsillo. Kate probablemente estaba hambrienta, le iba a llevar una cena ligera y luego la dejaría sola por la noche.

Prefería dormir en cubierta con el resto de la tripulación que quedarse en su camarote con Daniel, pero eso levantaría demasiadas sospechas, se suponía que la cabina de Kate era suya también y tenía que seguir fingiendo.

Respiró hondo, fortaleciéndose contra la vista de Kate en esos pantalones provocativos y abrió la puerta de conexión.

El hedor a vomito lo abrumó, por un momento, se quedó inmóvil en la oscuridad, escuchando el doloroso sonido de las débiles arcadas de Kate. Luego se dirigió hacia ella, golpeando un fósforo e iluminando con la linterna la pared, parpadeó ante la repentina mirada. —¿Kate?. —¿Estás bien?

Ella se acurrucó en la esquina, agarrando el orinal. Sus ojos verdes estaban vidriosos y desenfocados, su cara un tono de gris enfermizo. Ella gimió y el sonido le destrozó el corazón, pobre chica, había estado sola y miserablemente enferma durante horas mientras él pensaba en maneras de evitarla.

—Déjame ayudarte. —Se arrodilló a su lado y le quitó el orinal de las manos, lo dejó a un lado, tratando de controlar sus propias náuseas por el olor.

—¿Estás mareada, cariño? ¿O es otra cosa?

¿Sólo mareo? Kathryn gimió mientras su estómago amenazaba con rebelarse una vez más, nunca había sido tan miserable en su vida. —¿Será así hasta que lleguemos a América? No creo que sobreviva.

Talon puso su brazo alrededor de su cintura y la ayudó a llegar a la estrecha litera. —El Canal estuvo muy movido hoy, tal vez una vez que lleguemos al mar abierto, lo harás mejor.

—Oh Dios. —Gimió, acurrucándose en forma de una pequeña bola en la litera. —¿No te molesta para nada?

—No —Sonrió un poco y se sentó en la litera junto a ella, quitándole un mechón de pelo de los ojos—. He estado en el mar casi toda mi vida.

Él continuó acariciando su frente y la oleada de náuseas disminuyó, ella no sabía si era su presencia lo que ayudaba o si las aguas se habían calmado.

—Por favor —Ella se alejó de su toque relajante, era la última persona en el mundo que ella quería que la viera en ese estado—. Por favor, vete, estaré bien.

Él frunció el ceño y extendió la mano, señalando la desagradable vena de vómito que manchaba la parte delantera de su camisa prestada. —¿Por qué no te quitas eso? Lo llevaré junto con el orinal sobre las cubiertas y lo lavaré.

El calor subió por las ya calientes mejillas de ella. —¿Quitármelo?

Él asintió con la cabeza, ternura y diversión luchando por la precedencia en sus ojos azules. —Me daré la vuelta, no tienes nada que temer de mí, sólo quiero ayudar.

Por supuesto, él sólo intentaba ayudar, era una tonta al entretener cualquier otra idea. ¿Qué hombre en su sano juicio la encontraría atractiva ahora mismo? —Muy bien —susurró, preguntándose si este día podría ponerse peor—. Gracias.

Él sonrió y luego se dio la vuelta. —Métete debajo de las mantas cuando termines.

Ella miró fijamente sus anchos hombros y luego su mirada bajó hasta su delgada cintura. Luego bajó aún más a la curva de sus nalgas bien delineadas por la tela de sus apretados pantalones, la sensación de agitación en la boca de su estómago se intensificó al levantar las manos para desabrocharse la camisa prestada.

A pesar de que él no podía verla, parecía terriblemente íntimo desvestirse mientras él estaba en la habitación. Arrojó la camisa al suelo y luchó por retorcer su brazo detrás de su espalda para poder soltar la atadura que su criada había usado para aplanar sus pechos antes. 

—¿Puedo darme la vuelta?

Ella entró en pánico y luchó una vez más para llegar al final de los hilos. —No, aún no. Dame un minuto más. —Le dolían los pechos, pero sus intentos de quitar la atadura eran inútiles. Asqueada de sí misma, se rindió y se arrastró bajo las sábanas, subiéndoselas hasta la barbilla—. Muy bien, ya estoy lista ahora.

Él se dio la vuelta y la miró durante un largo momento, sabía que él se preguntaba qué le había llevado tanto tiempo y ella bajó los ojos, incapaz de soportar su intensa mirada. Él caminó por la habitación durante un minuto, organizando, lo que no hizo más que aumentar su mortificación.

Él se detuvo en la puerta. —Volveré en unos minutos, tengo algo que podría hacerte sentir mejor.

Ella asintió con la cabeza, pero dudaba volver a sentirse mejor.

* * * * *
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Daniel estaba despierto. Talon lo sintió en el momento en que entró en la cabina que compartían, su hermano yacía en la litera de abajo, mirando sin foco a la pared.

Talon sintió un pequeño destello de alivio al ver a Daniel consciente. No había amor entre los dos, pero no estaba de acuerdo con los métodos de Sutcliffe para sacar a Daniel de Inglaterra. En cierto modo, Daniel fue tan víctima en todo esto como Kate.

Puso su asqueroso bulto a un lado y se dirigió a su baúl, buscando en él unos palitos de menta, tal vez estos podían ayudar a arreglar el estómago de Kate.

—¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? —La voz de Daniel cortó sus pensamientos.

Suspiró, sabiendo que no había forma de pasar por este viaje sin hablar con su hermano de vez en cuando. —Unas treinta y seis horas, ya estamos en el mar.

Daniel lo atravesó con la mirada. —¿Fuiste tú quien me drogó?

—Por supuesto que no —Talon negó con la cabeza—. Ya estabas aquí cuando Kathryn y yo subimos a bordo.

Daniel asintió hacia el orinal. —¿Ella está bien? 

—Mareo —murmuró Talon—. Espero que la hierbabuena de menta pueda ayudar.

Daniel cerró los ojos y sacudió su mano despectivamente. —Vete de aquí, ve a hacerle de niñera a mi esposa.

Talon miró con ira a Daniel, debatiendo si debía borrar esa mirada engreída de su cara. Al final, simplemente cogió el orinal y salió de la cabina, dando un portazo tras de sí.

Guardaría esa batalla para otro día.



Capitulo Diez
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Tan pronto como Talon salió de la habitación, Kate tiró de las mantas y rompió sus ataduras. No podía soportarlo, tenía que quitárselas. El sudor golpeó su frente y sus acciones se volvieron febriles, no importaba cómo se contorsionaba, no podía desatar los nudos de Betsy. Estaba realmente atrapada en esa maldita cosa.

La puerta del salón se abrió sin avisar y Talon entró en la cabina, blandiendo un palo de menta. —Te he traído algo para calmar tu estómago

Kate se congeló, era demasiado tarde para hacer nada más que tratar de cubrirse con sus brazos. El calor impregnaba sus mejillas y deseaba que el suelo se abriera y se la tragara entera.

Él ya se encontraba a medio camino de su lado antes de notar su estado de desnudez. Cuando lo hizo, se detuvo en su camino. —Maldita sea, Kate. ¿Qué te has hecho a ti misma?

Parpadeó, apartando su mirada, sin palabras y avergonzada, Talon siempre parecía encontrarla en su peor momento.

Él se sentó junto a ella y sus grandes manos se fueron infaliblemente al nudo, soltándolo en cuestión de momentos. Ella respiró aliviada mientras él desenrollaba la larga franja de tela, Gracias a Dios por la camiseta de algodón blanco que llevaba debajo.

—Ahí —murmuró—. ¿Así está mejor?

Él le dio el caramelo y ella trató de desenvolverlo. —No pude deshacer el nudo, cuanto más tiraba, más apretado me quedaba.

Tirando la tela a un lado, él la tiro hacia atrás contra su pecho. Su brazo descansaba justo debajo de la hinchazón de sus pechos y ella se llenó de mortificación cuando sus pezones se endurecieron hasta ser puntos claramente discernibles.

—Es un crimen esconder tanta belleza —Su aliento era cálido en su oído, enviando un delicioso escalofrío por su espina dorsal.

—No pensé que nadie creería que era un hombre si no lo hacía. —Se puso la menta en la boca, con la esperanza de que la dulzura pegajosa se deshiciera del horrible sabor del vomito, por lo menos.

Él se rio con un sonido bajo y áspero. —Aún no parecías un hombre, si alguien te hubiera mirado de verdad, habrían visto tu disfraz en un instante.

Ella sabía que debía apartarse, él la estaba abrazando demasiado íntimamente y se sentía demasiado bien. En vez de eso, lanzó la precaución al viento y se giró, presionando su cara contra su duro y cálido pecho. Ella inhaló, respirando su aroma, una mezcla de sal, sol y hombre. —¿No fue suficiente con que Sutcliffe nos enviara lejos? ¿También tuvo que organizar el viaje más terrible que se pueda imaginar?

Talon pasó su mano por su espalda y luego se detuvo, volviendo a la hendidura profunda que la atadura había dejado en su piel. —Esa maldita cosa realmente te lastimó ¿no?

Él la masajeó suavemente y ella no pudo controlar el pequeño gemido de deleite que saltó de sus labios. —Eso se siente maravilloso.

—¿Lo hace? —Sus labios rozaron la sien de ella. —Me encanta tocarte, Kate. —Ella se estremeció. —No deberías decir esas cosas.

—¿Por qué? —Le sujetó la barbilla y le inclinó la cara para que ella se viera obligada a mirar a sus sinceros ojos azules—. ¿Por qué no debería decirlo? Es verdad.

Era tan hermoso, el corazón de ella dolía de nostalgia. Daría cualquier cosa por el derecho a encontrar consuelo en sus brazos. —Porque estoy casada con Daniel —susurró desesperada—. Y él está justo al lado.

La cara de él se oscureció. —Él no te merece, es más, a él no le importa. Podrías llevarte a una docena de amantes y él no pestañearía, entonces, ¿por qué debería importar si te abrazo y te beso? ¿No quieres que lo haga?

A pesar de sus mejores intenciones, su mirada se dirigió a su boca sensual. Sus protestas se desparramaron mientras recordaba la forma en que sus labios bellamente dibujados se habían sentido en contra de los suyos. —Por favor.

—¿Por favor qué? —Él miró sus pechos a través de un velo de pestañas negras. —¿Por favor, tócame o por favor déjame ir?

—No lo sé. —Ella no podía recuperar el aliento y sus pezones parecían hincharse aún más bajo su mirada.

—Tus pechos duelen por estar atados tanto tiempo, ¿no? —Mientras hablaba, la giró en sus brazos para que su espalda volviera a estar presionada contra su pecho. —Voy a tocarte ahora, dime si quieres que pare.

Sus manos se posaron en su clavícula, luego en su garganta y entonces bajaron a la deriva. Sus palmas rozaron sus pezones y ella jadeó ante la exquisita sensación. Entonces repitió el proceso con su tacto infinitamente suave.

Cada nervio de su cuerpo se estremeció en respuesta.

La tercera vez, cogió las puntas sensibles entre los pulgares y los dedos índice, presionando sus labios contra el cuello de ella. —¿Quieres que pare?

Ella negó con la cabeza, sin importarle que esto estuviera mal. Nada en toda su vida se había sentido tan bien.

Hizo un sonido suave y áspero y ahuecó los pechos de ella en las palmas de sus manos. —Perfecto —susurró, su aliento caliente y húmedo en su oído. —Encajas perfectamente en mis manos.

Ella dejó caer su cabeza contra el hombro de él y cerró los ojos, suspirando mientras él le acariciaba el pecho. Alguna parte de su cerebro estaba aturdida por sus acciones, horrorizada por su comportamiento, pero ignoraba los dolores de su conciencia, no tenían sentido tras el toque ardiente de Talon.

Cuando ella pensó que ya no podía soportar el placer, él la giró en sus brazos y bajó su cabeza, poniendo sus labios contra los de ella. —No puedo estar lejos de ti. —él respiró y la besó de nuevo.

Esta vez su boca se movió con hambre, exigiendo la entrada. Sus labios se abrieron y luego su lengua tocó la de ella, convenciéndola para que bailara una danza dulce y salvaje. Sus suaves y delicadas puntas de los dedos le acariciaban los pechos con el mismo ritmo de adormecimiento mental.

Ella retorció sus dedos en su suave y negro pelo y lo acercó, necesitando tocarlo también. Él gimió y la llevó hasta el colchón, insinuando su parte inferior del cuerpo entre los muslos de ella. Algo duro y extranjero la presionó, puso sus caderas contra las de ella, la acción tan primitiva y ardiente que la dejó sin aliento.

Asustada, ella se alejó.

Ella sabía de las diferencias entre hombres y mujeres a partir de la lectura ilícita y las descripciones risueñas de Betsy, pero nunca había esperado tanto calor y fuerza de acero. Ella se asustó de repente, tanto de él como de la forma en que él la hacía sentir.

Se fue rodando, sus rasgos cincelados dibujados con pasión. —Me estás volviendo loco, Kate, nunca he querido a una mujer como te quiero a ti.

Ella le miró fijamente, su corazón aún tronando en su pecho, su mirada volvió a caer sobre su regazo, sobre la inmensa cresta de carne que se tensaba contra la parte delantera de sus pantalones. Era un espectáculo espantoso, pero una vez que su miedo se desvaneció, la complació inmensamente. Durante demasiado tiempo se creyó incapaz de inspirar deseo en cualquier hombre.

—No estás lista para esto —Él maldijo y salió levantandose de la cama—. Debería irme.

Ella quería decirle que se quedara, pero sus emociones estaban tan desgastadas, tan frágiles por el cansancio y la desesperación, que no confiaba en sí misma. —Sí —susurró, su voz temblando—. Probablemente sea lo mejor.

Él asintió abruptamente y la dejó sola en la prisión en la que se había convertido su cabina.

* * * * *
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Talon cerró la puerta de Kate con exagerado cuidado y luego se apoyó en ella, su pulso rugiendo en sus oídos. Dios, ¿qué diablos le pasaba?

La tenía en la palma de su mano, literalmente, ella había estado lista para su seducción y puede que nunca vaya a haber un momento mejor y sin embargo alguna racha de honor inconformista seguía apareciendo, impidiéndole hacer lo que debía hacer.

—Eres un tonto.

La voz de Daniel desolló los nervios de Talon, que ya estaban muy apretados, hasta el punto de ruptura. Levantó la cabeza, mirando a su hermano a través de la estrecha habitación. Mierda. El bastardo aún estaba despierto. —Déjame en paz.

Daniel se sentó y le dio a Talon una mirada lenta y perspicaz. —¿Por qué te pones en esta situación? Obviamente la quieres a ella. Mírate, parado ahí con tu polla dura como una roca. Resolverías todos nuestros problemas si volvieras allí y dejaras que la naturaleza siguiera su curso.

Nunca en su vida otro hombre había comentado sobre el estado de su pene. La ira y la humillación surgieron a través de él, quemando su lujuria, se lanzó hacia adelante, agarrando la garganta de Daniel e inmovilizándole contra la cabecera de la cama. —Dame una razón más —susurró—. No sabes lo mucho que quiero hacerte daño.

Daniel no se resistió, simplemente colgó de las manos de Talon, con la cara enrojecida por la tensión. Enfadado consigo mismo, con la imposibilidad de toda la situación, Talon lo liberó.

Por un momento, el único sonido que se escuchó fue el de los intentos de Daniel de recuperar el aliento. Talon apretó y soltó los puños, mirando por la pequeña portilla.

—Eres tan predecible. —Cuando Daniel habló, su voz estaba ahogada y baja—. Nuestro padre debe estar disfrutando inmensamente de esto. Le estás siguiendo el juego a él y ni siquiera te das cuenta.

—¿De qué demonios estás hablando? —Talon picó para poner sus manos alrededor de la garganta de su hermano una vez más, pero se contuvo, decidido a no dejar que el maldito bastardo le hiciera perder los estribos de nuevo.

—Mi esposa es la clase de mujer a la que un hombre como tú no puede resistirse. La inocencia es una tentación impía para un hombre que nunca la ha conocido, ¿no? Ya ardes por ella, es sólo cuestión de tiempo.

Talon agitó la cabeza con incredulidad, enfadado y sin querer admitir la verdad. —¿Por qué no haces el trabajo tú mismo? Cierra los ojos y piensa en Inglaterra. Dios, haz lo que tengas que hacer, sólo hazlo y déjame fuera de esto.

Daniel dio una risa amarga. —No es tan simple, nada lo es cuando mi padre está involucrado. —Se encontró con la furiosa mirada de Talon con una retorcida sonrisa—. Basta de hablar de mujeres. ¿Supongo que no has traído nada para que este viaje sea más llevadero? Te pagaré bien.

Talon puso una mueca de dolor al darse cuenta de que su hermano estaba hablando de opio o quizás de algo aún peor. Tenía el aspecto pálido y perdido de un hombre adicto a esa cosa. —Parece que no soy el único que va a tener un viaje miserable.

Daniel levantó un vaso imaginario, sonriendo por primera vez con verdadero humor. —¿No te alegras de que tu padre haya resultado ser conde en lugar de marinero?

—Vete al infierno —Talon no pudo evitar recordar la pálida carita de Daniel, mirándolo desde lo alto de las escaleras en aquel fatídico día, hace mucho tiempo, cuando intentó convencer al conde de que lo acogiera. Daniel había sido testigo de su momento más débil y dudaba que alguna vez lo perdonaría por eso.

Daniel suspiró y se dio la vuelta. —Ya estoy allí

* * * * *
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Después de que Talon se fue, Kathryn se trepó bajo las ásperas mantas y apagó la luz. Sus pensamientos se dispersaron mientras miraba hacia la oscuridad. El barco crujía y se mecía bajo ella, los sonidos extraños y desconcertantes, el movimiento oscilante renovando sus náuseas.

¿Cómo soportaría tres semanas más de esto?

La desesperación se asentó a su alrededor como una nube negra. Los acontecimientos de los últimos días habían destruido su optimismo y no sabía cómo recuperarlo. La pálida y golpeada criatura en la que se había convertido ni siquiera se parecía a la mujer fuerte y segura de sí misma que había estado tan segura de poder seducir a su marido y controlar su propio destino hace unos pocos días.

Su vida estaba fuera de control y no tenía idea de cómo detenerla, no importaba cómo la situación había cambiado, ya no había salida. El barco ya había zarpado, no había vuelta atrás en el tiempo.

Y luego estaba Talon. Sólo pensar en él hizo que esa sensación de derretimiento bajara en espiral hasta la boca de su estómago. Todavía podía sentir el calor de sus manos en su piel, el sabor a menta y el deseo en su lengua.

Ella nunca había querido nada de la forma en que quería ceder a esta atracción feroz, en sus brazos, ella podría olvidar sus dolores de cabeza. Por unos momentos gloriosos, no habría nada en su mundo más que ese hombre hermoso y las cosas maravillosas que él le hacía sentir.

Desafortunadamente, ella sabía que nunca podría vivir consigo misma después de las libertades que le había permitido a Talon, eran imperdonables. Bajo ninguna circunstancia podía permitirle que la volviera a tocar, sin embargo, su fuerza de voluntad era inexistente en lo que a él respecta.

Tenia que recobrar la compostura y honrar los votos inquebrantables que había hecho cuando se convirtió en la esposa de Daniel, él era su cruz y como todos sus esfuerzos por librarse de él habían fracasado, ella simplemente debía soportarlo.

En un día o dos, tendría que hablar con su marido y averiguar qué les deparaba el futuro. No podía soportar la idea de dar a luz a un hijo suyo, no ahora, después de lo que había visto. Lo mejor que podía esperar era que se las arreglaran para construir algún tipo de amistad.

Se sintió tonta por haber deseado más.



Capitulo Once


[image: image]





Talon pasó la mañana siguiente en un lugar apartado en cubierta. Con el pecho desnudo e indolente, se estiró junto a una pila de cuerdas y se empapó de la luz del sol disfrutando de su calor, del sabor de la libertad y de la rareza de no tener nada que hacer.

Antes de partir, se había tomado unos cuantos volúmenes de la biblioteca de su padre y ahora se sumergía en el mundo de la novela, buscando escapar de las decisiones que tenía por delante. Tenía semanas para preocuparse por el futuro. Durante los próximos días, había planeado no hacer nada más que concentrarse en recuperar la salud y la fuerza que le había costado la prisión.

Antes de su arresto, nunca había tenido un día ocioso. Cuando era niño, su vida siempre había sido una continua lucha para seguir vivo, la vida en el mar no había sido mucho mejor. Siempre había estado sudando para completar una tarea u otra, incluso después de haber conseguido finalmente un barco propio. Toda su vida había estado corriendo detrás de algo, esforzándose más y más para lograr alguna medida de éxito y seguridad. Qué humillante era que le arrebataran todo por lo que había trabajado.

Pero no era su barco o su riqueza lo que más echaba de menos, era el sentimiento de pertenencia, de tener un lugar al que llamar hogar. Después de un largo rato, una sombra cayó sobre él. Levantó la vista, inmediatamente a la defensiva, ya que la tripulación de Percy no había ocultado su renuencia a tener a su viejo rival a bordo.

El muchacho de dos cabezas que estaba en la cubierta frente a él dio un paso atrás involuntariamente. —No quise molestarlo, señor —dijo, con la voz quebrada. —Sólo me estaba preguntando qué estaba leyendo.

Talon sonrió, sintiéndose a gusto por primera vez en meses. —Oh, es una bella historia de aventuras. ¿Te gustaría que te la prestara cuando termine?

El niño lanzó al libro una mirada de anhelo y luego agitó la cabeza. —No, no me serviría de mucho. Nunca aprendí a leer.

Talon frunció el ceño. —Es una pena ¿Cómo te llamas, muchacho?

El niño sonrió y se sentó, obviamente tomando sus palabras como una invitación. —Me llamo Johnny, señor. ¿Cuál es el suyo?

—Mi nombre es Talon Montgomery, pero puedes llamarme Hawk, si quieres. La mayoría de mis amigos lo hacen. 

—Tú eres el pirata —exclamó el niño, sus ojos abriéndose de par en par con miedo y fascinación—. Todos dicen que hay un pirata llamado Hawk en el barco.

Talon dio una risa corta y sin sentido del humor. —Una vez lo fui —admitió—. Pero ahora mismo, sólo soy otro pasajero.

Johnny le recordó a Talon de su propio grumete, Garrett, que había sido como un hijo para él. La pérdida de Garrett había sido la más difícil de todas y estaba agradecido de mala gana porque su padre hubiera intervenido y rescatado al muchacho. Se preguntaba dónde estaba Garrett ahora y esperaba que estuviera sano y feliz en su nuevo camarote.

Johnny miró el libro. —¿Me contarías esta historia, Hawk? ¿Después de que termines de leerlo?

—No. —Talon agitó la cabeza, escondiendo una sonrisa ante la mirada abatida del chico—. No te contaré la historia, pero haré algo mejor si te interesa.

Johnny levantó una ceja color arena en signo de pregunta. —¿Qué quiere decir, señor?

—Puedo enseñarte a leer, si quieres. —Sería una forma de pasar el tiempo. Una actividad mucho más agradable que estar encerrado en su camarote todo el día con Daniel.

Los ojos de Johnny se iluminaron, de la misma manera que los ojos de Garrett lo habían hecho no hace mucho tiempo. —Le estaré muy agradecido, señor. Seguramente lo haría.

Talon se rió. —Encuéntrame aquí mañana después de que termines tu trabajo y comenzaremos.

* * * * *
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Kathryn pasó los siguientes días casi totalmente aislada. Talon venía fielmente dos veces al día para llevarle algo de comer y preguntarle sobre su bienestar, pero sus visitas eran breves, por no decir más y evitaba mirarla a los ojos.

No había tenido el placer de la compañía de Daniel y no estaba tan desesperada como para buscarlo. Había cosas que ella necesitaba discutir con él, cosas importantes, pero no tenía la energía para tratar con él en este momento. Sus náuseas habían mejorado, pero aún se sentía débil y aturdida.

Además, ¿de qué le serviría levantarse de la cama si no tenía a dónde ir, excepto a la pequeña sala de estar contigua? Había sido encarcelada en esta pequeña cabina como si tuviera una bola y una cadena alrededor de su tobillo.

En el cuarto día del viaje, se despertó a última hora de la tarde, sintiéndose aturdida y enferma. Se levantó de la cama para usar el orinal y luego se vio en el pequeño espejo de su mesa. Su pelo estaba opaco y salvaje, su cara pálida, sus ojos magullados y llorosos.

Se hundió en la silla y miró su reflejo con horror. No le extrañaba que Talon no quisiera pasar tiempo con ella.

¿Qué se estaba haciendo a sí misma? Había permitió que Sutcliffe la afectara, peor aún, se había vencido a sí misma al perder su voluntad, al perder su camino.

Bueno, ya no más, estaba harta de sentir lástima de sí misma. Llena de nueva determinación, se metió en su baúl para encontrar una simple falda y blusa que podría ponerse sin la ayuda de una criada. Una vez que estaba vestida y su cabello estaba bien peinado y trenzado, abrió la puerta que conectaba su cabina con la sala de estar.

La habitación estaba ordenada, llena de madera brillante, un pequeño escritorio y una mesa con dos sillas, una de las cuales estaba ocupada por Daniel. Su marido estaba mirando morosamente al fondo de su vaso, pero cuando ella entró, él levantó la vista.

Kate vio la cara pálida y destrozada de Daniel y la mirada cautelosa en sus ojos, parecía estar tan deprimido y golpeado como ella.

—Talon no está aquí. —Cuando habló, la voz de Daniel era baja y áspera, como si no hubiera dicho una palabra en varios días.

—No estoy aquí para verlo. —La culpa inundó a Kate cuando se dio cuenta de que su esposo estaba consciente de sus sentimientos por su hermano. ¿Era tan obvia?. —Realmente creo que necesitamos hablar, Daniel.

Él asintió con la cabeza. —Tal vez tengas razón, por favor, siéntate.

Ella tomó la silla frente a él, su estómago revuelto por la ansiedad. Los siguientes momentos podrían ser cruciales para su futuro y ella rezó para que los superara sin perder los estribos y rompiendo irrevocablemente el frágil vínculo que los unía.

—¿Te encuentras mejor? —preguntó él solícitamente. —Talon me dijo que no estabas bien.

—Estoy bien. —El calor manchó las mejillas de Kate cuando pensó en Talon al ver su arcada en el orinal, en que él la hubiera vaciado y limpiado. Peor aún era el recuerdo de lo que había ocurrido después, de las elegantes manos de Talon acariciando sus pechos.

Se obligó a encontrarse con la mirada de Daniel, su pelo castaño claro estaba despeinado, como si hubiera pasado repetidamente sus dedos por él y había círculos oscuros bajo sus ojos. —¿Cómo estás, Daniel? Estás pálido.

Él hizo un gesto de desprecio con la mano. —Estoy bien, sólo sufriendo los efectos secundarios de lo que sea que mi padre me drogó.

Sus palabras canalizaron su ira en una nueva dirección. —Es un monstruo por hacerle algo así a su propio hijo, podrías haber muerto.

—No creo que le importe un bledo —Daniel se encogió de hombros y vació su vaso—. No le he dado el heredero que quiere, así que en lo que a él respecta, soy totalmente inútil.

Kate se movió en su silla. La imagen de su marido en los brazos de su amante estaba marcada en su mente. —No deberías haberte casado conmigo, deberías haber sabido que sólo nos haría miserables a los dos.

—Por supuesto, lo sabía —La voz de Daniel era baja y se perdía en el espacio que había entre ellos—. Pero mi padre me presionó hasta que no pude soportarlo más, él sabía de mis preferencias, pero estaba seguro de que todo lo que necesitaba era a la mujer adecuada para cambiar de opinión.

Kate se rió amargamente. —Aparentemente, no era la mujer adecuada.

—No eres tú —Daniel se apresuró a asegurarle—. Lo creas o no, pensé mucho antes de elegirte como mi esposa. Eres hermosa e inteligente y realmente pensé que podría hacerlo funcionar. Planeaba tener un hijo contigo, para hacerte lo más feliz posible mientras mantenía una relación discreta con Philip, pensé que seríamos amigos y nada más.

Kate se estremeció al pensar que Daniel pasaría de la cama de Philip Carrington a la suya propia. Hubiera sido aún más difícil soportar su traición si ella hubiera pensado que él la quería, si hubieran tenido un matrimonio normal.

Ella ni siquiera podía imaginar lo dañino que hubiera sido conocer su secreto si ya hubieran sido íntimos y ella hubiera tenido su hijo.

Ella forzó la idea. —Ni siquiera intentaste ser mi amigo, Daniel. Me has ignorado desde el día de nuestra boda. 

—Lo siento —Se levantó de su silla y se arrodilló ante ella, cogiendo sus manos en las suyas—. Nada salió como lo había planeado, pensé en venir a confesártelo todo, pero estaba seguro de que nunca me perdonarías si supieras la verdad.

Sus manos estaban pálidas y frías, suaves al tacto. No pudo evitar compararlas con las fuertes y callosas de su hermano y ella sabía que ambos estaban perdidos, porque nunca podía permitir que la tocase como lo había hecho Talon, ni siquiera si eso significaba permanecer desterrada para siempre.

—Deberías haber sabido que vendría a ti eventualmente, a pedirte más de lo que tenías que dar.

Él suspiró, sonando triste y muy joven. —He sido un tonto, he arruinado mi vida, pero lo último que quería hacer era arruinar la tuya también.

Ella movió un mechón de pelo castaño de sus ojos, sintiéndose extrañamente maternal, él era un tonto y estaba condenado, pero ella ya no podía aferrarse a su ira.

Daniel se apoyó en su tacto, pareciendo necesitar tanto el contacto humano como ella. —¿Qué hacemos ahora, Kate? Eres todo lo que me queda.

Era la primera vez que usaba el apodo de Talon para ella, pero a ella no le importaba. Tenía toda la razón, para bien o para mal, todo lo que tenían era el uno al otro.

Antes de que pudiera responder, la puerta del pasillo se abrió y Talon entró en la cabina. Se quedó helado, su mirada cerrada con la de ella, él estaba sin camisa y sin zapatos, su piel lisa besada por el sol, estirada tensa sobre músculos de contorno poderoso, un poco de cabello oscuro se enrollaba en su pecho, estrechándose hasta una delgada línea que desapareció en la cintura de un par de pantalones suaves y de piel de ciervo.

Era tan bello, tan fuerte y de piel dorada, nunca antes había visto a un hombre con el pecho desnudo, pero dudaba de que muchos se vieran así.

—Qué acogedor —dijo al fin, su voz goteando de sarcasmo—. ¿Interrumpo?

Sus palabras hicieron que Kate se sintiera inexplicablemente culpable, pero rápidamente después de su culpabilidad vino la ira. ¿Cómo se atreve? Talon Montgomery no significaba nada para ella. Nada. Era su cuñado y ella no podía dejar que fuera otra cosa.

Daniel levantó la cabeza y se encontró con la mirada de Talon. —Vete a la mierda, Talon. Mi esposa y yo finalmente nos estamos conociendo.

Talon frunció el ceño y volvió a mirar a Kate, por un momento, pensó que él iba a protestar y deseó con todo su corazón que se quedara.

—Me alegra ver que te sientes mejor —dijo. Luego se giró y se fue por donde había venido.

Daniel dio una risa suave y se sentó sobre sus talones. —Pobre desgraciado, está muy enamorado de ti.

El estómago de Kate se retorció por el pánico. ¿Daniel lo sabía? ¿Sabía que había dejado que Talon la besara dos veces y la tocara de la manera más íntima?

—Está bien —le aseguró Daniel—. No me importa si tienes una aventura, no puedo esperar que me seas fiel. Eres una mujer joven y vibrante, mereces ser amada.

—Soy tu esposa —susurró—. Admito que he estado enfadada contigo y que estuve tentada de hacer algo malicioso, pero no volverá a suceder. Me quedaré a tu lado, lo juro.

Una expresión de dolor cruzó la cara de él y por un momento ella estuvo segura de que sus palabras le habían molestado, pero luego él le sonrió irónicamente. —Me alegro.

Ella hizo todo lo posible para devolverle la sonrisa, pero dentro de su corazón algo se rompió. Ella sabía a lo que estaba renunciando: a Talon y al tipo de pasión con la que sólo había soñado.

—Bueno —murmuró, levantándose y cogiendo una baraja de cartas del escritorio—. Ahora que todo está arreglado, ¿puedo corromperte más y enseñarte algunos juegos de cartas? He estado volviéndome loco de aburrimiento.

—Sí —Kate dijo, decidida a no pensar en lo que podría haber sido—. Me gustaría mucho.



Capitulo Doce
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Después de dejar a Daniel y Kate, Talon volvió a subir a cubierta, su mente girando con las ramificaciones de lo que había visto. ¿Qué diablos estaba pasando? Kate había tocado la cara de su esposo con tanta ternura, con el tipo de familiaridad fácil que él asociaba con el verdadero amor.

La forma en que se imaginó que ella lo tocaría a él, si llegaba a seducirla.

Talon nunca había pensado en sí mismo como un hombre celoso, pero no había otra palabra para describir la cruda emoción que había explotado en su pecho cuando abrió la puerta y vio a su hermano y a Kate juntos.

Maldita sea. Él quería ser el que pusiera su cabeza en su regazo mientras ella acariciaba suavemente su cabello, quería su tacto suave y sus dulces besos para sí mismo.

Kate se había vuelto importante para él en muy poco tiempo, la había estado echando de menos estos últimos días, pero se las había arreglado para mantenerse alejado. Él quería darle un poco de tiempo, sin querer aprovecharse mientras ella estaba en un estado tan vulnerable.

Ahora parecía que había esperado demasiado.

La vieja Kate había regresado, ya no estaba perdida, ya no era vulnerable. Había reunido su asombrosa fuerza a su alrededor como una capa e iba a ser muy difícil romper sus defensas de nuevo.

Se puso contra la barandilla, mirando hacia las agitadas y heladas profundidades del Atlántico, deseando poder encontrar las respuestas que buscaba.

Estaba tan desgarrado, por un lado, él estaba contento de que ella se hubiera recuperado, contento de ver ese brillo determinado en sus hermosos ojos una vez más, pero el reloj estaba corriendo, las vidas de sus hombres seguían en juego y pronto tendría que hacer un movimiento.

Nunca había habido una mujer a la que no pudiera seducir una vez que se lo propusiera, pero Kate Sinclair era una fuerza a tener en cuenta y temía que la hubiera empujado demasiado lejos, demasiado rápido esa primera noche después de que zarparan.

Demonios, la habia asustado tanto que se volvió hacia Daniel, ponía a su marido entre ellos, usándolo como barrera, pero el mero hecho de que ella lo hiciera le dio esperanza. Había visto la forma en que ella le miró el pecho desnudo esa tarde, la atracción estaba todavía allí y más fuerte que nunca, sólo tenía que darle un poco de tiempo.

Además, unos días con Daniel deberían poner sus encantos bajo una nueva luz.

* * * * *
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Durante los días siguientes, Kate pasó la mayor parte del tiempo con su esposo, había resultado ser un jugador de ajedrez pasable y un conversador interesante, aunque a veces chocante. Le enseñó a jugar al whist, al póquer y al rummy y se turnaron para leerse el uno al otro.

Se hizo más fuerte, más audaz, más dispuesta a aceptar este giro repentino en el tejido de su vida, tal vez no sería tan malo vivir en América.

Se imaginó que le sería mucho más fácil continuar con su nueva libertad allí que en Londres.

Talon se mantuvo alejado lo más posible, pero cuando se unía a ellos, ella a menudo se encontraba con que la miraba con nostalgia, parecía respetuoso con la distancia que ella había impuesto entre ellos, pero ella sintió que él estaba dispuesto a retomar lo que habían dejado.

Y a pesar de su creciente amistad con su marido, sus noches eran largas y solitarias, llenas de pensamientos y sueños sobre su cuñado. Su pasión y dulzura la habían cambiado, la habían hecho creer en el tipo de amor del que sólo había leído.

El mayor desafío al que se ha enfrentado en su vida sería contener su corazón temerario durante el resto de este viaje, rezó para encontrar la fuerza para hacerlo.

* * * * *
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Talon dejó pasar dos días interminables antes de volver a buscar a Kate, pasó parte de su tiempo enseñando a leer a Johnny, el resto mirando al mar y tratando de idear un plan para frustrar a su padre.

No había tenido suerte, así que, al tercer día, se despertó antes del amanecer y entró en la cabina de Kate. Encendió una linterna y luego la miró fijamente durante un momento, era insoportablemente bella mientras dormía, su cara angelical era inocente, su pecho subiendo y bajando a un ritmo suave.

Arrodillándose en el suelo al lado de su litera, metió un mechón de pelo castaño detrás de su oreja, dejando que sus nudillos le siguieran por la mejilla. —Kate —susurró—. Despierta.

Sus ojos se abrieron y una suave sonrisa curvó sus labios. —Talon. ¿Estoy soñando?

Sus palabras causaron un extraño revoloteo en las cercanías de su corazón y una reacción no tan extraña más baja. Ella soñaba con él, contempló la posibilidad de subir a esa estrecha cama y mostrarle que era de carne y hueso, mucho más potente que cualquier sueño.

—No estás soñando, estoy aquí.

Sus ojos se abrieron de par en par y se sentó, llevando sus rodillas hasta el pecho. —¿Qué estás haciendo?

Ella olía a franela caliente y a mujer dulce y suave, su oscuro pelo colgaba suelto, cayendo sobre sus delgados hombros en una gran cantidad de rizos sedosos, llegándole casi hasta la cintura.

Pronto, se prometió a sí mismo, pronto la vería con ese hermoso cabello y nada más.

—Pensé que querrías salir de esta habitación por un tiempo, te he traído el sombrero y la capa de Daniel, mientras mantengas la cabeza baja, será seguro escabullirte y ver cómo sale el sol sobre el mar.

—¿Hablas en serio? —Toda su cara se iluminó y no pudo resistirse a inclinarse hacia adelante y tocarla. Le sujeto la mejilla con la palma de la mano, acariciando la almohadilla de su pulgar a lo largo de su mandíbula.

—Hablo muy en serio. Además, tengo una sorpresa para ti y tienes que subir a verla.

Ella inclinó su cara, presionando su suave mejilla más completamente en la palma de su mano. —Eres tan bueno conmigo, no sé qué decir.

—Di que vendrás.

—Por supuesto, iré. —El sonido profundo y corpulento de su risa encendió aún más su sangre. Se movió incómodo y rezó para que ella fuera demasiado inocente como para darse cuenta de su enorme excitación.

—Esperaré en el pasillo hasta que estés vestida, pero recuerda, tienes que estar muy callada y fingir que eres Daniel. No ha salido mucho de su camarote, así que nadie sabe cómo es.

—Puedo hacer eso —Él se puso en pie y ella le agarró la mano, apretándolo fuertemente como si no quisiese dejarlo ir—. Gracias. Muchísimas gracias.

—De nada. —Su sonrisa se desvaneció y se alejó. Luego se giró y salió de la habitación, preguntándose cómo iba a sobrevivir cuando sus suaves sonrisas se convirtieran en odio.

* * * * *
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Kate se vistió apresuradamente, vistiendo la ropa de hombre que había usado antes y cubriéndose con la capa y el sombrero de Daniel. Cuando ella abrió la puerta y salió al pasillo, Talon la estaba esperando, sus ojos brillaban de humor en la tenue luz.

—Tomaría tu mano de nuevo, pero podría causar más atención de la que queremos.

Ella se echó a reír y le siguió por la estrecha escalera que llevaba hacia arriba. Cruzaron la cubierta de lanzamiento y fueron a pararse a la barandilla en un punto fuera del camino hacia la proa.

Kate respiró profundamente el aire perfumado con sal. Un viento suave besó sus mejillas y agitó su ropa. Ella deseaba poder quitarse el sombrero y dejarse el pelo suelto.

Unos pocos tripulantes se agitaron en sus puestos, pero ninguno de ellos estaba muy cerca. Tenía la impresión de que ella y Talon estaban completamente solos.

Por supuesto, él siempre la hacía sentir así. Cuando estaba cerca, todo lo demás tendía a desaparecer.

Él sonrió y señaló al mar. —Sólo unos minutos más, por ahí.

El cielo se iluminaba en el este y ella contuvo la respiración, esperando el amanecer. El mero hecho de que Talon la hubiese despertado para compartir esto con él, hizo que su resolución de permanecer fuerte se desmoronase como un castillo hecho de arena.

¿Cómo podría resistirse a un hombre que miraba el amanecer con tanta impaciencia?

Como si sus pensamientos reflejaran los de ella, él se movió y se acercó unos centímetros. —Ojalá pudiera abrazarte —susurró, su voz tan suave que apenas podía distinguirse que decía. —He echado de menos abrazarte.

Ella se giró para mirarle, su aliento se hizo más fuerte y rápido. Ella quería decirle que también había sido difícil para ella, que soñaba con él constantemente, caliente, deseando, sueños que la dejaban cansada y nerviosa.

La imagen de su pecho desnudo estaba marcada en su mente. A veces, en la parte más oscura de la noche, se imaginaba que lo veía aún más, ella lo imaginaba desnudo y hermoso en la cama a su lado.

—shh —susurró—. Está todo bien, no te traje aquí para decirte eso ni para ponerte incómoda. Disfruta del amanecer y olvídate de que estoy aquí.

Como si pudiera. Maravillada, volvió la cara hacia el sol naciente, la línea entre el horizonte y el mar se hizo más clara con el paso del tiempo, relampagueando hasta convertirse en una delgada franja de plata, que luego ardía a la vez en cintas rojas y doradas.

Desgarradoramente hermosa, lágrimas le picaron los ojos y parpadeó para aclararlos. El sol flotaba por un momento, medio visible, balanceándose en el borde del mar antes de salir en toda su gloria.

—Increíble, ¿verdad? —Se pararon uno al lado del otro, tan cerca que imaginó que podía sentir el calor de su gran cuerpo. Luego suspiró. —Bueno, no debemos quedarnos mucho más, pero hay otra cosa que quiero mostrarte antes de que vuelvas a bajar.

Intrigada, ella lo siguió a un lugar protegido cerca de la caseta del timón donde él le señaló algo que la dejó sin aliento. Rosales, media docena de ellos.

—Pensé que te gustaría ver cómo crecen las rosas en Carolina.

Kate no podía hablar, las lágrimas que había logrado contener antes caían libremente.

Él frunció el ceño, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie los viera. —Vuelve a tu cabina. Estaré justo detrás de ti.

Volvió a caminar por donde habían venido, su mente tambaleándose con el regalo que Talon le había dado. Nadie había hecho nunca algo así por ella y ella estaba abrumada por su consideración.

De alguna manera, se las arregló para volver a su camarote, cuando Talon cerró la puerta, se tiró en sus brazos. La cogió contra él y ella se levantó de puntillas para presionar sus labios contra los de él, más allá de si estaba bien o mal.

Él se puso rígido y sorprendido, luego hizo un sonido bajo y áspero en la parte de atrás de su garganta y le devolvió su apasionado beso. La giró hasta presionarla contra la pared. Su cuerpo delgado y duro cubría completamente el de ella.

Después de un largo momento, retrocedió. Sus ojos azules tenían un deleite cauteloso. —Supongo que te alegras de que haya traído las rosas.

Ella le agarró la cara con las manos temblorosas. —Nadie ha hecho algo así por mí antes. Eres el único que me conoce lo suficiente como para darse cuenta de lo mucho que eso significaría.

Él cerró los ojos como si sus palabras le hubieran herido. —No me des más crédito del que merezco —susurró, su aliento perfumado de menta haciéndole cosquillas en la cara. —Mis motivos estaban lejos de ser puros.

Ella se rio. —No me importan tus motivos. Me alegro de que lo hicieras, Carolina no se sentirá tan extranjera ahora que tengo algo de hogar, de hecho, no puedo creer que no se me haya ocurrido a mí.

Él se inclinó hacia adelante hasta que su frente descansó contra la de ella y ella no pudo verle la cara. —Sólo los traje porque esperaba que te hiciera tan feliz que me dejaras besarte de nuevo.

Ella lo abrazó, amando la forma en que se sentía tan cálido y sólido. En sus brazos se sentía segura, cuidada, apreciada, todas las cosas que había buscado con Daniel pero que nunca encontró. —Bueno, pues funcionó. Así que ¿por qué no aprovechas tu éxito?

—Me gustaría hacer mucho más que besarte —le dijo—. Dios, Kate, ¿no sientes lo que me haces?

Estaba allí otra vez, esa parte dura y palpitante de él presionando contra su estómago, recordándole su masculinidad, su fuerza, su propia fragilidad.

Ella lo miró fijamente, asustada y alegre. —Me encanta que te sientas atraído por mí. Pensé que ningún hombre me miraría como tú me estás mirando ahora mismo.

Él suspiró y la besó una vez más, permaneciendo sobre sus labios, burlándose y retirándose hasta que ella pensó que se desmayaría con el placer de hacerlo. Luego se alejó. —Continuaremos esta discusión en otro momento —prometió—. Si no me voy ahora, no podré hacerlo.

Dudó, su mirada fija en la de ella y por un momento ella casi se rindió. Casi lanzó la precaución y la moral al viento y le pidió que se quedara.

Ella quería esa cosa que él le estaba ofreciendo, lo quería más cada día que pasaba.

Pero al final, ella no dijo nada y él se giró y salió de la habitación.



Capitulo Trece
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Talon se dirigía a su camarote unos días más tarde, cuando oyó que voces y un suave gemido en el pasillo de su derecha. Se detuvo, los sentidos al instante alerta, su mente evocando imágenes terribles del destino de Kate si hubiera sido descubierta por uno de los hombres asquerosos de Percy.

—¿Quién está ahí? —Sus duras palabras provocaron un fuerte golpe y un sordo gemido que hizo que se le levantaran los pelos de punta.

Hubo un completo silencio durante un momento y luego una ronca voz emitió una murmurada maldición. —No es asunto tuyo.

Talon dio unos cuantos pasos hacia delante, sus ojos ajustándose rápidamente a la oscuridad. Un gran marinero bruto llamado McGuire estaba entre las sombras.

Johnny, el grumete al que Talon había estado enseñándole a leer, escondido detrás de él. Los pantalones de Johnny estaban puestos alrededor de sus rodillas y su rostro brillaba húmedo con lágrimas avergonzadas.

La ira de Talon fue instantánea e intensa, después de tantas semanas de aburrimiento y frustración, tenía ganas de pelear. —Quítale las manos de encima, cabrón.

McGuire le dio un empujón al muchacho, enviándolo de un lado a otro en medio de la maraña de sus pantalones. —No he terminado contigo. —advirtió antes de prestar toda su atención a Talon.

Sabiendo que su única oportunidad consistía en pasar a la ofensiva, Talon golpeó primero, enviando un golpe punzante y aplastante a la nariz bulbosa del hombre. Sintió que daba y tuvo un momento de alegría salvaje mientras seguía con una izquierda hacia las entrañas de McGuire.

McGuire retrocedió, pero se recuperó rápidamente y fue tras Talon con un gruñido. Talon se balanceó de nuevo, pero esta vez McGuire bloqueó el golpe y tomó represalias con un puño contra la sien de Talon.

El dolor explotó dentro del cráneo de Talon, pero él siguió adelante, decidido a matar al bastardo para que no volviera a abusar del niño. No pudo evitar pensar en su propio grumete, Garrett, dio sus siguientes puñetazos mientras se preguntaba si el muchacho, a quien había rescatado de las calles de Londres, estaba siendo maltratado de la misma manera.

Una puerta se abrió detrás de él y rezó para que no fuera Kate. Esperaba que ella tuviera la sensatez de mantenerse al margen de eso.

Mientras tanto, la fuerza bruta de McGuire y su gran volumen habían cambiado el curso de la batalla. Talon renovó sus esfuerzos, luchando contra el agotamiento. Su labio se partió bajo el puño pesado de McGuire, se tropezó y vio a su hermano salir por el pasillo. Daniel midió la situación, con la mirada puesta en el niño tembloroso que luchaba por abrocharse los pantalones.

Talon volvió a prestar atención a McGuire, que se le acercaba de nuevo, sus ojos mostraban que quería matarlo. Talon se agachó, evadiendo el primer golpe.

McGuire rugió como un toro y levantó su otro puño, pero se detuvo, chisporroteando de incredulidad cuando Daniel se interpuso entre ellos, apretando una elegante y ligera espada contra el cuello del bastardo.

—Aléjate de mi hermano —La voz de Daniel goteaba de un gélido y aristocrático desprecio. —Antes de que te corte la garganta.

Talon parpadeó, molesto, pero agradablemente sorprendido por la ayuda de Daniel.

Nunca esperó que su hermano viniera en su defensa o se parara a su lado, alguna chispa de emoción sin nombre había estallado en su interior cuando Daniel lo llamó hermano.

Fuertes pisados resonaron por el pasillo, Percy dobló la esquina con sus oscuros ojos brillando. —¿Qué demonios intentas hacerle a mi nave, Montgomery?

—¿Tu nave? —Daniel levantó una ceja mientras bajaba su espada de la garganta de McGuire. —Esta es una nave Sinclair, Capitán, le agradecería que lo recordara.

Talon gimió y se adelantó, su momentánea gratitud por las acciones de su hermano desapareció. Lo último que necesitaban era que Daniel desafiara la autoridad de Percy frente al creciente grupo de hombres. Percy era un Dios en esta nave, toda la riqueza y privilegios de Daniel no podían ayudarlo aquí.

Kate se quedaría indefensa si Percy tomaba en consideración la idea de alimentar a los tiburones con él y Daniel.

—McGuire estaba abusando de su hijo —dijo Talon, preguntándose si Percy hizo lo mismo cuando nadie estaba mirando. —Estaba tratando de detenerlo.

Percy miró al muchacho que había logrado recuperarse desde que Talon lo había visto por última vez. —¿Es eso cierto, Johnny?

Johnny se ruborizó y miró fijamente a sus pies. —Hawk intentaba ayudarme, señor. Si no hubiera venido cuando lo hizo, Mac habría... —Su voz se rompió y se calló.

Percy asintió con la cabeza y volvió su ira contra McGuire. —Te darán 50 latigazos por esto, Mac. —Su mirada lanzó una mirada cortante sobre los otros hombres que estaban viendo cómo se desarrollaba el drama. —Y que esto sea una lección para el resto de ustedes. Este tipo de comportamiento no se permitirá en mi nave. —Había un énfasis definitivo en la palabra 'mi' pero esta vez Daniel tuvo el sentido común de dejarlo pasar.

—Llévenlo arriba. —ordenó Percy y varios de los hombres se apresuraron a cumplir sus órdenes. El pasadizo se vació hasta que sólo quedaron Daniel, Johnny y Talon.

Daniel puso su mano en el hombro del chico. —No fue culpa tuya —dijo, su voz baja y oscura, con matices que Talon decidió no examinar demasiado de cerca—. No tienes nada de qué avergonzarte.

Johnny asintió y se encogió de hombros. —Estaré bien —murmuró, alejándose a toda prisa. Miró por encima de su hombro una vez justo antes de subir por la escalera—. Gracias, Hawk.

—De nada. —Talon dejó caer su cabeza contra la pared del pasillo. Ahora que la adrenalina había desaparecido, se dio cuenta de lo imprudente que había sido. Le dolía todo y su nariz sangraba profusamente.

Daniel agitó la cabeza con una sonrisa irónica curvando sus labios. —Te ves como el demonio. ¿En qué estabas pensando? Ese perro era el doble de tu tamaño.

—No podía quedarme quieto y no hacer nada —Respiró profundamente—. Gracias por la ayuda, Daniel.

Daniel sonrió. —Fue un placer, estúpido, bastardo de gran corazón. —Había una nota de afecto en su tono y por primera vez en su vida, Talon decidió no ofenderse por ser llamado bastardo.

Se miraron fijamente durante un largo momento y Talon sintió una repentina oleada de parentesco. A pesar de todas sus diferencias, este hombre compartía su sangre. Daniel era su hermano y hoy había estado allí cuando Talon lo necesitaba, era extraño, inquietante y un poco triste. No podía evitar preguntarse qué tan diferentes hubieran sido sus vidas si hubieran crecido juntos, defendiéndose las espaldas desde la infancia. —Vamos —dijo Daniel al fin—. Kate probablemente esté preocupada por nosotros. —Talón siguió a Daniel a través de la puerta que conducía a la sala de estar común, reflexionando sobre el 'nosotros' confundido por el comportamiento de Daniel y el suyo propio.

—¿Qué pasó? —Kate corrió al lado de Talon, la preocupación en su encantadora cara borrando cualquier duda que él hubiera tenido sobre si ella todavía se preocupaba por él.

Talon intentó dar una sonrisa irónica, sintiéndose un poco avergonzado. Su labio leporino se rompió dolorosamente y abandonó el esfuerzo. —No es nada.

Daniel se rió. —Es tan modesto, deberías haberlo visto, enfrentándose a un bruto del doble de su tamaño para evitar que un niño fuera maltratado, fue bastante heroico.

Kate agitó la cabeza y llevó a Talon a una silla. Ella lo instó a sentarse y le dio una toallita húmeda para presionar contra su nariz sangrante. —Nunca dudé de su valentía —Kate movió un mechón de pelo de la frente de Talon—. Ha sido mi héroe en varias ocasiones.

—No soy un héroe —dijo Talon para cubrir su incomodidad. Odiaba engañarla—. Además, si Daniel no hubiera llegado, el patán probablemente me habría matado.

—Yo seré el juez de quién es valiente y quién no, por favor. Y creo que ambos deberían ser elogiados. —Ella sonrió y luego miró por encima de su hombro a Daniel—. ¿Me buscas una palangana con agua tibia y trapos para que pueda atender la cara de tu hermano?

—Por supuesto. —Daniel guiñó un ojo a Talon y luego salió de la cabina, cerrando la puerta tras él. Por primera vez en días, Talon se encontró a solas con Kate.

Sus manos pasaron por encima de su cara, catalogando sus heridas mientras ella hablaba en voz baja. Nadie lo había mimado nunca de esa manera, incluso su madre siempre había estado demasiado atrapada en sus propias miserias como para preocuparse por las suyas.

Ella masajeó sus sienes, provocando un pequeño sonido de placer en la parte posterior de su garganta. Cerró los ojos, deleitándose con la atención, su tacto era como una suave lluvia sobre la reseca superficie de su alma. La bebió, decidido tomar todo lo que pudiera a partir de ese momento, ya que ella se lo ofrecía tan libremente.

—Creo que tu hermosa nariz está rota —le dijo—. Tu labio está cortado y probablemente tendrás dos ojos morados en la mañana.

—Valió la pena que me tocaras así. —No se molestó en abrir los ojos y ver si sus palabras la habían afectado. Daniel volvería pronto y el estado de ánimo estaría destrozado, estaba decidido a disfrutar de su dulzura el mayor tiempo posible.

Ella recobró el aliento y él sintió el fino temblor de sus manos sobre su piel. —Talon —susurró, su suave voz acariciando su nombre. —Sabes cuánto me preocupo por ti, pero también sabes que soy una mujer casada. No puedo seguir dejando que esto suceda, está mal. 

—No estás casada —Abrió los ojos y la miró con desprecio, deseando que la escuchara—. Has estado encerrada en este barco con el hombre durante dos semanas, pero eso no hace un matrimonio.

Los ojos de ella se nublaron y dejó caer sus manos. —Tal vez no, pero es un comienzo. Daniel y yo tenemos que aprender a llevarnos bien, es todo lo que tengo, no habrá niños, nunca volveremos a Inglaterra.

—Me tienes a mí, Kate. Todo lo que tienes que hacer es decirlo, podría hacerte tan feliz.

—¿Cómo me hará feliz tomarte como mi amante? —Sus contundentes palabras le sorprendieron y ella agitó la cabeza—. Sería demasiado fácil para mí enamorarme de ti y eso sólo llevaría a un corazón roto porque eventualmente me dejarías. Además, nunca podría vivir con la culpa.

Él suspiró y volvió la cara. —Vivo con la culpa todos los días, te las arreglas para acostumbrarte después de un tiempo. —Pero eso era mentira. Nunca se acostumbraría a ello y nunca iba a desaparecer. Incluso si lograba ganar la libertad de sus hombres, la culpa seguiría ahí. En todo caso, sería más fuerte porque al salvar sus vidas, habría hecho exactamente lo que Kate temía, le habría roto el tierno corazón.

La puerta se abrió, terminando su conversación. Daniel se deslizó de nuevo, llevando una palangana de agua humeante que debe haber obtenido de la cocina. La puso sobre la mesa frente a ellos, frunciendo el ceño mientras miraba más de cerca la cara de Talon. —Bueno, no serás tan bonito por un tiempo, pero imagino que vivirás.

Kate mojó la toallita, levantándola hasta la cara de Talon. —Esto podría doler un poco.

—Está bien. —Trató de quitarle la tela de la mano, sin querer que ella le pusiera las manos encima mientras Daniel estaba en la habitación—. Puedo hacerlo.

Ella puso una mano sobre su pecho y le hizo una mirada de advertencia. —Déjame hacer esto por ti, quiero hacerlo.

—Está bien. —No pudo resistirse a su súplica, a pesar de toda su charla sobre el matrimonio, el deber y la culpa, parecía incapaz de resistirse a esta oportunidad de estar cerca de él.

Talon se quedó quieto mientras ella le bañaba la cara ensangrentada, luchando por controlar sus amotinadas emociones. Ella trazó el contorno de sus labios con infinito cuidado y él se preguntó si ella estaba recordando los besos que habían compartido.

Y así era, de hecho, no podía pensar en otra cosa, sobre todo desde aquella mañana en su camarote, cuando ella vino tan dispuesta a abrazarlo. El alejarse de ella había sido tan difícil y se preguntó por qué se había molestado.

La deseaba tanto que le dolía. Había pasado más de medio año desde que encontró la liberación en el cuerpo de una mujer y sabía que hacer el amor con Kate superaría todas sus otras experiencias románticas.

Entonces, ¿qué estaba esperando?

Retrasar lo inevitable no lo haría más fácil cuando llegara el momento de dejarla. ¿Por qué no robar estos preciosos días y horas en los que ella todavía confiaba y cuidaba de él? Podría convertir estos días en un recuerdo que duraría el resto de su vida.

Estaba cansado de pasar sus días en cubierta, paseando y volviéndose loco de celos. Odiaba cuando Daniel y Kate lo excluían.

Quería quedarse en esta cabina con Kate y su hermano. Quería probar esta extraña amistad y disfrutar de la luz dorada de Kate. Su vida había estado llena de soledad, había sido una estupidez privarse de amor y compañerismo cuando se le ofrecía tan libremente.

Al final, Kate terminó sus acciones cuidadosas y se sentó sobre sus talones para examinar su trabajo. —Mucho mejor.

Daniel le tiró un libro a Kate y ella lo tomó con sorpresa, levantando una ceja. —¿Es esto una pista?

Asintiendo, Daniel miró a Talon. —Kate me ha estado leyendo de un volumen de mitología griega. ¿Por qué no te quedas y escuchas un rato?

Talon sintió como si su hermano hubiera leído su mente. Daniel dio una sonrisa malvada cuando Talon miró a su alrededor. Mientras Kate luchaba mucho para no tomarlo como su amante, Daniel hacía todo lo que podía para juntarlos.

—Me encantaría escucharte leer —murmuró Talon con gran pesar—. Pero creo que necesito acostarme un rato.

—Iremos contigo. Es más cómodo ahí de todos modos. No te importa, ¿verdad, Kate? —La sonrisa de Daniel era inocente.

Por segunda vez ese día, Talon se vio obligado a admitir que su hermano no era el simplón egocéntrico que había supuesto que era. Una mente astuta acechaba detrás de la apariencia suave de Daniel y de sus modales.

Kate le dio a Talon una mirada tentativa. —No, no me importa, si Talon realmente quiere escuchar. —Una esperanzadora súplica iluminó sus ojos.

—Sí. —le dijo, incapaz de luchar contra ambos.

Entraron en la cabina que Daniel y Talon compartían. Talon se quitó las botas y los calcetines y se estiró en la litera de abajo. Daniel tomó la única silla, así que Kate hizo un gesto hacia el colchón que tenía a sus pies—. ¿Te molesta si me siento aquí?

Él agitó la cabeza, escondiendo una pequeña sonrisa, la había querido en su cama durante semanas, pero esto no era lo que tenía en mente.

Kate respiró hondo y abrió el libro. Cuando comenzó a leer, Talon cerró los ojos, escuchando el sonido de su voz mientras hablaba del Monte Olimpo, el reino de los Dioses. Poco a poco, los hombros de Kate se relajaron y su cadera se apoyó en su pie.

Durante mucho tiempo permaneció inmóvil, disfrutando de la cálida presión de su cuerpo contra sus pies, pero al cabo de un rato se volvió inquieto. No era suficiente, él quería más.

Movió tímidamente un pie, casi gimiendo en voz alta ante la leve inclinación de su suave y redondeada cadera. La voz de ella vaciló por un momento y luego volvió a ser más fuerte que antes. Ella tocó su tobillo, cerrando su mano sobre su piel desnuda.

Al principio, pensó que ella le estaba advirtiendo. En vez de eso, frotó su arco con lentas y profundas caricias que hicieron que su ya caliente sangre llegase al punto de ebullición.

Nunca había conocido tal decadencia sensual, que una bella mujer le frotara los pies en medio de la tarde. Cualquier otra experiencia sexual que pudiera contar había sido una aventura apresurada. Siempre había alguien más esperando un turno o tenía un barco que navegar o una cuenta que saldar.

Todas estas semanas, se había estado preocupando mucho por cómo salvar a sus hombres sin seducirla. Podría haber estado acostado aquí en su litera, recobrando sus fuerzas y escuchando su clara y dulce voz, qué desperdicio.

Había sido un tonto al resistirse a esto. Era la cosa más hermosa que había conocido.

Ella se movió a su otro pie en algún momento durante el tercer capítulo, reduciéndolo a nada por completo. Su mente comenzó a vagar y se alejó, perdido en sus sueños de la mujer a su lado.

En sus sueños, ella era su esposa, nó la de Daniel.



Capitulo Catorce
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—Creo que Talon está dormido —Kate miró a Daniel, luego cerró el libro y lo dejó a un lado—. Voy a dejar de leer, si no te importa.

Daniel se recostó en su silla y miró a su hermano con simpatía. —Realmente tiene un corazón de oro, ¿no? No es nada de lo que imaginaba.

Kate miró fijamente la hermosa y maltratada cara de Talon, sus pestañas yacían gruesas y oscuras sobre sus magulladas mejillas y su ancho pecho se elevaba y caía a un ritmo suave. —¿Cómo te lo imaginabas exactamente?

Daniel miró pensativo a Talon. —Él apareció en la casa de Londres cuando yo era un niño, estaba jugando en los escalones cuando este sucio erizo de trapo se acercó y me dijo que era mi hermano. Mi padre lo echó, por supuesto, pero desde entonces se deleitó en contarme sus éxitos.

—¿Adónde fue después de eso? ¿Cómo vivía? —Kate se horrorizó al pensar que el conde hubiera rechazado a su propio hijo, no le extrañaba que Talon odiara tanto a su padre y pobre Daniel, debió haber sido duro vivir a la sombra del hermano que nunca conoció.

—Se fue al mar y se abrió camino a través de las filas hasta que finalmente comandó un barco propio. A mi padre le encantaba decirme lo valiente que era Talon, lo ingenioso que era. Esperaba odiarlo.

—Es difícil odiarlo.

—Sí, lo es. —Daniel agitó la cabeza—. No puedo evitar admirarlo, él no tenía ninguna de mis ventajas, pero se las arregló para hacer algo de sí mismo de todos modos, pasó de la calle a ser uno de los corsarios más exitosos en navegar por los mares, acumuló una gran fortuna antes de ser arrestado el año pasado por piratería.

—¿Es un pirata? —Kate no podría estar más sorprendida—. No te creo.

Daniel se sentó hacia adelante con sus ojos azules serios. —Lo llamaban el Halcón. Su barco era un precioso clíper llamado The Western Sky, se dirigía principalmente a los barcos británicos, en particular a los de mi padre, pero ¿quién puede culparle por querer vengarse? Hizo una incursión en esta nave no hace mucho y es una de las razones por las que está tan preocupado por nuestra seguridad, él y el capitán no están en los mejores términos.

Kate apretó el delgado y desnudo pie de Talon, le encantaban sus pies, eran de huesos finos y elegantes, como sus manos. —Nunca lo hubiera imaginado.

—Fue condenado a cadena perpetua en Newgate por sus crímenes, pensé que mi padre iba a dejar que se pudriera allí para siempre, pero finalmente intervino y lo liberó hace un mes.

—Por eso estaba tan delgado y pálido cuando nos conocimos. —Kate se horrorizó al pensar en este hombre fuerte y amable atrapado en una celda sucia y sin ventanas—. No me extraña que pase tanto tiempo en cubierta.

—Todavía no he descubierto por qué ha sido tan decente conmigo —reflexionó Daniel—. Seguramente debe odiarme a mí y a todo lo que represento.

Kate liberó el pie de Talon a regañadientes. —Apuesto a que está ansioso por llegar a las Carolinas para poder deshacerse de nosotros.

—Se alegrará de deshacerse de mí, pero no creo que le importe en absoluto tu compañía —Le dijo Daniel. 

Ella se puso de pie y se estiró, sintiendo cómo se relajaba la tensión de su cuerpo. Había estado sentada en un mismo lugar durante demasiado tiempo, sin querer moverse por miedo a perder el calor del cuerpo de Talon, pero esta conversación con su marido le había recordado una vez más por qué debía mantener la distancia.

No le importaba si Talon era o no un pirata, pero se dio cuenta ahora, más que nunca, de lo imposible que sería retenerlo. Pertenecía al mar. —Creo que me saltaré nuestro juego de cartas esta noche, Daniel. Estoy bastante cansada.

—Dulces sueños —le dijo Daniel—. Te veré por la mañana.

* * * * *
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Talon no había estado dormido, había oído toda la conversación y apenas se las arregló para contenerse hasta que Kate salió de la habitación. Tan pronto como la puerta se cerró tras ella, se sentó, sujetando a su hermano con una mirada furiosa. —¿Cómo te atreves a decirle esas cosas?

Daniel se estremeció sorprendido y luego se encogió de hombros y se rió fácilmente. —¿No sabes que no está bien escuchar a escondidas?

—¿Por qué le dijiste todo eso? Dios, ¿cómo pudiste hacerme esto? Pensé que querías que la sedujera.

Talon todavía estaba consternado por la aberración en el tono de Kate cuando Daniel le había dicho que había sido encarcelado por piratería. Quería negarlo con todas sus fuerzas y rogarle que creyera en él, haría cualquier cosa para no perder la única cosa que ella le había dado y que nadie más tenía: su estima.

Ella había pensado que era un héroe.

—No seas idiota —Daniel le dio una sonrisa engreída. —Has estado holgazaneando estas últimas semanas. Kate se ha acercado demasiado a mí. Demonios, incluso ha prometido su eterna fidelidad, tenía que hacer algo.

—¿Qué crees que has logrado con esto? —Talon quería golpear la cara de Daniel hasta que su hermano pareciera tan maltratado como Talon se sentía, no podía creer que hace unas horas, había pensado que los dos podrían ser amigos algún día.

Además, la eterna fidelidad de Kate no era nada de lo que burlarse, lo quería para sí mismo.

Daniel se puso de pie, estirándose. —Le di algo en que pensar, el apuesto pirata Hawk. ¿Qué mujer podría resistirse?

Talon se metió una mano por el pelo arrugado, asqueado. —No debería sorprenderme, pero es obvio que no sabes nada de mujeres. Si tu objetivo era meter a Kate en mi cama, me temo que has cometido un gran error.

—No lo creo, pero ya veremos, ¿no? Se te está acabando el tiempo, ¿sabes? Sólo estaremos en el mar una semana más o menos. Tienes que hacerlo pronto.

—Ya hemos tenido esta conversación antes —dijo Talon, negándose a admitir que ya había llegado a la misma conclusión—. No voy a seducirla, tiene que haber otra manera.

—Tal vez nuestro padre no es tan inteligente, tal vez no te importan tanto tus hombres como él creía que te importaban.

—No puedes empezar a saber lo que siento por esos hombres —Talon se puso las manos a los costados, concentrándose en el dolor de sus nudillos partidos en vez de en la responsabilidad que sentía por su tripulación—. Nunca has tenido la vida de otro hombre en la palma de tu mano, no conoces el significado de las palabras honor o lealtad. Yo los salvaré, pero lo haré sin lastimar a Kate, no se merece este fiasco que has hecho de su vida.

Daniel se sentó de nuevo, sus ojos se abrieron de par en par con incredulidad. —Dios mío, no puedo creer que no lo haya visto antes, estás enamorado de ella. ¿No es así?

Talon se estremeció, sintiendo como si McGuire le hubiera golpeado en el estómago una vez más. —Por supuesto que no —Agitó la cabeza en negación, aunque estaba aterrorizado de que pudiera ser verdad—. No seas un maldito idiota.

Daniel se rio de nuevo, pero esta vez hubo lástima en el sonido. —Odiaría ser tú, amigo mío. Qué decisión que hay que tomar.

—¿Por qué no me dejas en paz? —Talon se echó hacia atrás y miró hoscamente al techo. Fingió ignorar a Daniel, pero las palabras de su hermano no le dieron paz.

Qué decisión que hay que tomar.

Una decisión. Al final, eso era todo. La inocencia de Kate o la vida de setenta hombres, debería haber sido tan fácil.

Kate era fuerte, esto la lastimaría, pero ella seguiría adelante. Ella daria todo ese amor y afecto en el niño que él le daría.

El niño que nunca vería, nunca lo abrazaría, se imaginó un hijo con los hermosos ojos de Kate y una risa rápida. Apartó el pensamiento, decidido a no torturarse de esa manera. Era mejor que no pensara en el niño.

Mucho después de que Daniel hubiera apagado la luz y subido a la litera, Talón continuó mirando fijamente a la oscuridad, temiendo y anticipando lo que el mañana traería.

Después de un largo rato, los suaves ronquidos de su hermano llenaron el silencio. Talón apretó la mandíbula contra el sonido y planeó la seducción de su cuñada.

* * * * *
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Kate se estaba preparando para ir a la cama a la noche siguiente cuando alguien llamó a su puerta. Ya se había puesto el camisón, pero se encogió de hombros, decidiendo que probablemente era Daniel quien venía a dar las buenas noches.

Le dio la bienvenida a la idea de tener una pequeña conversación. Su marido había estado tranquilo hoy, perdido en sus propios pensamientos. Y Talon se había levantado y se había ido mucho antes del amanecer. De hecho, no había visto a su cuñado en todo el día, y había sido difícil contener su decepción.

Esperaba que Talon hubiera disfrutado pasar el día con ella y Daniel, incluso pensó que había notado una disminución de la tensión que suele prevalecer entre los dos hermanos.

Sus pensamientos se calmaron cuando volvieron a llamar a la puerta, cuando la abrió, se quedó atónita al ver a Talon vestido con elegantes y negros trajes de noche, el efecto sólo ligeramente empañado por su maltratada cara. Parecía que había llegado para llevarla a la ópera. Tenía una rosa roja perfecta en sus manos, que debe haber obtenido de los rosales que había traído con ellos.

Ella se sonrojó, asombrada por su belleza masculina, pero también confundida. Se había acostumbrado a verlo vestido como un marinero, sin zapatos, sin camisa, con la piel bronceada y húmeda por el sudor. Ella solo podía pensar en una razón para que él estuviese aquí llevando una rosa y vestido con sus mejores galas.

—¿Puedo pasar? —Sonrió y entró en su camarote antes de que ella pudiera contestar, cerrando la puerta tras él. —Cierra la boca, Kate. Me has visto antes con un esmoquin.

Ella tragó y tomó la rosa que él le ofreció, llevándola a su nariz e inhalando su olor profundamente. Su corazón palpitaba rápidamente y no podía dar voz a las preguntas que se le atascaban en la garganta. Temía que ya sabía las respuestas. ¿De dónde sacaría ella la fuerza para negarle todo lo que le pidiera?

—No deberías estar aquí, creo que deberías irte antes de que ambos hagamos algo de lo que nos arrepintamos.

Talon levantó una ceja oscura, sus ojos brillando con fuego interior. —¿Realmente te arrepentirías de haberme hecho el amor?

Allí. Lo había dicho. Las palabras colgaban entre ellos. Sorprendente.

Potente, llena de promesas y secretos oscuros.

Por Dios, ella quería lo que él le estaba ofreciendo, lo había querido desde que lo vio por primera vez.

—Por supuesto que me arrepentiría —Ella se volvió, incapaz de mirarlo mientras negaba lo que había en su corazón—. Lo lamentaría por el resto de mis días.

—¿Es por lo que Daniel te dijo ayer? —Se movió para quedarse detrás de ella, su calor impregnando las finas capas de tela que separaban su piel de la de ella—. ¿Lamentas haberme dejado tocarte con mis sucias manos de pirata? —Mientras hablaba, le ahuecó los pechos, su aliento ronco en su oído y enviando un delicioso escalofrío por su columna vertebral.

—¿Eres un pirata? —susurró, su voz temblando—. Le dije que no lo creía, eres demasiado bueno, demasiado bueno para ganarte la vida de esa manera.

Él la abrazó, robándole el aliento. —Fui a prisión" —admitió con dureza—. Supongo que no me conoces tan bien como pensabas.

Ella le cubrió las manos con las suyas, tratando sin entusiasmo de quitárselas. —Por favor, Talon, no hagas esto. No de esta manera.

—¿De qué manera entonces? —Movió sus caderas contra las de ella y su olor la envolvió. Olía muy bien, una mezcla de jabón y mar—. ¿Quieres que te suplique? Porque lo haría.

Ella negó con la cabeza, más allá de un discurso coherente. Sus labios se movieron contra el cuello de ella, sus largos y elegantes dedos haciendo su tierna magia en sus pechos.

—A Daniel no le importa, lo sabes tan bien como yo, él no te quiere a ti, no te necesita.

—¿Y tú si me necesitas? ¿Alguna vez pensarás en mí una vez que esta pasión entre nosotros se haya acabado? —Estaba llorando, lágrimas cayendo por sus mejillas.

—Te necesito como necesito aire para respirar —La envolvió en sus brazos y besó tiernamente sus lágrimas—. Eres un fuego en mi sangre, nunca me cansare de ti, nunca.

No era la respuesta que ella esperaba, pero ya no parecía importante, ella enrolló sus brazos alrededor de su cuello y él le besó la espalda, esforzándose por acercarse, ofreciéndose a él sin engaño ni vacilación. Estaba mal y probablemente se quemaría en el infierno por su debilidad, pero no le importaba.

En un destello cegador, se dio cuenta de lo mucho que amaba a este hombre. Lo amaba con todo su corazón y toda su alma. Se le estaba acabando el tiempo, y quería esta noche para ella. Una noche de pasión y amor para sostenerlo durante todos los largos y solitarios años venideros.

No quería pasar el resto de su vida preguntándose qué se había perdido.

—Hazme el amor —susurró ella—. Yo también te necesito.



Capitulo Quince
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Talon cargó a Kate en sus brazos y la llevó a la estrecha litera, humillada por su aquiescencia. Estaba temblando de necesidad y de algo más, algo más fuerte que el deseo.

Si esto fuera el principio de su relación y no el final, ella lo odiaría tanto cuando descubriera la verdad.

—Sólo déjame besarte por un rato —La bajó hasta el colchón y se extendió a su lado, notando por primera vez el ligero salpicado de pecas en su delicada nariz—. No tenemos que hacer nada más, no esta noche, no hasta que estés lista.

Era mentira, por supuesto, otra sucia mentira, porque sabía que había llegado demasiado lejos para volver atrás.

Ella asintió con la cabeza, sus dientes mordiendo su labio inferior en un gesto que él encontró insoportablemente erótico. —Confío en ti.

Él se inclinó y tomo la cara de ella entre sus manos, bajando sus labios a los de ella y sorbiendo de ellos con una gentileza que no sabía que poseía. Ella confiaba en él, Dios, esto le rompía el corazón.

Nunca le había hecho el amor a una virgen antes y estaba aterrorizado de perder el control y lastimarla, quería tomarse su tiempo y mostrarle cada medida del placer de una mujer, pero había pasado tanto tiempo, demasiado tiempo, desde que tuvo su propia liberación.

Ella olía a rosas y a almizcle femenino, todo lo suave y dulce que le faltaba en su vida. Ella era la materia de la que estaban hechos sus anhelantes sueños de medianoche, una dama con un núcleo de fuego y pasión y en medio de todo esto estaba el conmovedor conocimiento de que él no se merecía esto. Después de todo, era un pirata que llevaba lo que pertenecía por ley a otro y trataba de justificarlo como correcto.

En el beso de Kate sólo hubo la más mínima vacilación, un poco de encantadora torpeza mientras él le enseñaba a seducirlo con sus labios y su lengua y ella lo compensó con creces en la exuberancia. Era una delgada y ardiente llama en sus brazos y los suaves sonidos de la floreciente pasión que él le provocó desde la parte de atrás de su garganta casi lo desató.

Besarla fue agradable, pero había muchas más delicias por delante. Al final, arrastró sus labios desde la boca de ella hasta la garganta de ella, susurrando dulces palabras mientras sus ágiles dedos atacaban los pequeños botones blancos que cubrían la parte delantera de su camisón. Entonces la barrera desapareció y sus hermosos pechos estaban desnudos frente a él, sus apretados y oscuros pezones brillando en la suave luz, rogándole que los tocara y probara. 

—Eres tan hermosa, Kate, tan suave. —Moldeó su forma con sus manos, mirando sus verdes ojos brillar con pasión. Inclinó la cabeza, trazando con la lengua una cresta rígida antes de llevársela completamente a la boca.

Dulce, nunca había conocido tanta dulzura. Ella jadeó su nombre y enhebró sus manos en su pelo mientras él probaba el otro exuberante montículo y luego regresaba como un hombre hambriento en un banquete.

—Yo también quiero tocarte.

Su voz parecía venir de lejos, se sentía drogado de excitación, ebrio de ella, pero sus palabras lo sacaron de su ensueño.

—Sí —respiró, sentándose y librándose con impaciencia de su chaqueta, chaleco y camisa. Sosteniendo su mirada, dejó caer sus manos sobre las corbatas de sus pantalones. Cuando ella no protestó, él los aflojó, liberando su pene dolorido y pateando la tela del confinamiento.

Desnudo, se estiró a su lado, tratando como el demonio de contenerse, de caminar cuando tenía tantas ganas de correr. Ella se levantó sobre un codo y usó su otra mano para trazar los contornos de su pecho.

—He soñado con esto, de tocar toda esta hermosa piel bronceada por el sol. —Mientras ella hablaba, rodeó su pezón con su uña del pulgar, haciéndole chupar un aliento agonizante.

—Yo también he soñado contigo, todas las noches. —Rodó sobre ella, los suaves montones de sus pechos sin barreras quemando su piel. La besó larga y profundamente, temblando de necesidad.

Ella rastreó su espalda con la punta de sus dedos, explorando. Tentativo al principio, luego se movió audazmente hacia abajo, rozando la hinchazón de sus nalgas. Sonrió en el beso, embelesado, su Kate aprendía rápido.

Incapaz de soportarlo por más tiempo, se separó un poco de ella, pasando su mano sobre su vientre plano y luego la bajó. Pasó las yemas de sus dedos a través de sus oscuros y húmedos rizos, tocándola donde más lo necesitaba.

Al principio ella se estremeció, rehuyendo e intentando cerrar sus piernas contra la intrusión, pero él persistió, susurrando palabras de aliento mientras insistía en la dulce miel de la excitación de su cuerpo.

Encontró el lugar exacto que la enloqueció y luego se aprovechó desvergonzadamente del conocimiento, dándole placer hasta que ella se retorcía y jadeaba debajo de él. Ella sollozó su nombre y él captó el hermoso sonido con su boca.

Al elevarse por encima de ella, se instaló entre sus muslos. —No puedo esperar, cariño, he querido esto desde hace mucho tiempo. —Su voz era áspera y rota, todo su cuerpo temblando. Se deslizó contra su húmedo calor y sudó sobre su frente.

Los párpados de ella se cerraron ante la sensación y luego los abrió, mirándole con intensidad. —No quiero que esperes. Te quiero, Talon, nunca he amado a nadie de la forma en que te amo a ti.

Sus palabras lo traspasaron, un regalo tan inestimable, el único de valor que le habían dado. Estaba avergonzado hasta las profundidades de su alma por lo que estaba a punto de hacer, pero ahora no podía apartarse de ella.

Ya no se trataba de sus hombres, la quería para sí mismo, sólo por esta noche. Era un miserable y traicionero bastardo y esto sólo lo demostraba. —No me ames, Kate, no valgo la pena.

—Tú lo vales para mí —Ella se movió por debajo de él, buscando lo que él podía darle. Ella inclinó sus caderas lo suficiente para permitirle romper la tensión virginal de su cuerpo con lo de él.

—¿Estás segura? —susurró—. ¿Estás absolutamente segura de que esto es lo que quieres?

Ella asintió con la cabeza, su mirada llena de amor y confianza. —Estoy segura. Te quiero a ti, desde la primera vez que te vi.

Cabalgando sobre la euforia de su declaración, él empujó profundamente, gritando con placer mientras se enterraba hasta el fondo. Ella jadeó y se puso rígida debajo de él, empujando su pecho mientras él se sostenía por encima de ella, sus brazos temblando con el esfuerzo de contenerse.

Sumergió la cabeza y besó sus lágrimas. —Lo siento —susurró una y otra vez. —Lo siento mucho.

—Está bien —ella murmuró, relajándose mientras se adaptaba a su invasión—. No me di cuenta de que sería así, me llenas completamente.

Cogió una de sus manos y la puso sobre su estruendoso corazón. —Tú también me llenas, aquí. —Las palabras no eran suficientes. Lo que él sentía por ella era demasiado nuevo, demasiado inmenso para nombrarlo, pero ella se mordió el labio y le salieron más lágrimas en los ojos y él sabía que ella lo entendía.

Era imposible contenerse por más tiempo, movió las caderas hacia atrás en un largo y lento deslizamiento y luego volvió a casa. Kate hizo una pequeña mueca de dolor, pero asintió, alentándolo.

—Déjate llevar, llévame a mí, Kate, llévate todo de mi.

—Sí —susurró ella—. Sí.

Su aceptación lo empujó más allá del pensamiento coherente. Cerró los ojos y la llenó una y otra vez, perdiéndose en la maravilla de ello, la justicia de hacer el amor con esta mujer. Ella era todo lo que él siempre quiso y por este breve y brillante momento, ella era suya.

Todos sus planes para asegurar el placer de ella se evaporaron porque los suyos llegaron demasiado rápido, arrasando con él con la fuerza de un huracán. Se estremeció y gimió su nombre, derramando su semilla en lo profundo de ella, sujetándola fuertemente contra su pecho mientras sus cuerpos temblaban.

* * * * *
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Kate yacía en los brazos de Talon, escuchando el latido constante de su corazón.

La fuerza magra de su gran y cálido cuerpo presionó su espalda y una de sus elegantes manos acariciaba su cadera desnuda.

Sintió la más extraña necesidad de reír, aquí estaba ella, una mujer apropiada y mimada toda su vida, tendida en los brazos de su amante en glorioso abandono mientras su marido dormía sin saberlo en la habitación de al lado.

No había ninguna de las culpas que ella esperaba sentir, por primera vez en su vida, siguió su corazón en vez de su cabeza, había tirado las consecuencias al viento y vivía el momento.

Por extraño que pareciera, pensó que Daniel lo aprobaría.

Había sido hecha para esto, para amar a un hombre como Talon. No era justo que el destino la hubiera metido en un matrimonio sin amor y sin pasión con un hombre como Daniel, alguien que nunca le mostraría el lado físico del amor.

Ella apartó los pensamientos inútiles y se concentró en absorber cada matiz de este momento para una referencia posterior. Quería recordar la sensación de la respiración de Talon en su piel, el enredo enrevesado de sus piernas con las de ella. ¿Quién iba a saber si volvería a tener una oportunidad como ésta?

Llegarían a América en unos días más y ella no tenía ni idea de los planes de Talon una vez que los hubiera visto en Holyoke. No se había hablado del futuro y él no había dicho que la amaba, aunque ella pensó que quizás él sí lo hacía.

Otro pensamiento ocurrió de la nada, golpeando un miedo helado en su corazón. ¿Y si por consecuencia de la noche que pasó con Talon, ella tenía un hijo?

El pánico se disipó tan rápido como había llegado. Señor, ¿y si lo hizo?

Si tuviera un hijo, podría volver a Inglaterra. Daniel probablemente estaría extasiado. Ella ni siquiera tendría que sentirse culpable por el hecho de que su hijo heredara el condado, porque seguiría siendo de la sangre de Sutcliffe.

Por fin un bebé, después de todos estos meses solitarios de angustia y desilusión, el pensamiento de esto fue suficiente para traer pura alegría a su corazón. Ella quería el bebé de Talon. Ella podía bañar al niño con todo el amor que ella querría darle a Talon, todo el amor que él nunca se permitiría conocer.

—Buenos días. —Talon la abrazó y le dio un tierno beso detrás de la oreja—. ¿Tienes dudas?

Cerró los ojos y trató de controlar su corazón acelerado. Ella no podía dejarle saber lo que estaba pensando. Asumiría que ella lo había usado para embarazarla y escapar del destino que Sutcliffe había planeado para ella.

Para distraerlos a ambos, se volvió hacia él. —Ya pasaron los segundos pensamientos, ya he pasado a la tercera y cuarta.

Él se rio y la besó, larga y dulcemente. —Es bueno despertarme contigo, nunca me he dado el lujo de pasar la noche en la cama de una dama, mi vida nunca ha sido tan suave, tan dulce.

Ella pasó las yemas de sus dedos por encima de su pobre y magullado pómulo. —Dime cómo ha sido tu vida, quiero saber todo sobre ti. —La realidad se entrometería muy pronto, ella ya había cometido el pecado, no le haría daño retorcer cada momento de placer que pudiera de la experiencia.

Él suspiró y se estiró, los músculos de su cuerpo grande y delgado ondulando contra ella. —No quieres saberlo, es un cuento feo.

Trató de contener su decepción, no fue como si él le hubiera hecho alguna promesa, después de todo. Ella no tenía derecho a esperar que él le diera su corazón o su confianza. Él no había ofreció nada más que su cuerpo.

Su atención fue captada por un suave sonido en la cabina contigua, su marido estaba despierto, se mordió el labio. —¿Crees que Daniel lo sabe?

Talon asintió. La abrazó más fuerte durante un momento y luego la soltó. —Sí, lo sabe. —Había una extraña y airada nota en su voz que ella dudaba en identificar—. No te preocupes, cariño. Yo me encargaré de Daniel.

Cariño. El corazón tonto de Kate se apretó contra el cariño descuidado. —Daniel y yo estábamos empezando a ser amigos. —La enormidad de su traición estaba creciendo.

—Pueden seguir siendo amigos, se alegrará por ti. —Él la besó de nuevo, esta vez en el puente de su nariz.

—Debería salir de aquí. —Se sentó y balanceó sus largas y desnudas piernas sobre el costado de la estrecha litera. Desnudo, se dirigió a la pila de ropa que había descartado la noche anterior.

La tenue luz del amanecer entró por la portilla redonda y doró su poderoso cuerpo. Su mirada fue atraída por la perfección de sus muslos y su trasero mientras se agachaba y agarraba sus pantalones.

Se volvió hacia ella y se los puso. Ella miró fijamente, traspasada por la parte de él que no había visto con claridad en la noche, todavía estaba enorme y lleno de necesidad y cuando ella pensó en cómo la había llenado, cómo se había movido dentro de ella, su rostro se calentó de vergüenza.

El dudó por un momento, haciendo una pausa sin abrocharse los pantalones. —Todavía te quiero —Su voz era baja e intensa—. No importa lo que pase en el futuro, quiero que sepas que estas últimas horas han sido los momentos más hermosos de mi vida.

—Los míos también. —Sus esperanzas menguantes fueron alimentadas por sus apasionadas palabras.

Entonces él volvió a estar en sus brazos, besándola con una urgencia y un hambre abrumadora. Por un momento, ella se quedó demasiado aturdida por su pasión como para reaccionar, pero luego respondió con la misma sensación de desesperación. Ella le quitó las manos, pasándole los pantalones por los muslos.

Ella lo tocó, aprendiendo cada centímetro de su poderosa figura, atreviéndose a pasar sus manos por las suaves y hermosas curvas de su trasero, acercándolo mientras él amamantaba sus pechos.

Gimió y se acostó sobre la cama, arrodillándose sobre ella, su erección surgiendo de su nido de densos y oscuros rizos. —Tócame —respiró, sus ojos azules ardiendo—. Quiero sentir tus manos sobre mí.

Ella sabía lo que él quería y se sorprendió de sí misma por querer dárselo. Tímidamente, levantó su mano y trazó la punta de él, jadeando ante el calor, la inesperada textura sedosa.

—Sí —Su voz era áspera y rota—. Dios, así de fácil. —Cerró su mano sobre la de ella, mostrándole cómo complacerlo con su hermoso rostro dibujado con pasión.

Miró su pálida mano, empequeñecida por la grande y callosa de él, asombrada por lo que estaba haciendo y más aún por lo maravilloso que se sentía. Le gustaba tenerlo a su merced, le gustaba saber que tenía la habilidad de poner de rodillas a este hombre feroz y gentil.

—Te amo, Talon. Te quiero tanto. —No podía controlar las palabras, no podía retenerlas. Quería cantarlas una y otra vez el resto de sus días.

—Kate. Oh Dios, Kate. —Él gimió y apartó su mano, moviéndose sobre ella, cubriéndola con su poderoso cuerpo, presionándola contra el colchón. Ella agarró su espalda y envolvió sus piernas alrededor de sus caderas delgadas mientras él empujaba profundamente dentro de ella.

Esta vez no hubo dolor, no hubo nada más que placer. Ondas y olas de ella crecieron en intensidad mientras buscaba algo que estaba más allá de su alcance.

—Ven conmigo. —respiró Talon, metiendo la mano entre ellos, frotando su pulgar contra un pequeño brote de sensación mientras empujaba más y más rápido.

Todo su cuerpo se puso tenso y luego se rompió en una explosión brillante y entumecida.

Talon susurró su nombre, sus caderas temblando, su boca caliente y húmeda contra su garganta mientras él también encontraba la liberación. Ella lo sostuvo, flotando a la deriva, sus ojos rebosantes de lágrimas mientras se enfrentaban a una verdad inevitable.

Algún día, muy pronto, este hombre iba a romperle el corazón.



Capitulo Dieciséis
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Talon pasó toda la mañana con Kate, regresando a su cabina temprano esa tarde. Le había resultado casi imposible dejarla y había pospuesto lo inevitable todo lo que podía.

Anoche había sido todo lo que había imaginado y más, en sus brazos, se había sentido en paz por primera vez en su vida.

Pero esto no podía durar, Kate no era suya, ella nunca podría ser suya. Quería gritar con la injusticia de todo esto, nunca había pedido mucho de la vida, nunca quiso nada más que un hogar y alguien a quien cuidar. Pero parecía que las cosas que la mayoría de los hombres daba por sentadas iban a ser negadas a él para siempre.

Daniel esperaba en la litera de abajo en su camarote. La sonrisa de satisfacción en la cara de su hermano hizo que Talon se estrellara aún más en la tierra.

—Bueno, ¿cómo te fue? —preguntó Daniel, levantando la vista del libro que estaba leyendo. —¿Desfloraste a mi esposa?

Talon simplemente lo miró con desprecio, acechó a través de la habitación hasta la fría palangana de agua que Kate había usado para bañar sus heridas ayer. Exprimiendo el paño, se lo llevó a la cara y se lavó la transpiración de la frente.

Por un largo momento, se quedó ahí parado, mirando la pared, una vena pulsando en su mandíbula. —Está hecho —murmuró al final, volviendo a tirar la toallita en el lavabo—. He cumplido con mi parte del trato y espero que le digas a Sutcliffe que esté a la altura de la suya.

—¿Y si no es necesario? Quién sabe, podrían pasar meses antes de que termines tu trabajo.

Talon cerró los ojos, horrorizado y eufórico por la perspectiva.

Daniel tenía razón, realmente no había pensado con tanta anticipación, asumiendo estúpidamente que sólo llevaría una vez.

¿Cómo lo soportaría, engañándola una y otra vez, viendo crecer el amor en sus ojos? ¿Cómo podía soportar saber que tan pronto como la tuviera embarazada, tendría que renunciar a ella?

Se dio la vuelta, enfocando su furia en Daniel. —No lo tomes a la ligera, bastardo. Todo esto es culpa tuya, si hubieras sido lo suficientemente hombre para hacer el trabajo tú mismo, Sutcliffe me habría dejado en paz.

—No te atrevas a juzgarme —La voz de Daniel era baja y furiosa—. ¿Esperas que me compadezca de ti porque James Sinclair te apartó de su puerta? Bueno, piénsalo de nuevo. Ojalá hubiera podido ir contigo, hay cosas peores en el mundo que la pobreza. 

—Hablas como un hombre que nació con una cuchara de plata en la boca" El asco le puso a Talon en cada palabra. —Habría dado mi alma por las cosas que das por sentadas.

—Y yo habría dado la mía por las tuyas, absolutamente libre, navegando por el mundo sin nadie más que a ti mismo para decepcionarte. —Había un anhelo en la voz de Daniel que Talon no podía entender. ¿Cómo podía Daniel ser tan tonto? ¿No sabía lo afortunado que había sido?

—¡Tuviste un padre! —gritó—. No sabes lo que se siente al estar solo, nunca tuviste que pelear y luchar por cada bocado que comiste. Dios mío, Sutcliffe está dispuesto a sacrificar la vida de setenta hombres para darte un hijo. ¿No significa nada para ti?

—Si crees que está haciendo esto por mí, eres un tonto. —Daniel se volvió, sus hombros rígidos por la ira. —No sabes nada al respecto, podría haberle hecho el amor a Kate. Diablos, no es como si nunca hubiera estado con una mujer y aunque no lo creas, me preocupo por ella. Me preocupo mucho por ella.

—¿Entonces por qué no lo hiciste? ¡Maldita sea! ¡Maldita sea! Merezco saber la respuesta.

Hubo silencio durante un momento muy largo y Talon estaba seguro de que su hermano se reiría de él una vez más, dejándole más enfadado y confundido que antes.

—¿Sabías que mi madre se suicidó? —La más absoluta desesperación se apoderó de la voz de Daniel cuando finalmente habló. —Sutcliffe la llevó a ello, hizo de su vida un infierno.

La ira de Talon desapareció, sabía lo que el amor de Sutcliffe le había hecho a su propia madre. —Lo siento.

Daniel se encogió de hombros. —Ella se suicidó para escapar de él, porque no importaba la frecuencia con la que él la golpeaba, no importaba la frecuencia con la que él me golpeaba, ella nunca le daría la respuesta que él buscaba. Ella nunca admitiría que se acostó con otra persona.

—¿No cree que eres su hijo? —De repente, todas las piezas comenzaron a caer en su lugar.

Daniel negó con la cabeza y Talon quedó aturdido y humillado por el dolor en los ojos de su hermano. —Lo hizo cuando era joven, me trató como a un maldito príncipe. Pero entonces, cuando tenía doce años, tenía un tutor que solía castigarme por los malos resultados de las pruebas haciéndome hacerle favores sexuales... —Se calló y cerró los ojos—. De todos modos, papá nos atrapó, fue justo después de que te enviara lejos y cuando me golpeó, me dijo que deseaba haberte retenido en mi lugar.

Talon se hundió en la solitaria silla de la cabina, sintiéndose completamente agotado. No había contado con esto, nunca se había imaginado que Daniel había sido dejado de lado tan cruelmente como lo había hecho, quizás aún más. —¿Me estás diciendo que él planeó esto todo el tiempo? ¿que nunca tuvo la intención de que te acostaras con tu propia esposa, quisieras o no?

Daniel abrió los ojos y se encontró con la mirada buscadora de Talon. —Eres el hijo de su corazón, Talon, del que está orgulloso. No quiere que mi sangre manchada ensucie su línea, el día de mi boda, me dijo que mataría a Philip si Kate se quedaba embarazada antes de tener la oportunidad de poner en marcha todo este complicado plan.

—Cristo —Talon inclinó su cabeza, un miedo profundo que ahuyentaba los últimos restos de su ira—. No puedo dejar que tenga a mi hijo, no dejaré que ese hijo de puta ponga sus manos en otra vida inocente.

Daniel agitó la cabeza con lástima en sus ojos. —La única forma de evitar que lo haga es sacrificando a tus hombres, lo siento mucho, desearía que hubiera otra manera.

Talon se sintió como si se estuviera sofocando, no podía soportar estar en esta cabina ni un segundo más. Se puso en pie y se dirigió hacia la puerta, dudando después de abrirla. —Ve a hablar con Kate, Daniel. Teme que lo que ha hecho te haga daño, hazle saber que lo entiendes. Dile que no estás enfadado.

—Por supuesto —susurró Daniel—. Por supuesto.

* * * * *
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Qué patético hijo de puta eres. Daniel cayó en su litera después de que Talon se fue, la red de mentiras y engaños que su padre le había impuesto era insoportable.

Se dio cuenta de que le gustaba Talon, algo que nunca hubiera esperado en mil años. Después de todo, había pasado años construyendo su odio por el hermano que era todo lo que había intentado y dejado de ser.

Talon el perfecto. Talon el valiente. Talon el héroe.

Cuando pensó en todas las veces que su padre había cantado las alabanzas de su hermano, en todos esos momentos oscuros y negros que tanto había intentado olvidar, deseaba desesperadamente la tenue calma que sólo había logrado encontrar en el fondo de una pipa de opio. Quizás la falta de ese viejo y familiar escape era la peor parte de este viaje infernal. Le hubiera gustado ignorar toda la situación, flotando agradablemente a la deriva en una neblina inducida por las drogas. En cambio, se había visto obligado a conocer a su hermano y a su esposa, sólo para descubrir que le gustaban ambos y que no quería verlos heridos.

Talon amaba a Kate, la amaba feroz y apasionadamente. Daniel nunca había sabido que tal amor existiera, lo que tenía con Philip ni siquiera se le acercaba.

Esto le hizo preguntarse cómo sería tener una relación basada en algo que no fuera sexo y drogas. Últimamente había estado pensando demasiado en lo que podría haber pasado si su padre les hubiera permitido a él y a Kate tener un hijo juntos.

Durante la última semana, había visto a Talon, preguntándose si su hermano podría encontrar una forma de salir de este lío. Había decidido que tal vez podría vivir sin Philip, incluso podría quedarse en las Carolinas olvidadas por Dios y permanecer célibe por el resto de su vida, simplemente por el placer de ver a su padre frustrado sólo por esta vez.

Pero al final, su padre había ganado, como siempre lo hacía.

Pobre Kate, Talon tenía razón. Probablemente se estaba castigando a sí misma por lo que había pasado, debería hacer lo que su hermano le pidió e ir con ella.

Y lo haría, dentro de un rato, pero primero iba a escribir una carta a Philip y a decirle que pronto volvería a casa.

* * * * *
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Kate se despertó a última hora de la tarde. Se estiró, buscando a Talon en la cama junto a ella, sólo para encontrarse sola.

Su cuerpo todavía tenía un hormigueo y estaba dolorida de una manera muy agradable. Ella sonrió cuando vio la rosa en la almohada a su lado. —Talon —susurró, amando el sonido de su nombre en sus labios.

Se preguntaba adónde había ido y si anoche había sido tan especial para él como lo había sido para ella. Nunca en todas sus fantasías más salvajes había soñado que hacer el amor con él sería tan hermoso, tan agotador.

Se levantó de la cama y buscó su camisón, repentinamente consciente de su desnudez. Mientras se deslizaba la tela sobre su cabeza, vio la mancha roja oscura en sus sábanas.

Dejando que la tela que ocultaba se deslizara por sus caderas, extendió la temblorosa punta del dedo y tocó la sangre seca, sobria por la espantosa finalidad de la misma.

Ya no había vuelta atrás, ella nunca volvería a ser inocente. ¿Qué pasaría cuando viera a Talon? ¿Actuaría como si nada hubiera pasado? ¿O la tomaría en sus brazos, la besaría y le diría que la amaba?

¿Y qué hay de Daniel? ¿Qué pensaba él de todo este lío?

Se bañó con el agua fría que le quedaba en el lavabo y luego se vistió, sabiendo que ya no podía dejar de verlo.

Unos momentos más tarde, abrió la puerta de la sala de estar. Daniel levantó la vista del escritorio y se apresuró a meter la carta que había estado escribiendo en el cajón. De pie, tomó su mano y la acompañó a la silla. —¿Cómo te sientes?

Su preocupación la hizo estallar en lágrimas, ella se había portado mal con él de la peor manera posible y aun así él estaba siendo amable con ella. —He hecho algo terrible, lo siento mucho.

—Silencio —Daniel la acarició torpemente en la espalda—. Está bien, Kate, lo entiendo.

—¿Cómo puedes entenderlo? Yo no lo hago, no soy el tipo de persona que hace cosas así.

—Sí, lo eres.

Ella le miró, le picó, pero él sonrió y le hizo un gesto de desprecio.

—Estás destinada a estar con un hombre como Talon —aclaró—. Además, no estoy en condiciones de envidiarte ninguna felicidad que puedas encontrar.

Sus mejillas se calentaron cuando pensó en el éxtasis que había encontrado en los brazos de Talon. Él la hacía feliz, más feliz que nunca.

—Te estás sonrojando —Daniel se sentó y le echó un vistazo—. Así que, dime. ¿Fue todo lo que pensaste que sería?

—Más —admitió, su cara ardiendo aún más—. Mucho más. —Parecía extraño discutir esto con Daniel, pero ella estaba agradecida por la extraña amistad que habían forjado.

Necesitaba desesperadamente hablar con alguien y su marido, muy poco convencional, le dio una libertad que no tenían muchas mujeres. Se dio cuenta de que nada de lo que pudiera decir sorprendería a Daniel. Nunca la juzgaría, porque había visto y hecho cosas que ella ni siquiera podía concebir.

—Fue maravilloso. Mágico.

Él sonrió. —Me alegro, de verdad, que si.

Decidida a no tener nunca el valor de volver a sacar el tema a menos que fuera imperativo hacerlo, siguió adelante. —¿Puedo preguntarte algo?

Su sonrisa se deslizó como si sintiera la gravedad de lo que ella estaba a punto de preguntarle. —Por supuesto, puedes preguntarme cualquier cosa.

Ella le miró fijamente, decidida a leer la verdad en su cara, sin importar cómo respondiera. —¿Qué harías si tuviera el hijo de Talon?

Algo caliente y brillante parpadeó en los ojos de Daniel, pensó que era una euforia, pero desapareció tan rápido que no podía estar segura. De todos modos, le dio un mal presentimiento y de repente se arrepintió de su franqueza.

—Sería muy feliz, el niño sería de mi sangre, el hijo de mi corazón, si no de mis entrañas. Además, eso resolvería todos nuestros problemas, ¿no?

La sensación de frío en la boca del estómago se intensificó. Ella agitó la cabeza, tratando de negarlo. —No digas nada de eso delante de Talon. No quiero que piense...

—¿Pensar qué? ¿Que tenías un motivo oculto anoche? ¿que querías tener su hijo para poder volver a Inglaterra? —Daniel la observó de cerca, obviamente esperando que admitiera que lo que dijo era verdad.

—No lo hice, te lo juro, nunca se me había ocurrido hasta esta mañana.

—¿No es así? —Los ojos azules y suaves de Daniel se compadecieron—. A mí si se me había ocurrido.



Capitulo Diecisiete
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Talon ignoró la furiosa hostilidad de la tripulación de Percy y se dirigió a su lugar habitual en la proa. Gracias a Dios que esto casi había terminado, quería volver con sus hombres y con el timón de un barco que le perteneciera a él solamente.

Cerrando los ojos, apretó la barra de roble y se inclinó hacia el viento. El rocío del océano le bañó, quitándole algunas telarañas de la mente, desafortunadamente, eso dejó más espacio para los recuerdos de anoche.

El calor lo inundó con la imagen de Kate, ruborizada y hermosa, sus pálidos miembros desnudos a la luz de la mañana, ella era increíblemente dulce, apasionada e inocente al mismo tiempo.

Cuando le hizo el amor a Kate, se sintió como si hubiera vuelto a casa, hasta anoche, ni siquiera sabía lo que le faltaba, pero ahora sabía con una profunda y oscura certeza que su hogar siempre estaría donde Kate estuviera.

Había hecho lo impensable, se había enamorado de la única mujer que nunca podría tener. Tragando convulsivamente, trató de controlar la pérdida, la desesperación total de dejar ir a Kate y a su hijo.

Habría un niño, lo sabía con cada fibra de su ser, era insoportable pensar en irse mientras su padre y Daniel criaban y corrompían a su hijo.

O hija. Dios, la idea de una encantadora hija de ojos verdes le dejó sin aliento.

—No puedo hacerlo —susurró—. No voy a renunciar a ella.

Una extraña sensación de paz le bañó cuando se dio cuenta de que estaba lejos de ser impotente ahora que el acto había sido realizado. Dejaría a Kate por un tiempo, lo suficiente para encontrar a su tripulación y advertirles del peligro que representaba Sutcliffe. Después de todo, el alcance de su padre no era infinito. Los apartaría del peligro, les buscaría literas nuevas y seguras.

Entonces él regresaría, se convertiría en una espina clavada perpetua al lado de su padre.

Le mató pensar en vivir sin Kate hasta entonces, pero se prometió a sí mismo que encontraría una manera de permanecer cerca de ella, incluso si eso significaba volver a Inglaterra y quedarse allí el resto de su vida.

No estaba muy seguro de cuánto tiempo había estado allí, su mente corriendo con nuevas posibilidades, pero poco a poco se dio cuenta de que el viento había cambiado.

Hasta ahora, su travesía había sido bendecida con buen tiempo, pero él había hecho este viaje docenas de veces y sabía que las pesadas nubes que se reunían en el oeste significaban problemas. Algo malo iba a pasar.

Levantó la vista hacia el puente donde Percy y su primer compañero estaban observando un mapa, sus rostros apretados por la concentración. Bien, pues al menos parecía que estaban al tanto de la situación.

Lentamente, pensó en el impermeable que estaba en su camarote, tenía el presentimiento de que lo necesitaría, pero no estaba listo para enfrentar a Kate, todavía no.

* * * * *
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Kate se quedó en la sala de estar hasta que Daniel se fue a dormir. Su estómago volvió a sufrir molestias, pero no estaba segura de que se debiera a que el barco había empezado a moverse bruscamente bajo ellos o a su ansiedad por enfrentarse a Talon de nuevo.

Permaneció en cubierta todo el día y con cada hora su corazón se rompía un poco más. ¿Qué había esperado ella? ¿Que él se quedaría a su lado, compartiendo sus pensamientos y sueños?

Ella no significaba nada para él, ella era la única mujer disponible en la que podía gastar su lujuria, había sido una tonta al imaginar que él la amaba.

Daniel también la había traicionado, a él no le importaba que ella le hubiera hecho el amor a su hermano; de hecho, parecía feliz por ello. Él quería que ella tuviera el bebé de Talon para que pudiera reclamarlo como suyo y regresar con su amante en Londres como si nada hubiera pasado.

Había estado escribiendo una carta cuando ella lo vio por primera vez esta mañana y había parecido tan culpable que de repente se preguntó de nuevo qué había estado escribiendo. Caminando por la habitación, abrió el cajón del escritorio y sacó la carta de su escondite. Quería recordarse a sí misma que no era la única que le había sido infiel, quería saber de qué se escribían Daniel y su amante.

Querido Philip,

¡Ya está hecho! Anoche mi hermano y Kate fueron íntimos. Seguramente, el codiciado heredero por fin será.

No me ha gustado jugar al mediador, recordándole constantemente a Talon todo lo que puede perder si no hace lo que nuestro padre desea, mientras que sutilmente le hice saber a Kate que no me importaría que ella decidiera tener una aventura con él. Me gustan ambos más de lo que esperaba y aunque no lo creas, mi conciencia me ha preocupado mucho en las últimas semanas.

Talon es difícil de manejar, como puede imaginarse, pero anoche finalmente lo empujé a tomar una decisión. Eligió a Holyoke y a las otras cosas que Padre le prometió por encima de su propio honor y de la virtud de Kate.

Debo admitir que estoy un poco decepcionado, pensé que podría resistirse a su obvia atracción por mi esposa y arriesgarlo todo sólo para frustrar al viejo bastardo, pero resulta que mi querido hermano es sólo humano, después de todo.

Así que, las cosas han salido como mi padre las planeó, si Kate aún no está embarazada, no dudo que pronto lo estará y luego volveré a ti....

Kate dejó que la carta se le escapara de los dedos que estaban desgonzados, sin ganas de seguir leyendo. Se sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago, los dos hombres que más le importaban la habían usado de la forma más despreciable, habían planeado su seducción, hablado de ello entre ellos mientras ella dormía confiada en la habitación de al lado.

Sutcliffe, por supuesto, había estado detrás de todo esto. Sobornó a su hijo bastardo con una propiedad con la esperanza de conseguir un heredero de su propia sangre, Daniel había estado muy dispuesto a seguirle el juego, había planeado convertirse en su amigo, hecho todo lo posible para alentar su relación con Talon.

—Talon —Ella se arrodilló en medio de la pequeña habitación, muerta por el conocimiento de que cada palabra dulce, cada tacto tierno había sido una mentira, ella lo amaba, maldita sea. Ella aún lo amaba.

Presionó su mano contra su estómago, rezando por no estar embarazada.

Quería permanecer sin hijos y no dejar que ningún hombre volviera a tocarla con pasión, valdría la pena permanecer sola y sin amor, sólo para ver morir al conde sin su precioso heredero.

Su mirada se dirigió hacia la puerta cerrada de Daniel, él tenía mucho que responder y ella prefería canalizar las emociones dentro de ella en ira en lugar de ceder a la angustia que acechaba justo debajo de la superficie.

Se puso de pie, se acercó y abrió la puerta, el sonido tan fuerte en el silencio de la pequeña habitación. Daniel se sentó, mirando confundido hasta que su mirada se posó en su rostro.

—Kate —susurró, su voz áspera mientras dormía—. ¿Qué es esto? ¿Qué pasa?

—Leí tu carta dirigida a tu querido Philip —le dijo—. Lo sé todo, sé que tú y tu padre sobornaron a Talon para que me sedujera.

Daniel palideció, levantando las manos como si fuera a protegerla. —Dios, Kate, nunca pensé que husmearías en mi correspondencia privada.

—Y nunca pensé que fueras un imbécil mentiroso, confabulador y bajo —Había perdido toda apariencia de control, sabía que debía tratar de callarse, pero no le importaba si alguien la escuchaba—. Confié en ti, pensé que éramos amigos.

—Somos amigos, siento si esto te duele, pero fue por tu propio bien, tienes que creerme.

Su temperamento se acaloró aún más. —No te atrevas a hacer que suene como si tuvieras algún respeto por mis sentimientos.

Sus ojos azules imploraban. —Quería que tuvieras un hijo, quería que conocieras el amor y la pasión, quería que tuvieras todas las cosas que nunca podría darte.

—Querías volver con tu amante, nunca te he importado un bledo. Dios, me siento como una tonta por haber caído en tus tardíos intentos de fingir que lo hiciste.

—Cuando te calmes, seguro que verás que no había otra manera, una vez que tengas a nuestro precioso hijo en tus brazos, te darás cuenta de que fue lo mejor.

—¿Nuestro hijo? —Ella se rió, sin hacer ningún esfuerzo por frenar su creciente histeria—. Ningún bebé mío será tuyo, Daniel.

Él se estremeció y miró hacia otro lado.

—Estoy harta de hablar contigo —Ella nunca le haría saber que él la ayudó a romper su corazón en un millón de pedazos—. Y puedes decirle a tu intrigante hermano que se aleje de mí, no quiero volver a verle nunca más.

* * * * *
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La tormenta golpeó el barco con toda su furia al atardecer. Talon no podía creer que su padre hubiera dejado a tan incompetente tonto al volante de uno de sus mejores barcos. En lugar de rodear la tormenta, Percy había intentado huir de ella y ahora estaban en un torbellino de olas de veinte pies y relámpagos continuos.

Talon había ofrecido sus servicios como voluntario, sabiendo que el capitán necesitaba a todos los hombres sanos si querían tener una oportunidad de sobrevivir a esto, pero en dos horas, supo que estaban peleando una batalla perdida.

De las coordenadas que había espiado antes, pensó que no estaban lejos de la costa de Virginia, entonces empezó a pensar en los esquifes sujetos a los costados del barco.

Una vez que la nave comenzara a romperse, no podría mantener a Kate a salvo, se negó a someterla a un bote salvavidas lleno de marineros británicos enojados.

Conocía su propia habilidad, el curso de acción más sabio era meterse a sí mismo, a Kate y a Daniel en un bote propio, donde al menos tendría la apariencia de control sobre su destino.

Necesitaba provisiones, muchas de ellas, mantas, comida, agua fresca, un arma, un hule.... Él marcaba mentalmente los artículos en su mente. Tomaría lo que necesitara y no se preocuparía por nadie más, su primera prioridad tenía que ser la seguridad de la gente que le importaba.

Es extraño que haya llegado a incluir a Daniel en ese número.

Robando la galera de lanzamiento, tomó todo lo que pudo encontrar y luego volvió a la cubierta, asegurando los suministros bajo el lienzo que cubría el esquife más alejado. Nadie le prestó atención y rezó para que su suerte continuara.

Agachando la cabeza contra el viento, luchó por el lado de la caseta del timón y se dirigió a la escotilla que conducía hacia abajo. Una figura apareció delante de él y se sorprendió al ver a Daniel.

—¿Qué pasa? —Talon agarró a su hermano por los hombros, mirándole a la cara a través de la lluvia, gritando para hacerse oír sobre el ruido de la tormenta.

—Es Kate —gritó Daniel a cambio—. Ella lo sabe todo, nunca la había visto tan furiosa, me dijo que te dijera que te alejaras de ella.

Kate lo sabe, por un momento, Talon no pudo moverse. Vio sus sueños de un futuro hecho añicos como un frágil trozo de cristal. Entonces su choque se convirtió en rabia. —Se lo dijiste, ¿verdad? No puedo creer que me hicieras esto. ¡Miserable hijo de puta!

Daniel agitó la cabeza y retrocedió. —No se lo dije, lo juro, no lo hice. Nunca quise que ella lo supiera.

—Entonces, ¿cómo se enteró?

Daniel tuvo la gracia de parecer avergonzado. —Encontró una carta que estaba escribiendo. Quería que Philip supiera que volvería con él pronto.

—Ah, mierda. —Talon agitó la cabeza con asco. No servia de nada discutir sobre ello, necesitaba ir con Kate, tratar de explicarle las cosas. Quería contarle la decisión que había tomado esta tarde.

Daniel dijo otra cosa, pero el viento le arrebató sus palabras. Talon le ignoró, girándose para ir bajo cubierta, pero antes de dar más de un paso o dos, un cegador destello de luz lo hizo correr contra la escotilla.

Talon miró al mástil de la mesana, gritando cuando se dio cuenta de que había sido alcanzado por un rayo y que estaba cayendo hacia su hermano. Trató de ir hacia él y apartar a Daniel del camino, pero el barco estaba en un oleaje y no podía apartarse del costado de la caseta del timón.

—¡Daniel! —Gritó la palabra, pero también podría haber susurrado por todo el bien que hizo. La cubierta estaba en caos y el mástil se derrumbó, cortando a Daniel y tirándolo a la cubierta.

La nave retrocedió en la otra dirección y Talon se adelantó, se arrodilló junto a Daniel, metiendo la cabeza en su regazo. La sangre manchaba la sien de su hermano y había una gran protuberancia en el costado de su cabeza.

—Daniel —murmuró, sacudiéndolo—. Daniel, despierta.

Daniel yacía en silencio y quieto. Talón puso las pálidas y temblorosas puntas de los dedos en la garganta de su hermano, pero no podía sentir nada, ni siquiera el más leve latido de vida.

Estaba aturdido por su sentido de pérdida, incluso después de la traición de hoy, aunque quería a Kate para sí mismo, no había querido que él terminara así. No importa lo que Sutcliffe pensara, en las últimas semanas se había asegurado de que él y Daniel compartían la misma sangre.

Justo cuando se había dado por vencido y estaba bajando la cabeza de Daniel hasta la cubierta, su hermano gimió y sus ojos se abrieron de par en par. —¿Qué pasó?

Talon cerró los ojos en acción de gracias. —Creí que habías muerto, Daniel.

Daniel dio una risa débil. —No planeo hacerlo tan fácil para ti.

—¿Puedes pararte? Tenemos que salir de esta nave, ahora que el mástil se ha dañado, es sólo cuestión de tiempo antes de que la nave se hunda. 

Daniel asintió. —Estoy bien.

—Bien, dirígete al bote que está más lejos de la popa y yo iré a buscar a Kate.



Capitulo Dieciocho
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La puerta de la cabina se abrió. Kate saltó, con los nervios de punta y luego se relajó cuando vio que sólo era Talon. Estaba en la puerta, su mirada clavada en la cara de ella y luego usó su pie para cerrar de golpe el portal detrás de él.

Estaba empapado, con el pelo pegado a la cabeza, la ropa delineando cada centímetro de su cuerpo. A pesar de su enojo, ella aún apreciaba su belleza masculina, su padre lo había elegido bien, él era todo lo que ella siempre quiso.

—¿Qué está pasando? ¿Qué fue ese ruido? —Justo después de que Daniel se había ido, el barco entero se había estremecido violentamente y su miedo a la tormenta eclipsó su furia anterior.

—Un rayo cayó sobre el mástil —Él se pasó la mano sobre su cara y se apoyó contra la puerta durante un momento—. El barco se hunde, necesitamos llegar a un bote salvavidas.

—¿El barco se hunde? —Ella agitó la cabeza, incapaz de creerle—. Eso no es gracioso.

—No es una broma. —Él se dirigió a su baúl y empezó a sacar cosas—. Ve a cambiarte con los pantalones que llevabas cuando llegaste a bordo, se rápida, agarra la colcha de tu litera y todo lo que creas que pueda ser útil.

Ella le miró fijamente, sorprendida por la agudeza de su tono, nunca le había hablado así antes.

—¡Ahora! —dijo—. Nos estamos quedando sin tiempo.

Ella se puso en pie, impulsada a la acción por la verdad que había en sus ojos, el barco se estaba hundiendo, no era el momento de decirle cuánto la había lastimado. Ella se apresuró a entrar en su camarote y se puso la ropa de hombre, luego se agarró a su capa más pesada y al edredón.

Cuando regresó a la sala de estar, Talon estaba revisando el baúl de Daniel. Ella parpadeó sorprendida cuando sacó un revólver y lo metió en la cintura de sus pantalones.

—Estoy lista ¿Dónde está Daniel?

—Daniel ya debe estar en el bote. —Su voz era áspera, sin dejar lugar a preguntas o acusaciones.

Pero ella no pudo resistirse a un pequeño pinchazo para hacerle saber lo furiosa que estaba. —¿Te dijo que sé de tus mentiras?

Talon se detuvo y le echó una larga mirada de búsqueda. —Sí, pero no hay tiempo para esto ahora. Tenemos que llegar a un bote salvavidas antes de que no quede ninguno.

Se dirigió hacia ella, agarrándole el brazo y tirando de ella hacia la puerta, su mano era suave a pesar de sus acosadores modales, pero ella se la quitó de encima. —No me toques, no vuelvas a tocarme.

—Muy bien —murmuró, mirándola como si hubiera perdido la cabeza—. Pero tienes que venir conmigo ahora, adelante, ódiame, me lo merezco, pero por favor, haz lo que te digo durante los próximos diez minutos.

Ella asintió y él la precedió hacia el estrecho pasillo. Ella lo siguió, sorprendida al encontrar el pasillo lleno de agua helada y profunda alcanzándole los tobillos. Luchó para mantenerse en pie mientras el barco se balanceaba y se hundía debajo de ellos. Subió las escaleras que conducían a la escotilla, esperando en la cima.

—Va a ser difícil allá afuera. Sé que no quieres tocarme, pero si el viento es demasiado, no dudes en agarrarme la mano, no quiero que te vueles por la borda.

Tan pronto como terminó de hablar, abrió la escotilla, dejando entrar el feroz viento y la lluvia. Kate jadeó y se cubrió los hombros con su capa, era casi imposible que se abriese camino por la cubierta ella sola y se encontró aferrada a la cintura de Talon, dejándole que la arrastrase hacia delante a través del caos.

Ninguno de los hombres ni siquiera miró en su dirección, pero pareció una eternidad antes de que Talon llegase a la barca, se detuvo tan repentinamente que ella se golpeó contra él.

—Maldita sea —maldijo, entrometiéndose—. Quédate aquí —gritó, luchando por ser escuchado sobre el rugido del viento. Le envolvió los dedos congelados alrededor de la barandilla—. Aguanta, enseguida vuelvo.

Entonces, para su sorpresa, la besó, ferozmente y con fuerza. Antes de que ella tuviera la oportunidad de protestar, él ya se había ido. Se aferró a la barandilla, parpadeando para ver a través de la lluvia torrencial mientras él se dirigía a un bote salvavidas que estaba siendo bajado a solo tres metros de distancia.

Agitó los brazos, gritando algo, pero el viento le robó las palabras. Uno de los hombres corrió hacia atrás por la cuerda y giró su fornido brazo en dirección a Talon. Talon bloqueó el golpe y luego sacó el arma, apuntándola a la cara del marinero.

La batalla de voluntades duró varios segundos, pero entonces los dos hombres salieron del barco. Talon hizo un gesto en su dirección y ella se dio cuenta de que él quería que ella se uniera a él. Se tiró por la barandilla, cada paso siendo una batalla.

—Les dije que buscaran su propio barco, ya he provisto esta —gritó cuando ella estaba a sólo unos metros de él—. No sé dónde está Daniel, si no llega rápido, tendremos que irnos sin él.

Ella asintió, preguntándose por qué importaba, el mar se elevó hacia la cubierta como un monstruo de pesadilla. El pequeño bote salvavidas nunca se mantendría a flote en este torbellino furioso, todos iban a morir.

Señaló hacia donde colgaba el bote salvavidas suspendido sobre las hirvientes olas. —Tendrás que saltar, Kate.

¿Saltar hacia el bote? Parecía imposible, pero una mirada a sus pequeños ojos la convenció, no había otra manera.

Ella saltó.

* * * * *
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Talón dudó durante varios minutos después de que Kate estuviera a salvo a bordo del bote, buscando en la cubierta de lanzamiento cualquier señal de su hermano. Daniel no estaba en ninguna parte ¿El golpe en la cabeza fue peor de lo que pensaba? ¿Había caído Daniel por la borda mientras Talon estaba abajo trayendo a Kate?

Si su hermano estuviera vivo, ya estaría aquí, ¿no?

Seguramente, se dio cuenta de la gravedad de su situación.

Su mirada atrapó y sostuvo a varios hombres que se dirigían hacia él, ese bastardo de McGuire a la cabeza. Maldiciendo en voz baja, esperó un momento más, buscando desesperadamente a través del caos para ver a Daniel. Luego saltó al bote salvavidas y lo soltó, dejándolo caer en la agitada furia del océano que había debajo.

Fueron arrojados contra el barco y luego desechados, tan insustanciales como un trozo de alga marina. Miró a Kate y vio que sus ojos eran enormes en el pálido óvalo de su rostro.

Ella gritó algo, pero él no pudo oírla, no importaba, sabía lo que ella estaba preguntando, quería saber por qué había dejado a Daniel.

La respuesta no era nada sencilla, si no hubiera tantas otras cosas de las que preocuparse, sabía que se sentiría culpable, pero buscar a Daniel habría significado perder el bote y estaba seguro de que Daniel hubiera querido que salvara a Kate, Daniel no hubiera querido que los tres murieran.

Quería tranquilizarla, decirle que todo iba a estar bien, pero él mismo no estaba seguro de eso, había vivido en el mar la mayor parte de su vida y había habido muchas ocasiones en las que este le había desafiado, lo que le hizo luchar para sobrevivir. Siempre había salido victorioso y entusiasmado de la batalla.

Esta vez era diferente, no tenía una hermosa goleta y una tripulación de setenta hombres sanos a su lado, sólo tenía un bote, su fuerza y su ingenio.

No parecía suficiente.

Kate se acurrucó bajo su manto, empapada por la lluvia, golpeada por el viento, sus hermosos ojos llenos de acusaciones. Si ella moría, sería su culpa, hizo que ella confiara en él y luego traicionó esa confianza.

Ojalá no hubiera descubierto la verdad. Si ella lo mirara con amor una vez más, él podría hacer el milagro que se necesitaba para llevarlos a la orilla.

Odiaba este sentimiento de impotencia, no había nada que pudiera hacer ahora mismo, nada más que esperar. Las olas continuarían arrojándolos hacia donde quisieran hasta que la tormenta se calmara, para entonces, podrían estar a cientos de kilómetros de la tierra, varados en medio del Atlántico, muriendo lentamente a medida que se les acababan los alimentos y el agua.

Se frotó los ojos ardientes, rezando para que sobrevivieran, esperando no haber cometido el mayor error de su vida al sacar a Kate del barco. Quería una oportunidad para hablarle de su tripulación, quería contarle lo que había motivado su traición y rogarle que lo perdonara.

Todo parecía tan sencillo esta mañana y se aferró con todas sus fuerzas al recuerdo de la paz que lo había bañado cuando se dio cuenta de lo mucho que la amaba, se negó a creer que había arruinado todo irreparablemente porque si ella no le daba una segunda oportunidad, ¿qué sentido tenía aferrarse a ella? ¿Cuál era el sentido de vivir?

* * * * *
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Kate se acurrucó bajo su impermeable y miró a Talon a través de la lluvia. Estaba loco, la había sacado de la nave, que, aunque rota, seguía siendo un lugar mucho más seguro para estar que este bote salvavidas, en cualquier momento podrían zozobrar y ser arrojados al mar sin nada a lo que aferrarse más que el uno al otro.

En este momento, preferiría ahogarse antes que aferrarse a Talon Montgomery.

Ella estaba extrañamente tranquila considerando el hecho de que había perdido su virginidad, se le había roto el corazón y había dejado morir a su marido en el espacio de un día.

—Vas a hacer que nos maten. —Ella ni siquiera sabía que había dicho las palabras en voz alta hasta que Talon se giró en su dirección y le tapó el oído.

—¿Qué? —El rugido del viento y las olas estrepitosas hacían casi imposible oírlo.

—Vas a hacer que nos maten —gritó—. No puedo creer que haya venido contigo, no después de todo lo que has hecho.

Hizo un movimiento de corte con la mano. —No puedo oírte ¿No puede esperar a que se calme el viento?

—¿Y si el viento nunca se calla? ¿Y si acabamos en el fondo del mar? —Ella seguía gritando, su frustración aumentaba porque sabía que él sólo escuchaba la mitad de sus palabras.

—No dejaré que te pase nada. —Se adelantó y agarró sus brazos, agitándola un poco, sus ojos azules intensos—. Juro que nos llevaré a la orilla.

Ella lo miró fijamente. —No te creo, no volveré a creer nada de lo que digas.

El dolor apareció en sus ojos y la soltó, dijo algo, pero ella no lo oyó porque una ola enorme los bañó, empapando el barco con agua helada. Llenó su nariz y su boca, haciendo que se ahogara y jadeara por aire.

Ahogarse era una forma horrible de morir, pensó, luchando por respirar. Ella no quería que su vida terminara así.

Talon le puso un cubo en sus manos. —Arroja agua afuera —gritó muy claramente—. Sé que me odias, pero necesito tu ayuda. Si no sacas agua con todas tus fuerzas, terminaremos en el fondo del mar.

* * * * *
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La tormenta continuó durante toda la noche, pero al amanecer, los mares se calmaron. Talon miró a Kate, quien saltó mecánicamente al otro lado del pequeño bote, su cabeza se inclinó con cansancio, sus manos moviéndose independientemente de su mente.

Alargó la mano y la detuvo, poniendo sus manos sobre las de ella, asombrado por lo frías que estaban. —Está bien, Kate, no hay problema, ya puedes parar.

Ella lo miró, sus ojos vidriosos y desenfocados, anhelaba acercarse a ella y compartir su calor corporal, pero ella no lo apreciaría aún ahora, así que luchó contra el impulso.

En vez de eso, metió la mano debajo del asiento y sacó el paquete de mantas y ropa que había mantenido seca con un gran trozo de tela de aceite, extendió el hule sobre el casco húmedo y luego colocó varias mantas encima de él.

—Acuéstate un rato, descansa un poco.

Ella asintió y se arrastró a la cama improvisada. —¿Qué hay de ti? ¿No deberías descansar tú también?

Negó con la cabeza. —Necesito averiguar dónde estamos y empezar a remar hacia la tierra, no estábamos lejos de la orilla cuando la tormenta azotó, pero podríamos haber sido arrastrados cientos de millas más lejos anoche.

—Aún podríamos morir, ¿no? Podríamos ir a la deriva hasta que nos muramos de sed o de hambre.

Odiaba la resignación en la voz de ella. ¿Le había hecho eso a ella? Una vez había sido una luchadora. —Tenemos mucha comida y agua fresca, lo lograremos, sólo ten un poco de fe en mí.

—Ojalá pudiera —susurró ella, cerrando los ojos. —Ojalá fueras la mitad de hombre de lo que alguna vez creí que eras.



Capitulo Diecinueve
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Talon parpadeó y luego parpadeó de nuevo. Incrédulo, se acercó la mano a los ojos y le dio un masaje vigoroso, cuando volvió a mirar, todavía estaba allí, una mancha oscura en el horizonte que sólo podía ser tierra.

—Kate —Su voz era áspera por la falta de sueño. Según sus cálculos, habían pasado casi tres días desde que abandonaron el barco y él no había dormido nada.

Alargó la mano y tocó el hombro de Kate, despertándola.

Durante un largo momento, ella se resistió a sus esfuerzos, pero luego hizo un pequeño sonido de alarma y se puso de rodillas, haciendo que el barco se estremeciese. —¿Qué es esto? ¿Qué pasa?

No podía controlar una amplia sonrisa, de alguna manera, con nada más que una brújula y una voluntad pura, él los había traído a tierra firme. La euforia se apoderó de él, ahuyentando las dudas sobre sí mismo en las que se había revolcado en los últimos días. —Lo logramos, cariño. Vamos a estar bien.

Kate lo miró fijamente, la confusión oscureciendo sus soñolientos ojos verdes. —¿Lo logramos?

Deslizó su brazo alrededor del hombro de ella y le inclinó la barbilla hacia el oeste con la punta de su dedo, la estrecha franja de tierra se hacía cada vez más visible. —Tierra, justo ahí.

Por un momento, se relajó contra él, su calidez y suavidad fueron un bálsamo para su magullada alma. Luego se despertó. —Te dije que nunca me tocaras.

La euforia momentánea de Talon desapareció, había sido un tonto al pensar que ella lo había perdonado sólo porque había logrado llevarla a salvo a la orilla. Diablos, ella aún creía que estarían más seguros en la nave.

Cogió los remos. —Tú ganas —le dijo, luchando contra el dolor renovado de su rechazo. —Si quieres que me mantenga alejado, lo haré, pero no te vuelvas hacia mí cuando tu odio no te mantenga caliente por la noche.

Ella se endureció de hombros, pero no antes de que él viera el temblor que sacudía su delgado cuerpo. —¿Cómo puedes actuar como si yo fuera la culpable? Te di todo lo que tenía para darte. Mi corazón, mi confianza, mi cuerpo. Yo te amaba —Su voz se rompió y ella levantó su mirada para encontrarse con la de él—. ¿Cómo esperabas que reaccionara cuando descubriera que te habías propuesto seducirme a propósito? ¿que cada mirada, cada toque, cada palabra entre nosotros era una mentira?

Las manos de Talon picaban por la necesidad de tocarla, así que remó con cada onza de fuerza que quedaba en su maltrecho cuerpo. —Nunca te mentí, puede que te haya ocultado algunas verdades, pero no mentí.

Ella dio una risa amarga. —¿Cómo puedes mirarme a los ojos y decirme esas cosas? ¿Crees que soy una tonta?

La frustración corrió a través de él. —No me has dado la oportunidad de explicarme.

—¿Crees que debería dejar que te expliques? —Su voz resonó sobre el agua, incrédula—. ¿Qué podrías decir para excusar lo que tu familia me ha hecho?

Talon sintió que otro pedacito de su alma se marchitaba y moría. Ella era la que había mentido, si realmente lo amara, lo escucharía, ella confiaría un poco en él.

—Estaba enfrentándome a la vida en prisión —dijo entre dientes apretados—. El conde me ofreció una salida, seducir a una mujer que ni siquiera conocía parecía un pequeño precio a pagar.

—¿Y ahora? —Las lágrimas corrían por las mejillas de ella que estaban ya quemadas por el sol—. ¿El precio de tu libertad parece tan barato ahora?

Agitó la cabeza. —Tuve que tomar una decisión la otra noche, había más en juego que tu inocencia, había más en juego que mi orgullo y sentido del honor.

—No tienes honor, sé exactamente lo que estaba en juego, una finca en Carolina, una forma de que un chico de la calle se mejore a sí mismo.

Talon se sentó hacia atrás, aturdido. Casi se había olvidado de Holyoke. Nunca había querido aceptarlo, había renunciado a sus sueños en el momento en que su padre se lo ofreció como un soborno de mal gusto.

Pero Daniel no había dejado piedra sin mover en su misiva a Philip Carrington. Sólo podía imaginar lo condenado que su hermano había hecho que su comportamiento sonara.

—Nunca te habría hecho daño de esta manera para ganar una herencia, si puedes pensar eso, nunca me amaste, ni siquiera me conociste.

Kate se estremeció y luego volvió la cara hacia la orilla. La rigidez de sus hombros le dijo que no escucharía más excusas, no le creería si le contara lo de sus hombres, pensaría que son un invento para recuperar su confianza.

Bueno, él ya estaba harto de mendigar, había vivido sin amor toda su vida, había sido un tonto por alcanzarlo ahora.

Forzó a sus agotados músculos a tirar hacia la playa, cuanto antes llegaran a tierra, antes podría llevar a Kate en un barco a Inglaterra.

* * * * *
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Kate salió corriendo de la barca antes de que Talon terminara de remar hacia la orilla desierta y desesperada. Su abrupto desembarco dejó el pequeño bote balanceándose salvajemente, pero a ella esto no le importó.

Ella tenía que salir, durante días, pensó que flotarían para siempre.

Estaba segura de que moriría sin volver a caminar sobre tierra firme.

Talon soltó una serie de maldiciones mientras luchaba para evitar que el barco zozobrase. —¿Qué demonios estás haciendo?

Ella lo ignoró, salpicando a través de los últimos metros de agua helada y luego corriendo varios metros por la playa. Hundida hasta las rodillas, apretó su frente contra la arena blanca y granulada en acción de gracias, las lágrimas de alivio y arrepentimiento que había estado reteniendo se precipitaron, corriendo por sus mejillas mientras que los sollozos le arrancaban el cuerpo.

¡Estaba viva! Lo habían logrado a pesar de las probabilidades imposibles y de repente se avergonzó de sí misma por las cosas horribles que le había dicho a Talon, podría haberla seducido, pero también le había salvado la vida.

Si él fuera el bastardo sin corazón que ella acusó de ser, él la habría dejado morir con Daniel, no tenía nada que ganar trayéndola con él.

El barco se deslizó por la playa y Talon salió. Caminó de un lado a otro, llevando los suministros desde el barco a un pequeño grupo de árboles de aspecto extraño a unos quince metros tierra adentro.

No intentó detenerse y preguntarle si estaba bien.

Hasta hace veinte minutos, lo habría hecho, él habría intentado una vez más acercarse a ella, arriesgándose a sus desagradables comentarios. Finalmente, se las había arreglado para alejarlo.

Levantó la cabeza para verle arrodillado junto a unos pocos trozos de madera, luchando por hacer una chispa con un trozo de pedernal. Ella lo observó durante varios largos momentos, su culpa creciendo al notar el total agotamiento en sus nublados ojos azules y la caída derrotada en sus anchos hombros.

En contraste, ella pensó en la emoción y la confianza que brillaba en su hermosa cara magullada cuando él la había despertado. Ella le había quitado eso, después de que él se había quedado sin dormir y además ella había gozado de la mayor parte de comida y agua de los últimos días.

Inestable, se puso de pie y cruzó la distancia que los separaba. El espacio se sentía como una docena de millas en lugar de una docena de yardas, para cuando ella lo había alcanzado, él ya había logrado encender un fuego. 

Hacía tanto tiempo que no estaba caliente que anhelaba sentarse a su lado y absorber el escaso calor del fuego, pero había demasiadas cosas que hacer. Talon estaba al final de su fuerza, ella había tardado mucho en ayudarlo.

A pesar de la rabia y el resentimiento que había entre ellos, tenían que trabajar juntos. Llegar a tierra firme no garantizaba su seguridad, muchas cosas podrían salir mal antes de que pudieran encontrar su camino de regreso a la civilización.

Ella clasificó los suministros, contenta de ver que había suficiente comida y agua fresca para un par de días más. Hasta ahora, ella no había apreciado el esfuerzo que él había hecho para ver que estaban preparados, ahora entendía por qué había él luchado tan duro para asegurarse de que consiguieran este barco.

Ella extendió las mantas, haciendo una cama a pocos metros del fuego. Talon la miró y ella se preguntó si él pensaba que ella estaba anteponiendo sus necesidades a las de él. Ella no lo culparía si él lo pensara, Dios sabía que no había estado en su mejor momento estos últimos días.

Reuniendo su coraje, sacó un par de calzones frescos y una camisa de franela caliente. —Ten —dijo ella, ofreciendo la ropa como un gesto de paz. —¿Por qué no te quitas la ropa húmeda y tratas de dormir un rato? Me has estado cuidando durante días, déjame que te cuide ahora.

Él la miró con recelo y luego su mirada pasó junto a ella, descansando sobre la cama. —No, adelante. Va a hacer frío esta noche, no quiero que se apague el fuego.

—Yo puedo mantener el fuego encendido. —Ella agitó la ropa seca en su dirección. —Vamos, sólo toma una pequeña siesta. Tenemos unas horas antes de que anochezca, no me servirás de nada si te mueres de cansancio.

Él suspiró y le quitó la ropa de la mano. —Estoy cansado. —admitió, poniéndose la camisa húmeda sobre la cabeza y tirándola a la arena.

Ella miró, incapaz de apartar su mirada de la amplia y dorada extensión de su pecho. Tanteó con los botones de la suave franela, careciendo de su habitual destreza. Ella le apartó las manos y se las abotonó, perforadas por el anhelo cuando sus nudillos rozaron el satinado calor de su piel.

—Gracias —Él la miró fijamente e intentó sonreír irónicamente—. ¿También te gustaría ayudarme con mis pantalones?

Ella se alejó, recordando todas las razones por las que estaba enfadada con él. —No, gracias, nunca más.

—No me culpes por intentarlo" Él agitó la cabeza, luego se arrastró hasta las mantas y se derrumbó sobre ellas, exhausto. —Despiértame cuando oscurezca, mantendré las cosas salvajes a raya.

—Eres una de las cosas salvajes —le regañó ella, agachándose y metiendo las mantas a su alrededor—. ¿Quién va a mantenerme a salvo de ti?

Su respiración se hizo más profunda casi inmediatamente y ella se sentó sobre sus talones, mirando su cara hacia la luz parpadeante. Con un suspiro, volvió al fuego, reflexionando morosamente sobre todo lo que le había llevado hasta este momento.

Su mirada se volvió a fijar en el largo abanico de sus exuberantes pestañas, el erizado crecimiento de la barba en su magra mandíbula. Se veía tan despeinado y vulnerable mientras dormía, incluso después de todo lo que había pasado, ella tuvo que luchar contra el impulso de ir hacia él y alisar el preocupante ceño fruncido de su frente.

Si tan sólo pudiera creer las cosas que le dijo esta tarde.

Juró que nunca le había mentido, no quería admitir que había sido una tonta, tan hambrienta de amor y aceptación que se había convertido en un blanco fácil, pero había sido dolorosamente fácil para él ganarse su confianza.

Desafortunadamente, su confianza había sido algo frágil, se había necesitado muy poco para destruirlo. Nunca me amaste. Ni siquiera me conociste. Sus palabras y la desilusión que las acompañaban, la perseguían. Él lo había hecho sonar como si su amor hubiera sido más fuerte que las revelaciones de Daniel.

¿Pero cómo se atreve a exigir una lealtad tan ciega cuando nunca le había dicho que su amor le era correspondido? Ella suspiró y enterró su cara en sus manos, ignorando la oscuridad que la invadía.

Quizás debería intentar contener su ira el tiempo suficiente para escuchar lo que fuera que él tenía que decir. A pesar de todo, ella lo dejaría dormir toda la noche, necesitaba su fuerza para lo que les esperaba.



Capitulo Veinte
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Talon se despertó abrupta y violentamente. Se sentó, mirando a la oscuridad que le rodeaba, luchando por orientarse. ¿Dónde diablos estaba?

El sonido del mar, tan cerca pero extrañamente silenciado, le confundió aún más. ¿Se había dormido y dejado que el bote salvavidas se desviara de su rumbo?

—¿Talon? —La voz de Kathryn atravesó la oscuridad y le tocó la espalda, haciéndolo flaquear—. ¿Estás bien?

Se movió para mirarla, mirando el pequeño fuego que ardía a su izquierda y la preocupación en sus ojos. La suave y polvorienta sustancia bajo sus manos hizo que todo tomara sentido. Arena. Habían llegado a tierra firme y Kate había insistido en que él tomara una siesta.

Soltando un suspiro tembloroso, se frotó la cara con una mano. Dios, estaba tan débil y cansado como cuando salió de la cárcel. —Está oscuro, no deberías haberme dejado dormir tanto.

—En realidad, ya casi amanece. —Hubo un ruido de estallido cuando ella puso otro pedazo de leña en el fuego que él había encendido el día anterior por la tarde—. Necesitabas descansar, no hay problema, no le temo a la oscuridad.

—¿Casi al amanecer? —Eso significaba que había dormido casi doce horas, ella había permanecido despierta toda la noche, cuidándolo y cuidando el fuego.

Esto lo confundió, lo hizo sentir extraño y perturbado. ¿Por qué estaba siendo tan amable? Él prefería enfrentarse a su ira que a esta preocupación impersonal.

En cualquier caso, ella parecía exhausta, la tenue y parpadeante luz iluminaba las oscuras sombras bajo sus ojos. —Ven a acostarte conmigo, no te preocupes por el fuego, estaremos lo suficientemente calientes si compartimos las mantas.

Él contuvo la respiración, preguntándose si ella lo rechazaría de nuevo, para su alivio, ella asintió y corrió a través de los pocos pies que los separaban.

—No te he perdonado —advirtió, arrastrándose bajo las mantas junto a él—. Pero tienes razón, si queremos evitar que nos congelemos hasta morir, necesitamos compartir nuestro calor corporal.

Temblores profundos sacudían su delgado cuerpo. Ella yacía rígida junto a él, sus dientes castañeando. Talon se avergonzó al pensar que ella se había quedado ahí sentada congelada durante horas y horas mientras él yacía aquí inconsciente bajo media docena de mantas.

Ignorando su suave protesta, él la empujó hacia el círculo de sus brazos. —Pequeña tonta —susurró, frotando su mejilla contra su pelo—. Perdóname, déjame que te cuide.

—Creo que tal vez pueda perdonarte, pero no creo que pueda volver a confiar en ti.

Era un comienzo, más de lo que se merecía. La abrazó más fuerte, pensando en la noche en que habían hecho el amor, deseando haber tenido la previsión de decirle la verdad entonces. —Nunca volveré a abusar de tu confianza —juró—. Y te llevaré de vuelta a Inglaterra, juro que lo haré.

—Ya veremos. —Ella se acercó un poco más a él y rápidamente se quedó dormida.

* * * * *
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De todas las cosas que le gustaban a Kate de Talon, despertarse en sus brazos era una de las mejores. Eso no había cambiado, él transpiraba fuerza y calor y después de pasar días sin esas cosas, ella se mostró reacia a renunciar a ellas.

Ella se acostó en sus brazos, fingiendo que aún estaba dormida. Mientras estaba despierta, tenía que mantener la distancia; sin embargo, por ahora, sólo quería descansar sobre el ancho pecho de Talon y escuchar el latido constante de su corazón.

El calor quemó sus párpados, probablemente ya era de tarde, el mar chapoteaba contra la arena y a lo lejos llamaban unos cuantos pájaros que sonaban extraños.

Sabía lo que vería si abría los ojos, arboles extraños, arena blanca y agua que parecían extenderse hasta la eternidad. Un mundo completamente nuevo, un lugar hermoso, perdido y solitario. Le recordaba a Talon.

No se extrañaba que este sitio le gustara tanto como él.

Él la habia convencido de que se acostara a su lado con una facilidad vergonzosa, pero ella no se arrepintió de haber dejado su puesto frente al fuego. Ella se había sentado allí la mayor parte de la noche, mirándolo dormir, sus largas extremidades extendidas en un agotamiento sin huesos, deseando no haber encontrado nunca la carta de Daniel.

Si no lo hubiera hecho, las cosas serían tan sencillas ahora mismo.

Se sintió sorprendentemente apática por la muerte de Daniel. A pesar de sus diferencias, él había sido su marido y ella se había encariñado con él durante las últimas semanas. Debería estar débil de dolor, pero no podía tener nada más que un sentimiento de vacío y pérdida.

Daniel le había dejado viuda. Si Talon hubiera querido decir las cosas que dijo, si él la amaba tanto como ella lo amaba a él, no habría nada interponiéndose entre ellos ahora.

Como si fuera el momento justo, los brazos de Talon se tensaron alrededor de ella, la ligera tensión en su cuerpo lo delataba, estaba despierto y probablemente sabía que ella también estaba despierta. Ella debería moverse.

Debería, pero no lo hizo, permaneció quieta, perdida en los recuerdos de su toque y beso. Debe haber algo malo en ella para desearlo tanto después de todo lo que hizo.

—¿Kate? —Su nombre era un simple aliento de sonido, sus labios apenas moviéndose contra su pelo.

No dijo nada, su pulso saltando mientras su mano se deslizaba sigilosamente desde su cintura hasta su pecho. Las yemas de sus dedos encontraron su pezón a través del material endurecido por la sal de la camisa de hombre que llevaba puesta.

Esta vez, no había nada que la protegiera; no había nada más que una delgada capa de tela y su propia voluntad, que parecía haberla abandonado. Todo lo que tenía que hacer era alejarse, decirle que no la tocara y ella sabía que él la dejaría, él nunca la forzaría.

Él le jaló el pecho, causando una punzada de respuesta en lo profundo de su vientre. Él se movió contra ella y ella sintió la fuerte presión de su erección contra su cadera. Asustada, abrió los ojos y su mirada se entrecerró con la de él.

—Sabía que estabas despierta. —Una nota de satisfacción aderezó su voz—. Mírame a los ojos y dime que no me quieres.

Hubiera sido imposible si no fuera tan engreído.

—No te quiero. —Alejándose, se puso en pie y se dirigió hacia el fuego, tratando de devolver un poco de vida en las brasas.

Él gruñó y golpeó su cabeza contra la arena. —¿Y me llamas mentiroso?

Ella lo ignoró, en su interior, se regañó a sí misma por no haberse retirado en el momento en que se despertó, podría haberse ahorrado esta vergüenza.

El silencio reinó tras ella durante varios largos momentos. Entonces Talon suspiró profundamente y se unió a ella en el fuego.

—Aquí, déjame, nunca lo conseguirás de esa manera. —Sacó el pedernal de su bolsillo y empezó a golpearlo, sus cejas juntas frunciendo el ceño—. Si quieres ayudar, puedes ir a recoger más leña seca.

Su mirada se alejó de su sombría cara, la cual estaba todavía golpeada como resultado del momento en el que había salvado a ese niño, hasta el enorme bulto que golpeaba la parte delantera de sus calzones arenosos. —Sí, por supuesto —murmuró, retrocediendo—. Volveré en un minuto.

—No te alejes demasiado, mantenme a la vista.

Kate evito una risa histérica. ¿Mantenerlo a la vista? La vista de él estaba marcada en la parte posterior de sus párpados, estaría ahí hasta el día en que muriera.

Caminó por la playa un par de cientos de metros y luego se agachó detrás de un árbol para ocuparse de sus necesidades personales, se tomó su tiempo para volver, recogiendo toda la leña que sus brazos podían contener, para cuando regresó, el cuerpo de Talon había vuelto a la normalidad.

Tiró la madera en un montón junto a él. —¿Tienes idea de dónde estamos?

Él levantó la vista, sus oscuras pestañas enredándose en las esquinas. —Creo que estamos en algún lugar de la costa atlántica de las Carolinas, por supuesto, podría estar equivocado, podríamos estar varados en una pequeña isla de barrera. 

—Maravilloso —murmuró ella, sentándose a su lado, su mirada se dirigió hacia el monte de los árboles. ¿Qué había más allá? ¿indios, animales salvajes? Ella tembló y volvió a mirar fijamente al fuego—. ¿Qué hacemos ahora?

Él se encogió de hombros. —Pensé que pasar una noche más aquí, descansando. Luego regresaremos en el bote y nos dirigiremos hacia el norte a lo largo de la costa, deteniéndonos para acampar en la playa todas las noches hasta que lleguemos a algún tipo de asentamiento. Si esto es una isla, tendremos que seguir remando hacia el oeste.

Sus hombros se desplomaron. Dios, ella esperaba que esto no fuera una isla. De hecho, ella esperaba que estuvieran a pocos kilómetros de la civilización, porque si tenía que pasar más de unos días con él, se olvidaría de cuánto lo odiaba y de cuánto lo había amado.

* * * * *

[image: image]



Talon miró al fuego, masticando tan lentamente como podía, considerando que no había comido nada en casi cuatro días. Kate se sentó a su derecha, picoteando el conejo que él había atrapado antes, estaba decidido a seguir su ritmo en lugar de comportarse como el animal en el que sentía se había convertido.

Ella había sido civilizada toda la tarde, pero él había mantenido su distancia, avergonzado por el fiasco de la mañana. Cuando despertó, había estado duro y dolorido como siempre. Tocar a Kate había parecido tan natural como respirar, pero había sido un terrible error. Una vez más, se había abierto al rechazo.

—He estado pensando en Daniel. —La voz de Kate lo sorprendió con sus amargos pensamientos.

—Ahora estás libre de él ¿No es eso lo que querías?

Ella respiró profundamente. —Por supuesto que no. Al menos, no de esta manera. 

—¿De qué manera, entonces? ¿Tenías algún otro plan para deshacerte de él?

Talon ya estaba cansado de ser educado, de tratar de recuperar el amor de Kate. Era mejor si ella lo veía como lo que realmente era. Un bastardo sin corazón.

—¿Cómo puedes hablar así de él? Era tu hermano. —Los ojos verdes de Kate estaban muy abiertos con dolor y acusaciones.

—Daniel no era mi hermano más de lo que era tu marido. La única razón por la que se rebajó para hablarme fue para amenazarme y engatusarme para que te sedujera.

Talon se obligó a olvidar las veces que Daniel había confiado en él y la tímida camaradería que habían compartido hacia el final. Quería creer que Daniel siempre había tenido un motivo oculto, pero una vocecita fea en el fondo de su mente le recordaba que Daniel había estado ahí para él durante su pelea con McGuire.

—Sé que te preocupabas por él, ustedes se estaban convirtiendo en amigos —Kate le echó una mirada perceptiva, su mirada buscadora y comprensiva—. Está bien admitir que lo extrañarás, yo también lo extrañaré.

—No sabes nada de mí —Talon agitó la cabeza, abrumado por la culpa de haber dejado a Daniel atrás—. No le echaré de menos.

Kate miró hacia otro lado, parpadeando con lágrimas en los ojos. —No importa, supongo que me equivoqué, probablemente no te preocupabas por él más de lo que te preocupabas por mí.

—Piensa lo que quieras, ya me importa un bledo.

Sus hombros se desplomaron en la derrota. —Me voy a dormir ahora" Ella le lanzó una mirada de enfado. —No quiero despertar con tus manos sobre mí, Talon. Nunca más, nunca más.

—No lo harás —le dijo, mirando de nuevo al fuego—. He aprendido la lección.



Capitulo Veintiuno
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Kate se quitó un mechón de pelo empapado de sudor de los ojos, sofocando un gemido de pura miseria. Estaba caliente, sucia e infinitamente cansada de ir a la deriva en este maldito barco. Su piel estaba agrietada y seca, quemada por los castigadores rayos del sol.

El silencio tenso y amargo de Talon la estaba volviendo loca. Desde la noche en que se pelearon por Daniel, él no había dicho más que un puñado de palabras. Si ella le hacía una pregunta directa, él le respondía sí o no y él daba una o dos órdenes cortas cuando acampaban en la playa cada noche, pero eso era todo.

Actuaba como si ella le hubiera hecho daño, lo que era ridículo.

Se sentaba frente a ella, con el pecho desnudo, sus músculos flexionándose bajo una extensión de piel bronceada por el sol, los crujientes torbellinos de pelo oscuro húmedos por el sudor. Su fuerza y resistencia la asombraban, ella sabía que estaba exhausto, pero aun así siguió adelante. 

Probablemente porque quería librarse de ella.

Incapaz de soportar más el silencio, hizo la pregunta que la había estado persiguiendo durante días. —¿Por qué te molestaste en sacarme de esa nave, Talon? ¿Por qué no me dejaste morir con Daniel?

—Nunca quise dejar a Daniel atrás, le dije que nos encontráramos en el bote salvavidas. —Dejó de remar, quitándose el sudor de los ojos con el antebrazo—. Dios, ¿realmente crees que te habría dejado morir?

—No veo por qué no —respondió ella—. Con Daniel fuera, tu padre probablemente te dejará algo, una finca, dinero. ¿Por qué me dejaste con vida? No tiene ningún sentido. Sólo le daré algo más para presionarte. Si no estoy embarazada, no habrás hecho lo que te pidió, estoy segura de que no estará muy contento con eso.

Ella no sabía por qué lo presionaba tanto, pero estaba desesperada por romper la cubierta de hielo. Ella quería hacerlo enojar, quería que le mostrara algo de su verdadero yo, sus verdaderas emociones.

Talon le dio una fría sonrisa. —Bueno, no estaba pensando muy claramente en ese momento, estoy seguro de que, si lo hubiera pensado tanto como tú, te habría dejado allí. De hecho, ahora que me lo has dicho, tendré que pensar en una forma de deshacerme de ti.

Kate tragó, preguntándose si había ido demasiado lejos, ella estudió su cara, que de repente parecía ligeramente siniestra, disfrazada por los moretones que se desvanecían y la barba negra y gruesa de casi una semana de duración. Era como si todos los símbolos de la civilización hubieran desaparecido. Este hombre se veía cada centímetro como un pirata sediento de sangre.

Y ella estaba enteramente a su merced.

—Nada demasiado sangriento, espero. —Ella sonrió, tratando de traer humor a su conversación, extrañando los días en que se sentía cómoda con él.

Él la ignoró, cogiendo los remos y remando con renovado vigor. El silencio volvió a pasar entre ellos y su aprensión creció. Por Dios ¿De verdad estaba pensando en cómo despacharla?

De repente, dejó que los remos golpeasen el fondo del barco y se inclinó hacia delante, fijándola con su furiosa mirada. —Maldita sea, Kate. A veces me gustaría matarte, me gustaría poner mis manos alrededor de tu garganta y apretar hasta que te calles, apretar hasta que dejes de mirarme como si fuera un monstruo —Agitó la cabeza—. Yo nunca te dije que fuera un héroe.

Parecía tan cansado, tan agotado, que todo su nerviosismo desapareció y ella se vio obligada a recordar toda su amabilidad hacia ella. 

—Si quieres que deje de mirarte así, entonces dame una razón para confiar en ti otra vez, una excusa que tenga sentido. —Ella le imploró con sus ojos, rogándole que pusiera su mundo en orden. Ella no quería creer que su amor por él había sido completamente injustificado.

Él suspiró y miró hacia otro lado, un músculo en su mandíbula se apretó. —Hay una parte de mí que quiere contarte todo, arrodillarse y rogarte que vuelvas a creer en mí.

Ella aguantó la respiración, esperando contra toda esperanza que finalmente hubiera roto sus defensas.

Talon miró a su alrededor y agitó la cabeza. —El tiempo de la confianza, el amor y las explicaciones ha pasado. No podemos volver a ser como antes, sólo será más difícil para los dos al final si lo intentamos.

* * * * *
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Talon permaneció mudo el resto del día, concentrándose en el dolor de sus hombros en lugar del dolor punzante de su corazón.

Kate le había pedido la verdad, le había dado la oportunidad perfecta para contarle cómo su padre le había chantajeado.

Desafortunadamente, sus preguntas le habían hecho pensar en lo que pasaría una vez que encontraran la forma de salir del desierto.

Probablemente tenía razón sobre Sutcliffe. Si ella no estaba embarazada, su padre consideraría que la misión fue un fracaso y seguiría adelante con sus amenazas.

O eso, o forzaría a Talon a intentarlo de nuevo.

Él la miró fijamente a través de las cambiantes llamas, mirando como ella extendía sus mantas. Ella levantó la vista y se encontró con su mirada, su expresión perdida y solitaria. —Este país es tan salvaje, tan grande, a veces pienso que estaremos perdidos para siempre.

Él agarró su taza de café un poco más fuerte, levantándosela hasta los labios y tomando un poco. —¿Todavía no confías en mí para llevarte de vuelta a Londres?

—Ni siquiera sé si quiero volver, no hay nada ahí para mí ahora.

—Aquí tampoco hay nada para ti. —Se obligó a ser brutal, aminorando una loca oleada de placer al saber que ella quería quedarse.

Él nunca sería capaz de construir un futuro en este país sin ella, a menos que existiera un océano entre ellos. Sin esto, tenerla cerca sería demasiada tentación.

—¿Qué hay de ti? ¿Adónde irás cuando me hayas visto a salvo? ¿Continuarás hasta Holyoke?

Preguntas y más preguntas, parecía decidida a torturarlo hoy.

—Lo dudo —Holyoke estaba arruinado para él ahora, sin importar lo que pasara—. Como señalaste antes, Sutcliffe podría decidir que no me lo he ganado.

Se mordió el labio inferior. —¿Y si estoy embarazada? ¿Tomarás tu premio y te irás? ¿Qué hay de tu hijo o hija? ¿Abandonarás a tu hijo como tu padre te abandonó a ti?

Ella tenía razón, eso era tan desgarradoramente correcto, no podía soportar la idea de dejar a su hijo para crecer sin él.

Cerró los ojos contra la vista de ella. —¿Qué quieres que haga? Hubo un tiempo en la nave en el que pensé que valía la pena luchar por ti, pensé que habíamos encontrado algo raro y maravilloso, planeaba decirte la verdad y rogarte que me perdonaras.

—¿Qué te hizo cambiar de opinión sobre mí? ¿Sobre nosotros?

Agitó la cabeza, negándose a mirarla, sabiendo que si se encontraba con su seria mirada verde se haría añicos en un millón de pedazos. —Fue tu reacción a la carta de Daniel, tu falta de fe en mí, podríamos intentar empezar de nuevo, pero nunca sería lo mismo.

—Entiendo por qué ya no me quieres, pero nunca pensé que fueras el tipo de hombre que se alejaría de su propio hijo —La voz de Kate se rompió, se enrolló sobre sí misma, subiendo las mantas alrededor de sus hombros—. Serías el tipo de padre que ninguno de nosotros tuvo, serías severo pero cariñoso, daríais paseos a cuestas y leeríais cuentos...

Sus palabras pintaron un cuadro tan dulce, pensó en ella creciendo sola y sin amor en ese deprimente mausoleo de casa, soñando con un padre que la llevara a pasear y le leyera antes de irse a la cama por la noche.

Su garganta se apretó con emoción. Dios, no podía hacer esto, no podía permanecer distante, no podía fingir que el simple pensamiento de perderla no lo estaba matando.

—No quiero que críes a nuestro hijo sin mí, nunca quise eso. —Se puso la cabeza en las manos y se frotó las sienes doloridas—. Holyoke no fue la razón por la que te seduje, nunca fue por la tierra, ni por el dinero.

Podía sentir su quietud. Todo su ser estaba en sintonía con él y se dio cuenta de lo mucho que ella deseaba escuchar lo que él estaba a punto de decir.

—Lo sé, siento todo lo que he dicho, estaba tan herida, tan asustada.

Sus palabras le dieron la absolución que había estado esperando, no importaba lo que pasara, él quería que ella supiera lo que lo había motivado, quería que ella supiera cuánto había estado en juego.

Levantó la cabeza, mirándola a los ojos. En sus ojos, él veía tanta confianza, tanto amor. Por primera vez, se atrevió a esperar que ella pudiera perdonarle.

—Te lo contaré todo, siempre y cuando vengas aquí y me dejes abrazarte mientras hablo. —Era una gran apuesta y por un momento pensó que había sido una tontería. Ella le miró fijamente durante un largo, largo momento y luego se puso de pie y se cruzó a su lado, poniéndose de rodillas en la arena junto a él.
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Kate se movió en el círculo de los brazos de Talon, su corazón golpeando con el pensamiento de aprender la verdad. Ella quería saber lo que él le había estado ocultando, pero temía que él la decepcionara, temía que ella supiera que su fe en él era injustificada.

—¿Por dónde empiezo?

Ella suspiró y se acurrucó más cerca, decidida a escuchar con una mente abierta. —Empieza por el principio.

Talon cogió su mano y ató sus dedos con los de ella, apretando fuertemente. —Nunca supe quién era mi padre hasta la noche en que murió mi madre, ella me contó entonces toda la historia, cómo había sido su amante, cómo la había dejado de lado cuando se había quedado embarazada. Pero ella quería que yo fuera con él, incluso después de todo el dolor que él le había causado, ella pensó que él me echaría un vistazo y no podría rechazarme. No puedo creer que fui tan tonto como para creerle.

—Eras sólo un niño —susurró Kate, su corazón ya roto. —No es tonto esperar que tu propio padre te mantenga.

—Me envió lejos, por supuesto, me ofreció unas libras, pero no las acepté. En vez de eso, fui a los muelles y encontré un trabajo como grumete.

Ella apretó su mano aún más fuerte, queriendo decir algo, pero sin querer hacer nada para interrumpir este vistazo a su infancia.

—No era una mala vida, el capitán era un buen hombre y pude ver el mundo, lugares con los que nunca había soñado. Tenía un poco de tiempo libre y me hizo el tremendo favor de enseñarme a leer.

Talon la miró, quitándole un mechón de pelo de los ojos. —Me abrí camino a través de las filas. Luego, cuando tenía 18 años, nuestro barco fue atacado por unos piratas americanos. Me dieron la opción de morir o unirme a ellos —La miró con tristeza—. Bueno, ya conoces mi elección. Eventualmente, yo también me abrí camino allí. Me convertí en primer oficial y luego, cuando tomamos un premio particularmente rico, amotinamos el barco y el capitán se ofreció a darme a mí su propio mando. Reuní a toda una tripulación de hombres en los que sabía que podía confiar. Esos hombres eran mi familia, Kate, la única que había conocido.

Kate se sorprendió por la pasión en su voz cuando habló de su viaje desde la calle a capitán pirata. Quizás el rechazo de Sutcliffe había sido algo bueno, explicaba por qué parecía tan diferente, tan justo y amable comparado con su padre y su hermano. 

—Así que, ahí estaba yo con mi propio barco y una tripulación de hombres leales. Me ganaba bien la vida y debería haber sido suficiente, pero no lo fue. Estaba cansado de los espacios reducidos y de la falta de privacidad. Empecé a soñar con un hogar, una familia, todas las cosas que nunca tuve, todas las cosas que pensé que mi padre me había robado.

Un hogar. Una familia. Dios mío, cómo quería ser ella la que compartiera esas cosas con él.

—Soñé demasiado grande, me fijé en una gran plantación a unas millas de Charleston.... Holyoke. El dueño había muerto y los herederos pedían un precio justo. Comencé a imaginarme allí y decidí hacer todo lo necesario para comprarlo, tomé algunos riesgos, empujé a mi nave y a mis hombres demasiado fuerte.

Agitó la cabeza. —No sé por qué la Marina Británica vino tras nosotros, ni siquiera me di cuenta del peligro que representaban hasta que fue demasiado tarde, nos acusaron de piratería y nos metieron en la cárcel a pesar de que tenía una carta de marca. Estaba tan desesperado por salvar a mis hombres que incluso envié un mensaje al conde, esperando que me ayudara, pero no respondió, nos declararon culpables y ejecutaron a mi tripulación, pero por alguna razón me salvé. Me llevaron de vuelta a Newgate y tiraron la llave.

Ella apretó un tierno beso en el dorso de sus manos. —Oh, Talon. 

—Eso me mató, pensé que lo había perdido todo. Así que, cuando Sutcliffe me dijo que había intervenido para salvar a mi tripulación de la horca, estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para mantenerlos a salvo.

—Los salvó para que me sedujeras. —Ella lo entendía ahora, ella lo entendía completamente, pero aun así le dolía decir las palabras.

Una mirada de total dolor y pérdida cruzó sus crudos rasgos. —Puso a mis hombres en una de sus propias naves para poder controlarlos. Si tú y yo no le proporcionamos un heredero, se asegurará de que mis hombres sean colgados.

Kate lo abrazó. —Hiciste lo que tenías que hacer, no había otra opción, mi virtud no se compara con la vida de todos esos hombres.

—Lo siento mucho —Sus brazos se apretaron convulsivamente y ella enterró su cara contra su cálido y ancho pecho—. Desearía que no te hubieras visto en medio de esto.

Ella levantó la cara y le dio un tierno beso en la boca. —Te amo, Talon, nunca he dejado de amarte.

Él la miró con recelo, claramente anhelando su perdón, pero temiendo dar demasiado. Ella pensó en el niño huérfano de madre que había sido y su corazón sangró.

—Me siento tan sola sin ti. —Acarició el tenue moretón púrpura de su mejilla con la punta de sus dedos, sintiendo el calor de su piel y la áspera y oscura cerda de su barba—. Eres el mejor amigo que he tenido.

Él se estremeció con el toque de ella. —Ah, Kate, parece una vida entera desde que me tocaste así.

A ella también le había parecido una vida entera.

Envalentonada por sus corpulentas palabras, dejó que sus manos siguieran el rastro desde su cara hasta sus hombros. Sosteniendo su mirada humeante, acarició su pecho, amando la sensación de sus músculos duros y gruesos, pensando en cada momento de la última semana en que había anhelado poner sus manos sobre toda esta piel dorada y sedosa. —Quítate la camisa. —susurró, asombrada por su propia audacia.

Rápidamente hizo lo que ella le había pedido y luego se puso de pie, barriéndola en sus brazos y llevándola de vuelta al lugar donde ella había tendido las mantas.

Arrodillado, hizo un corto trabajo con la ropa de hombre que ella usaba y luego se quitó también sus propios pantalones. Desnudo, se estiró a su lado, dándole una mirada llena de promesas.

Su mirada se posó sobre él, contemplando su pelo despeinado y oscuro y su mandíbula desaliñada, sus ojos azules y su cuerpo masculino magníficamente excitado. —Eres tan hermosa. —suspiró, pasando las yemas de sus dedos por su tenso y musculoso vientre.

Su sobresaliente erección saltó como si tuviera vida propia, esforzándose hacia su mano. Ella se rio, sosteniendo su mirada hambrienta mientras le acariciaba la punta.

Él hizo un bajo y torturado sonido en la parte de atrás de su garganta y puso un brazo alrededor de su cuello, tirando de ella hacia abajo a través de su pecho. —Bésame, Kate. Me muero por tu sabor.

Ella lo hizo, besándolo de la misma manera que sabía que le gustaba que lo besaran, lenta y profundamente y oh, tan dulce. Todas sus ideas de hacer de seductora huyeron, no había lugar para bromas, había pasado demasiado tiempo y ella lo necesitaba demasiado.

La levantó para que ella se sentara a horcajadas sobre sus caderas, la larga y dura longitud de su erección pulsando entre sus muslos. El cambio brusco de posición rompió su beso. Ella lo miró fijamente, un poco avergonzada por su humedad sin sentido y totalmente desorientada en cuanto a cómo proceder.

Él sonrió, oscuro y malvado. Luego se metió entre ella, mostrándole cómo podía encajar, clavándose profundamente. Ella jadeó, sorprendida una y otra vez por lo completamente que la llenó.

Cerró los ojos y se inclinó hacia delante para tomar uno de sus pezones entre sus labios. Colocando sus manos sobre las caderas de ella, le enseñó a moverse y a complacer a ambos.

Pronto los golpes largos y lentos no fueron suficientes. Ella cayó hacia delante, apoyando sus manos sobre su pecho mientras él se hundía con fiero y salvaje abandono. La presión comenzó a acumularse, en espiral hacia un pico más alto que el que tenía antes. Gritó con asombro cuando una ola de éxtasis se estrelló sobre ella.

Su liberación pareció desencadenar la suya, porque momentos después él gimió y se estremeció profundamente dentro de ella. Ella se desplomó contra su pecho, abrazándolo fuertemente, decidida a no dejarlo ir nunca. Juntos podrían encontrar una manera de superar a su padre.

Juntos podían hacer cualquier cosa.

* * * * *
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Talon se movió a regañadientes, deslizando el cuerpo deshuesado y dormido de Kate fuera de su pecho. La reubicó a su lado y luego la tapo para protegerla, colocando las mantas a su alrededor como si fueran un capullo.

Ya la quería de nuevo.

Su fácil aceptación lo avergonzó y lo humilló, debería haberle dicho la verdad hace días. Debería haber sabido que ella lo entendería una vez que supiera qué lo había motivado.

Su orgullo casi había destruido esa cosa especial entre ellos.

Había sido un imbécil, melancólico y compadeciéndose de sí mismo, decidido a hacerla tan miserable como ella lo había hecho a él cuando todo el tiempo había sido él quien tenía la culpa.

¿Cómo pudo culparla, siquiera por un momento? Ella tenía todo el derecho a pensar lo peor de él después de leer la carta de Daniel. Si sus situaciones hubieran sido al revés, dudaba que hubiera sido la mitad de comprensivo.

Pero incluso después de todo lo que él le había hecho pasar, ella había tenido el valor de darle una oportunidad más. Su fuerza y su capacidad de amar lo asombraron. Especialmente por lo que ella nunca había sido amada.

¿De dónde viene esta capacidad de amar incondicionalmente? ¿Era algo con lo que nacieron las mujeres, un instinto maternal? ¿O era sólo Kate? ¿Era realmente tan única como él sospechaba?

Ella hizo un suave sonido y él se acercó, su suave trasero acunando su ingle. Gimió ante la feroz reacción de su cuerpo. ¿Este dolor desaparecería alguna vez? Lo dudaba, ni siquiera si le hacía el amor todas las noches durante el resto de su vida.

Cada noche por el resto de mi vida....

El pensamiento era tan dulce. Él le dio una caricia en el estómago con la mano, imaginándola grande con su hijo. Un niño hecho de amor sin motivos ocultos.

Dejó caer su mano, esperando que no estuviera embarazada, todavía no. Quería que ella tuviera sus hijos, pero no hasta que fuera realmente suya, no quería que el recuerdo de su traición volviera y los persiguiera en el futuro.

Tenía que haber una manera de mantenerla a su lado, quería sus sonrisas, sus risas y sus lágrimas.

Y que Dios ayude a James Sinclair si intenta volver a interponerse en el camino.
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Kate se despertó lentamente, deleitándose con el calor del cuerpo de Talon. Tantas cosas habían cambiado desde la última mañana que la sostuvo en sus brazos, esta vez era libre de saborearla, libre de culpa, ira y arrepentimiento. Se sintió como si hubiera renacido.

Los recuerdos de la noche, de la forma en que él la amaba, la hicieron sonreír. Dios, ella amaba a este hombre.

—Pareces feliz. —La voz de Talon era suave y ronca en su oído.

Ella se estiró y abrió los ojos, él llenaba su visión, sus hermosos ojos azules tempestuosos de una emoción desprotegida. Todavía no había dicho las palabras, pero ya no había ninguna duda en su mente de que él la amaba.

—Estoy muy feliz. —Estaban atrapados en medio de la nada y se les acababa la comida y el agua fresca, pero a ella no le importaba. Las dificultades de su viaje por la playa no eran nada comparadas con el vacío que había sentido hasta que lo conoció.

Él se rió, un lado de sus labios apareciendo con una sonrisa arrepentida. —Eres una mujer extraña y extraordinaria, Kate, me siento avergonzado.

Ella le devolvió la sonrisa. —Por supuesto, sería aún más feliz en una acogedora habitación de hotel con una comida gourmet y un baño caliente y perfumado.

Su sonrisa se desvaneció y trazó los planos de su cara con la punta de su dedo. —No dormí nada anoche. En vez de eso, miré fijamente a las estrellas y me pregunté cómo podía mantener a mis hombres alejados de la soga del verdugo y a ti en mis brazos al mismo tiempo.

El corazón de ella se aceleró con alegría. Él la amaba, eso era prácticamente una declaración. —Lo resolveremos, todo el plan de Sutcliffe gira en torno a mí haciendo mi parte y no pienso volver a ser mansa.

Él le dio un pellizco en la nariz. —Eres tan amenazante como un gato silbante, cariño.

Ella lo miró con indignación, verdaderamente ofendida. —Ya me he enfrentado a él antes y lo haré de nuevo si es necesario.

—Sé que lo harás —Él le dio un beso gentil—. No te preocupes, se me ocurrió un plan y creo que te gustará. Al menos, espero que sí.

Ella se sentó y le miró fijamente, tirando del borde de la manta hacia sus pechos un poco tímidamente. —Dime.

Él cruzó los brazos detrás de la cabeza y miró al cielo. —Daniel se ha ido, eres libre de casarte conmigo si quieres.

Ella le miró fijamente, mordiéndose el labio inferior mientras intentaba medir su intención. —¿Es esto una propuesta?

El anhelo melancólico en sus ojos azules rompió su corazón. —Por supuesto que lo es, aunque no sea la mejor propuesta de matrimonio del mundo.

Se sentó y tomó las dos manos de ella entre las suyas. —No tengo mucho que ofrecerte, pero tengo dinero en un banco en Charleston si los malditos ingleses no lo han confiscado. Creo que es suficiente para un nuevo comienzo.

Ella empezó a responderle, a decirle que sí con todo su corazón, pero él puso su dedo en sus labios, silenciándola. —Escúchame antes de comprometerte.

Ella asintió en silencio.

—Sutcliffe nos cree muertos y me gustaría que siguiera pensando eso, al menos por un tiempo.

Sus ojos se abrieron de par en par al darse cuenta de a dónde iba con esto.

Él respiró profundamente. —Una vez que lleguemos a Charleston, nos esconderemos hasta que haya un amarre disponible en un barco a Nassau. Entonces reuniré a mis hombres y les haré saber lo que ha pasado, los sacaré de la nave de Sutcliffe y los apartaré. Mientras sean conscientes del peligro, deberían tener una oportunidad de pelear.

—¿Y luego qué? —Ella hizo la pregunta en voz baja, sabiendo que toda su felicidad futura descansaba en su respuesta.

—Entonces nos casaremos, si todavía me aceptas, pasaremos el resto de nuestras vidas aquí en Carolina, cultivando rosas, tabaco y niños.

Sus ojos se llenaron de lágrimas, de alegría y ella se lanzó contra él. —Por supuesto que te aceptaré, Talon. Por supuesto que lo haré.

Sus brazos se apretaron alrededor de ella. —Estoy tan contento —susurró, sus labios aplastados contra su pelo. —No te merezco, pero te prometo que haré todo lo que esté en mi poder para asegurarme de que no te arrepientas de esto.

—¿Cómo podría arrepentirme de amarte? Eres mucho más duro contigo mismo de lo que necesitas ser.

Él se rio un poco y la subió a su regazo, dejándola sentir la magnitud de su necesidad. La besó, un dulce y caliente acoplamiento de sus bocas. Ella se agitó contra él, queriendo sentirlo dentro de ella.

Mientras continuaban besándose, ella dejó que su mano bajara por su pecho y su estómago plano y musculoso. De repente, él gimió y la dejó a un lado.

—¿Qué pasa? —Ella tocó su hombro y él se estremeció con su piel caliente bajo las yemas de sus dedos.

—¿Cuándo esperas tu mes?

Ella lo miró fijamente, sorprendida por lo inapropiado de su pregunta, incluso después de todas las intimidades que habían compartido. —No lo sé —susurró, el calor vergonzoso impregnando su cara. —Pronto.

Él dio una sonrisa de dolor. —Piénsalo, necesito saberlo con seguridad, esto es importante.

Ella miró hacia otro lado, aun sonrojándose e intentó recordar. Este mes había estado tan lleno de cambios que no había pensado en nada tan mundano, pero ahora se dio cuenta de que no había tenido ninguno desde que dejó la mansión.

—Debería empezar cualquier día de estos —dijo por fin—. Ha pasado un mes.

Él asintió, su mirada flotando sobre sus desnudos pechos. —Espero que no estés embarazada, no por ahora. Deberíamos esperar un rato antes de hacer el amor de nuevo, quiero saber con seguridad que nuestro bebé no fue concebido a bordo de esa nave.

Ella se mordió el labio y apartó la mirada de su hermoso cuerpo. —No quiero dejar de tocarte, pasé tantas noches al otro lado del fuego soñando contigo, deseando que estuvieras a mi lado.

—Oh, cariño. Eres suficiente para tentar a un santo y nunca he dicho que lo sea. —Alargó la mano y le rozó un mechón de pelo detrás de la oreja. —Quiero hacer esto bien, quiero asegurarme de que todos nuestros hijos sean concebidos en el amor, no en el chantaje y la desconfianza.

Ella suspiró. —Estaba deseando dormir en tus brazos esta noche.

Él le hizo una sonrisa malvada y la llevó de vuelta a su regazo. —Todavía puedes dormir en mis brazos y hay otras cosas que podemos hacer, cosas que nos darán placer, pero no causarán un bebé.

—¿Las hay? —Ella levantó una ceja, encantada.

—Sí —susurró, besándola profundamente—. Te lo mostraré esta noche.

* * * * *
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Después de una cena que consistió en lo último de la carne seca y una manzana para compartir, Talon se ocupó de hacer una cama con sus mantas cerca del fuego. Dejó a un lado su creciente malestar por la disminución de sus suministros. Pronto tendrían que buscar comida.

En vez de eso, se concentró en los pensamientos de la noche venidera, todavía no podía creer que Kate hubiera accedido a casarse con él. Diablos, ni siquiera podía creer que ella decidiera perdonarle. No se lo merecía, lo sabía con cada respiración en su cuerpo.

Kate había desaparecido en la playa con un montón de ropa hace un rato, diciendo que necesitaba estar a solas unos momentos. Mientras la esperaba, él se quitó las botas y la camisa y luego se puso por debajo de la manta superior. Ella salió de detrás de los árboles unos minutos más tarde, haciendo una pausa, su mirada cariñosa y a la vez consciente de sí misma.

Él se quedó sin aliento y sus latidos se aceleraron, ella no llevaba nada más que un vestido de lino blanco y se había destrenzado el pelo castaño, dejándolo caer sobre sus delgados hombros. Su mirada se fijó en sus largos y desnudos miembros, enloquecido.

—Eres hermosa. —murmuró mientras ella se arrodillaba sobre las mantas a su lado.

Kate negó con la cabeza. —Soy un desastre, no tengo nada con que cepillarme el pelo...

Talon la silenció con un beso, ella se fundió en su abrazo, su boca moviéndose sobre la de él con toda la pasión en su hermosa alma.

Dios, cómo había perdido esa pasión.

Pensó en su voto de no hacer nada que pudiera causar un bebé y rezó para que tuviera la fuerza de resistirse a enterrarse en lo profundo de ella. Nunca se cansaría de ella, ni en cien vidas.

Kate levantó sus manos temblorosas para quitarse el manto, pero él la detuvo. —No —susurró—. Déjame. —Le desabrochó cada uno de los pequeños botones, besando cada centímetro de piel pálida y suave que descubría.

Sus pechos eran tan sensibles, le encantaba la forma en que su aliento se quedaba atrapado en el pincel más desnudo de sus labios, le encantaban las puntas oscuras y malhumoradas. Extendió la riqueza de su pelo castaño sobre su pecho, admirando el resultado. —Me prometí a mí mismo que te vería así algún día.

—¿Como? —Sus ojos esmeraldas estaban llenos de pasión.

—Sin usar nada más que tu cabello. —Se inclinó y la besó, ahogándose en el sabor y el sentimiento de ella. Mientras se besaban, él la complació con su mano, bebiendo de sus suaves y quebrantados llantos.

Pronto eso ya no fue suficiente y él se deslizó por su cuerpo, amándola con su boca, llevándola al borde una y otra vez y luego tirando hacia atrás hasta que ella estaba casi llorando de necesidad.

Por fin dejó que sucediera, que ella cayera de cabeza en el éxtasis, sosteniéndola temblando en sus brazos en el período posterior.

Su propio cuerpo todavía latía y dolía por la necesidad, pero cerró los ojos y luchó contra ella. Estaba decidido a ser desinteresado.

Después de un largo rato, ella se agitó contra él, pasando sus manos por su pecho, explorando el oscuro pelo que allí crecía.

—Nunca supe que esas cosas fueran posibles —susurró ella. —Nunca pensé que algo pudiera sentirse tan bien.

Él le dio una risa ronca. —Tienes mucho que aprender y no te imaginas lo feliz que estoy de ser el que te enseñe.

Ella continuó sus tiernas exploraciones, su frente anudada en adorable concentración. De repente se sentó y miró fijamente el doloroso y agotador largo de su polla. —¿Es posible que yo haga por ti, lo que tú has hecho por mí? ¿Amarte con mi boca?

Él casi se deshizo en el acto. Dios, aprendía rápido.

—Por supuesto —susurró, su voz inestable—. Pero no tienes que hacerlo si no quieres. A la mayoría de las mujeres no les gusta.

—No soy la mayoría de las mujeres. —Ella sonrió y se inclinó sobre él, dándole un dulce beso en la barriga. Su sedoso pelo caía sobre su piel caliente. Gruñó, apretando sus puños a los costados, mientras ella pasaba la punta de su lengua por encima de su hinchada punta.

—¿Así? —susurró ella, su aliento agitándolo insoportablemente.

—Sí —respiró—. Llévame en tu boca, Kate. Todo lo que puedas de mí.

Dulce, tan caliente y erótico. Ella era inexperta y sus dientes le rozaron dolorosamente unas cuantas veces, pero a él no le importaba. Ella exploró cada centímetro de él con sus labios, dientes y lengua y él se dejó llevar por su belleza, preguntándose cómo había vivido sin ella.

Cada vez que se reunían era mejor que antes. Ella nunca dejaba de sorprenderlo y humillarlo.

Por fin no pudo soportarlo más. Estaba tan cerca, tan cerca, tan insoportablemente cerca. Él gimió y la levantó de su cuerpo, besándola salvajemente mientras envolvía su mano alrededor de su pulsante longitud y derramaba su semilla sobre la palma de su mano.



Capitulo Veinticuatro
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Kate estaba recogiendo leña para el fuego de la mañana cuando vio el humo a lo lejos. Al principio, lo confundió con una nube, pero luego se dio cuenta de lo que era, lo que significaba y su corazón cayó en picado hasta los dedos de los pies.

Civilización.

Después de más de una semana en el desierto, debería haber estado encantada de ver señales de vida humana. Y lo estaba, pero otra parte de ella temía dejar la seguridad de la vida que ella y Talon habían creado en la playa, era imposible creer que la felicidad que habían encontrado pudiera durar.

Dejó que la leña que había estado recogiendo cayera al suelo y volvió a subir corriendo por la arena hacia Talón, que arrastraba la barca al agua. —Humo —le dijo ella sin aliento. —Hay una casa o algo sobre esa cresta.

Sus ojos azules se abrieron de par en par y miró en la dirección que ella había señalado. —Tienes razón —Se volvió hacia ella con una torcida sonrisa curvando sus labios—. Oh, Dios mío, Kate, lo logramos.

Ella asintió, incapaz de resistirse a sonreír a cambio. —Prometiste que me verías a salvo y lo hiciste, nunca debí haber dudado de ti.

Él echó la cabeza hacia atrás y se rió, agarrándola por la cintura y haciéndola girar y girar hasta que ambos estaban tan mareados que se desplomaron en la arena. Se echaron de costado, mirándose fijamente y sonriendo tontamente.

—Te amo. —susurró ella, y luego contuvo la respiración, esperando contra toda esperanza que hoy fuera el día en que él le devolviera el sentimiento.

Su sonrisa se desvaneció y le sostuvo la mejilla con la palma de su mano. —Me haces tan feliz, cariño.

Desterrando su desilusión, ella lo abrazó ferozmente. —¿Qué pasa ahora?

Él se alejó y se sentó, mirando fijamente al mar. —Creo que necesitas ponerte tu disfraz otra vez. Dos hombres vagando por el bosque no causarán la especulación que un hombre y una mujer hermosa causarán.

Levantó la mano hacia su gruñido pelo, preguntándose cómo demonios podía seguir pensando que era bella. —No deberíamos mencionar nada de haber naufragado, la noticia podría llegar a Sutcliffe.

Ella asintió, sus ojos parpadeando de nuevo. —Voy a tener que vendarte los pechos de nuevo, cariño, pero piensa en toda la diversión que tendremos cuando te quite esa cosa horrible esta noche.

La anticipación subía y bajaba por su columna vertebral. —Primero, quiero un baño largo y caliente, entonces quiero dormir hasta el mediodía en una cama de verdad.

—Entonces lo harás —Él se puso en pie y se enraizó en el fondo del barco hasta que encontró su viejo sombrero maltratado—. Vamos.

* * * * *
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—Sólo sígueme y mantén la cabeza baja, trata de no hacer contacto visual con nadie y lo harás bien. —Talon le dio a Kate una sonrisa tranquilizadora mientras coronaban la cresta que daba a la pequeña ciudad.

No era mucho más que un pueblo, sólo una posada y un par de casas, un muelle desvencijado y un pequeño puesto de comercio. Pero para Talon y Kate, era una metrópolis repleta. Estaban salvados, si nada más, al menos podrían conseguir más comida y suministros.

Recibieron algunas miradas curiosas, pero nadie miró demasiado de cerca a Kate. Talon no se sorprendió, había aprendido hace mucho tiempo que la gente veía lo que esperaba ver y no mucho más.

La posada era un pequeño y oscuro edificio que olía a cerveza agria y repollo. El letrero encima de la puerta lo proclamaba The Do Drop Inn con las letras que antes eran verdes, descoloridas y casi indescifrables. Talon llevó a Kate a una mesa en la parte de atrás, parpadeando para acostumbrarse a la luz tenue.

Agradecido por la pequeña bolsa de dinero que se había apropiado del alijo de Daniel a bordo del barco, hizo una seña al camarero. —Una cerveza para mí y el chico y dos platos de lo que sea que tengas cocinando atrás.

El hombre asintió con la cabeza, sus ojos brillantes y vivos en su cara de papada. —¿Vienen de muy lejos?

Talon se rio. —Se podría decir que sí, vamos de camino a Charleston a ver a la madre del muchacho, pero me temo que nos hemos dado la vuelta. ¿Puedes decirme hasta dónde tenemos que llegar?

El camarero se rascó la barbilla con una mano grande y sucia. —Yo diría que, unos 15 kilómetros, el viejo Seth está bajando un carro cargado de algodón por ahí esta tarde. Si te interesa, podrías pedirle un aventón por un pequeño precio.

Talon empujó la pierna de Kate bajo la mesa, apenas capaz de contener su euforia. Diez millas, parecía que no se habían desviado tanto de su rumbo después de todo. —Estamos muy interesados, gracias.

Asintiendo, el camarero fue detrás de la barra a buscar sus bebidas. Cuando él hombre ya no podía escuchar, Talon se permitió una sonrisa. —Podrías tomar ese baño caliente esta noche después de todo, cariño.

La cara de ella se iluminó con deleite. —No puedo esperar.

El camarero regresó con sus bebidas y un montón de platos de carne en conserva y repollo. Talon nunca había sido un gran fanático del repollo, pero hoy tenía un sabor maravilloso.

No podía dejar de sonreír mientras miraba a Kate, se veía adorable con su ropa de viaje manchada. Cavó en su comida con gusto, fingiendo a su manera delicada y elegante de ser una cerda de un granjero.

Después de terminar la comida, fueron y hablaron con el Viejo Seth, que de hecho se dirigía a la ciudad y estaría encantado de llevarlos, por un pequeño precio, por supuesto. Se sentaron en la parte trasera de la carreta sobre cómodas bolsas de arpillera rellenas de algodón y se dirigieron a Charleston.

Kate estaba disfrutando de su farsa, si el conde pudiera verla ahora, se pondría apopléjico. Talon sonrió ante la idea, esta Kate estaba muy lejos de la elegante mujer que Sutcliffe había escogido para ser la madre de su heredero, sus mejillas estaban llenas de color y buena salud. A pesar de la ridícula ropa y el sombrero que usaba, él no creía haber visto a nadie más hermoso en su vida, esta tierra le sentaba bien. Él tenía razón, ella estaba floreciendo ante sus propios ojos.

Dios, por favor, dame esto, eso era lo más cerca que tenia de dar una oración. Esta cosa que había encontrado con Kate, estos últimos días de felicidad, era todo lo que siempre había querido de la vida. Su amor generoso y sin complicaciones le hizo pensar que cualquier cosa en el mundo era posible.

Desafortunadamente, estaba plagado de una sensación de fatalidad generalizada. Si hubiera alguna manera de conseguir su dinero sin ir a Charleston, evitaría la ciudad como la peste. Sutcliffe los buscaría si sospechara que sobrevivieron al naufragio.

Doblaron una curva familiar en el camino y Talon se sentó más derecho, dándose cuenta de dónde estaban en un destello cegador. Miró a través de los densos robles, esforzándose por echar un vistazo a la majestuosa casa blanca que una vez había sido el alcance de sus sueños.

—¿Qué pasa? —Kate se inclinó hacia adelante, preocupándose por oscurecer el placer anterior en sus ojos.

—Holyoke. Ahora pertenece a Sutcliffe, aquí es donde tú y Daniel habrían vivido si todo hubiera salido como él lo planeó.

—Es encantador.

Él asintió con la cabeza. —La tierra es perfecta para cultivar tabaco. Hay más de dos mil acres que corren hasta el río, donde hay un muelle privado para enviar las cosechas al mercado. Tus rosas habrían crecido bien aquí, siento que tuvieras que perderlos.

Ella frunció el ceño, buscando en su cara. —Realmente querías esto, ¿no?

Él se encogió de hombros como si Holyoke y todo lo que ello implicaba no significara nada para él. —No importa, es sólo una casa, sólo un terreno. Lo que tú y yo construyamos juntos será mejor porque será nuestro.

Ella asintió, pero él vio la duda en sus ojos y supo que la había molestado. Se pateó a sí mismo por señalar el lugar, lo último que quería ahora que ella lo había perdonado, era recordarle su traición.

Se obligó a sacar de su mente la casa y sus sueños tontos, él y Kate tendrían un lugar propio algún día. No necesitaba a Holyoke, nunca lo había hecho.

Prefería pensar en Kate y en todas las cosas traviesas que le había enseñado en los últimos días. Se había vuelto sorprendentemente desinhibida, cada vez más segura de sí misma y de su poder sobre él cada vez que se tocaban.

Cuando pensó en todas las formas en que ella lo amaba con sus manos y con su dulce y tierna boca, se excitó instantáneamente. Desearía que no estuviera vestida con esa ropa ridícula para poder abrazarla.

Dios, extrañaba estar dentro de ella.

Trató de recordar por qué se estaba torturando. Esta era su regla, después de todo, su último intento desesperado de compensar esa noche a bordo del barco.

Pronto, se prometió a sí mismo, sus hombres estarían a salvo y él estaría libre de Sutcliffe. Él y Kate vivirían el resto de sus vidas en paz, lejos de los malvados planes de Sutcliffe para su hijo.

* * * * *
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Charleston era un lugar ajetreado y bullicioso, mucho más cosmopolita de lo que Kate se había imaginado. El viejo Seth los dejó en las afueras de la ciudad y ellos tomaron un ferry a través del río, desembarcando por los muelles. Kate siguió a Talon, mirando fijamente las casas, tiendas y posadas.

Se detuvieron en el primer hotel de aspecto respetable al que llegaron y Talon firmó con un nombre ficticio. Él la reclamó como su hijo y le dijo al propietario que su esposa se uniría a ellos en la mañana.

Kate miró hacia abajo a sus pies, sin dejar que nadie viera el rubor caliente que se extendía por sus mejillas, pronto realmente sería la esposa de Talon, parecía demasiado maravilloso para ser verdad.

Su habitación estaba en el segundo piso, una suite de dos habitaciones con una gran cama de cuatro postes y una sala de estar. Los muebles de caoba eran oscuros y pesados, la cama cubierta con una colcha hecha a mano en tonos azules y rojos profundos. Parecía el cielo después de tantas semanas en el mar.

Talon sonrió mientras pasaba su mano sobre el edredón. —No lo he olvidado. Baño y luego cama, ¿verdad?

Ella asintió. —Eso sería maravilloso, podemos pedir que traigan la cena y comer aquí en la habitación.

—Tengo que hacer unos recados, pero pararé y te pediré un baño a la salida. ¿Necesitas algo más?

—Sólo agua caliente. —Ella suspiró, quitando su sucia mano de la cama antes de poder ensuciarla. —Mucha agua.

Media hora más tarde, la gran bañera de cobre había sido llenada y Kate estaba sola al fin. Se deslizó hacia las humeantes profundidades, suspirando de felicidad mientras el agua caliente se filtraba en sus doloridos músculos.

Recogiendo una pastilla de jabón, se frotó contra la arena y el sudor que le daban aspereza a la piel. No podía esperar a estar limpia de nuevo y vestida como una mujer con cintas y encajes.

Su tiempo en la playa había sido maravilloso, pero ahora quería ponerse guapa para Talon. Necesitaba recordarle que no siempre había sido una desaliñada con ropa sucia y pelo enredado.

Lo que no habría dado por el vestido esmeralda que usó en la cena esa noche en Londres.

Usando el jabón perfumado en su cabello, se frotó repetidamente, lavando y enjuagando hasta que por fin su enredada y sucia melena quedó completamente limpia. Cuando terminó de lavarse, se quedó, reacia a salir. Tenía la intención de exprimir cada pedacito de calor del agua antes de que finalmente renunciara a ella.

—¿Qué es esto? ¿Una sirena? —La voz grave de Talon la asustó. Ella saltó, enviando agua sobre el borde de la bañera.

Ella lo miró con ira. —Me has dado un susto de muerte, ni siquiera te oí entrar.

Él sonrió y extendió sus brazos, enfatizando los paquetes que sostenía. —¿Estoy perdonado? Vengo con regalos.

Ella le devolvió la sonrisa, sintiéndose como una niña en Navidad, aunque el cielo sólo sabía que su padre nunca se había preocupado mucho por ella cuando era niña. Se le nublaron los ojos pensando en cómo sería Talon con sus hijos, sería severo pero cariñoso, dejando que se arrastraran sobre él y le dieran besos pegajosos en la frente.

—Déjame salir primero. ¿Me pasas una toalla, por favor?

Él tiró los paquetes en la cama grande y luego cogió la toalla de la silla.

Ella tomó la toalla de su mano y se puso de pie, un poco tímida. Si ella fuera realmente una dama, no dejaría que él la amara de la manera en que lo hizo o peor aún, que lo amara de una manera tan salvaje y gratuita.

La envolvió con la toalla y se la devolvió a sus brazos. —Mmm, hueles bien —susurró con su voz áspera y baja en su oído.

Ella lo alejó juguetonamente. —Bueno, pues tu no.

Él se rio y se pasó la camisa sobre la cabeza, la tiró a un lado y luego se quitó los pantalones. —Tengo la intención de remediar eso. ¿Te importaría ayudar?

Gloriosamente desnudo, entró en la bañera, hundiéndose en el agua tibia con un suspiro. Ella lo miró con una media sonrisa, luego se arrodilló alrededor de sus pechos y en el suelo junto a él tomo el jabón en sus manos.

—¿Qué me compraste? —preguntó ella, pasando el jabón por un sendero espumoso a través de su musculoso pecho. —Algo limpio para usar, espero.

Él asintió y cerró los ojos, apoyando la cabeza en la parte trasera de la bañera. —Te compré unos cuantos vestidos, espero que sean de la talla correcta. Sólo describí la forma en que encajas en mis manos y las chicas de la tienda pudieron ayudarme. —Él extendió sus manos e imitó la forma en que midió sus pechos.

Ella le golpeó el brazo. —Por favor, dime que no hiciste tal cosa. 

Él se rio. —Solo tome unas cuantas cosas listas en tamaños pequeños. Lo que no te quede puede ser devuelto mañana. Pero le pedí a la chica de la tienda que escogiera todo lo necesario. Mi experiencia con las mujeres sólo llega hasta cierto punto.

Ella continuó bañándole, amando la sensación de su piel húmeda y caliente bajo sus manos. —¿Fuiste al banco?

Volvió a asentir con la cabeza con una amplia sonrisa curvando sus labios. —Tengo el dinero. Es suficiente para darnos un buen comienzo, no puedo creer que fui tan tonto como para pensar que necesitaba mucho más.

Ella pasó el jabón por encima de los contornos de sus brazos. —¿Cuándo podemos irnos? ¿Ya nos encontraste una nave?

Él negó con la cabeza. —Lo investigaré mañana, con suerte, encontraremos algo para el final de la semana. Hasta entonces, nos quedaremos aquí en el hotel, tal vez salgamos a cenar unas cuantas veces, y pasemos el resto del tiempo haciendo el amor.

—Oh —murmuró—. ¿Vas a hacerme el amor esta noche? ¿Has terminado de torturarme?

—Ya veremos —Abrió los ojos y hubo un destello de burla en sus hermosas profundidades azules—. Tal vez si me lo pides amablemente.

Ella deslizó sus manos jabonosas hacia abajo bajo la superficie del agua y sus ojos se oscurecieron. —Creo que quieres hacerme el amor, realmente creo que sí.

Sonrió y se hundió, dejándola que se saliera con la suya. Esto era algo de lo que ella nunca se cansaría, aprendiendo su cuerpo, lo que le hacía estremecer de deseo.

Después de varios largos y deliciosos momentos, apartó la mano de ella y sumergió su cabeza bajo el agua. —Lávame el pelo, muchacha o saldré de esta bañera ahora mismo y nunca me limpiarás.

Ella se rio, amando que ella tuviera el poder de afectarlo de esta manera, de hacer temblar su gran cuerpo con anhelo. Gracias a Dios que había entrado en su vida cuando lo había hecho. Ella ya no podía imaginar vivir sin él.

Su grueso y oscuro cabello parecía seda bajo las puntas de sus dedos y ella se tomó su tiempo para frotar el jabón, haciéndole suspirar contenta. Después de enjuagarle el pelo, lo hizo inclinarse hacia adelante para poder enjabonarle la espalda también.

—¿Me afeitarías? Compré todo lo que se necesita. Está en el paquete más pequeño.

Ella asintió con la cabeza y cruzó para conseguir las cosas que necesitaba, feliz de poder deshacerse de su barba oscura. A ella le gustaba más afeitado, las líneas de su cara eran demasiado puras y limpias para oscurecerse con el vello facial y sus moretones se habían desvanecido tanto que apenas se notaban. 

Ella le puso la crema de afeitar en la cara y luego lo miró fijamente, preguntándose sobre su habilidad mientras manejaba la letal navaja de afeitar de filo recto. —Por mucho que me gustaría ayudarte, nunca he hecho esto antes, tengo miedo de cortarte la garganta.

Sus ojos se abrieron de par en par. —Dame el espejo, entonces, puedes mirar y aprender.

Ella movió el pequeño espejo de mano hacia su línea de visión, sosteniéndolo mientras él procedía a raspar sus bigotes negros.

Ella lo observó con gran interés, de todas las cosas que habían compartido juntos, por alguna razón esto parecía lo más íntimo. A ella le encantaba la mirada de concentración en su cara, la forma en que él chupaba sus mejillas para obtener el ángulo correcto. Si todo salía según lo planeado, ella podría verlo afeitarse todas las mañanas por el resto de su vida.

Parecía demasiado bueno para ser verdad.



Capitulo Veinticinco
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El sol se estaba poniendo en el oeste con un brillante resplandor púrpura y malva cuando Talon y Kate salieron de su hotel. Kate se detuvo un momento para admirar la vista y luego se apresuró a alcanzar a Talon, que ni siquiera se había dado cuenta de que se había detenido.

Había salido un rato esta mañana y estaba distraído desde entonces. Al principio, estaba nerviosa, temerosa de que algo hubiera pasado, algo que haría que este idílico interludio se saliera de control. Pero aparte de sugerirles que salieran a cenar en lugar de cenar en su habitación, él no había dado ningún indicio de lo que estaba pensando. Como se habían vestido para la noche con la ropa que había comprado, ella se había dado cuenta de que tenía el aire de un hombre con un secreto.

—Hay algo que quiero mostrarte. —Puso su mano en la parte baja de su espalda y la guio por la encantadora y arbolada calle, aun sonriendo con esa sonrisa secreta—. ¿Te importa si damos un pequeño paseo antes de cenar?

Ella lo miró, asombrada de que fuera suyo. Miró cada centímetro al caballero con sus finos pantalones de color crema y su abrigo esmeralda de sastre, y ella habría caminado a través del infierno y regresado para quedarse en el extremo receptor de su hermosa sonrisa.

—Me encantaría ver un poco de la ciudad, no es en absoluto lo que esperaba.

Él sonrió. —No es exactamente un pueblo pagano y rústico, ¿verdad? —Ella negó con la cabeza, absorbiendo codiciosamente las vistas y los sonidos de Charleston. Había una novedad, una frescura y una energía en el aire que hacía fácil entender por qué Talon amaba a su país adoptivo. Ni siquiera los pobres a los que se cruzaron tenían la desesperación en los ojos que ella había visto tan a menudo en Londres.

Por fin Talon la detuvo frente a una hermosa iglesia de piedra. Dos magnolios en plena floración crecían a cada lado de los escalones de la entrada y él le arrancó una flor y se la metió detrás de la oreja. —¿Te gustaría casarte aquí? ¿Hablé con el ministro esta mañana y accedió a casarnos mañana, si te parece bien?

Las lágrimas picaron los ojos de Kate y ella los parpadeó, temerosa de creer que esto era real. —Pensé que querías esperar hasta que encontráramos a tus hombres.

Le sujetó la mejilla con su amplia y cálida palma de la mano. —No quiero esperar, cariño. Quiero tenerte en mis brazos mañana por la noche y saber que es para siempre, que nada en el mundo puede alejarte de mí.

Ella presionó sus labios contra su muñeca, tocado más allá de las palabras. —Yo también quiero eso, me sentiría honrada de casarme contigo mañana.

El tenue pliegue de preocupación, que le había arrugado la frente durante las últimas horas, desapareció. La abrazó con fuerza a la vista de todos los transeúntes. —Nunca pensé que tal felicidad fuera posible. —Sus palabras eran suaves y fervientes contra su cabello.

—Yo tampoco lo hice, no hasta que te encontré. —Ella le devolvió el abrazo, sin importarle la escena que estaban haciendo, sin importarle nada más que el hecho de que mañana todos sus sueños se harían realidad. Ella sería la esposa de Talon y no tendría que pasar otra noche sola.

Después de un largo momento, se separaron, riendo un poco conscientemente, aún tomados de la mano. Una anciana olfateó su desaprobación ante su demostración pública de afecto y un hombre al otro lado de la calle los miraba con ardiente intensidad....

—Oh, no. —Ella dio un paso atrás involuntariamente, su mirada se fijó en el alto y delgado caballero que se dirigía hacia ellos.

—¿Qué pasa? —Talon la miró fijamente. Se dio media vuelta, buscando la fuente de su consternación y luego se quedó inmóvil. Su mano se apretó casi dolorosamente alrededor de la de ella. —Daniel. —respiró.

Ella asintió, no había nada más que decir.

No era posible. De todos los desastres que Talon había imaginado que les podía ocurrir en la ciudad, que el esposo de Kate regresara de la muerte no era uno de ellos.

Cerró los ojos como si eso fuera a quitarle la imagen, pero cuando los abrió, Daniel seguía caminando hacia ellos. Se veía saludable y bien. Un placer inconfundible iluminó sus ojos mientras cruzaba la última de las distancias que los separaban.

—¡Kate! ¡Talon! —Él empujó a Kate a su abrazo, riendo—. No puedo creer que seas tú, cariño, pensé que te había perdido en el mar.

—Pensamos que te habían tirado por la borda —Kate soportó el abrazo de Daniel, su mirada cerrada con la de Talon en una pregunta tácita—. Talon dijo que nos encontraríamos en el bote salvavidas, pero nunca lo hiciste.

Talon dio un paso atrás, aturdido. Obviamente se preguntaba si había dejado a Daniel atrás a propósito, si había intentado asesinar a su propio hermano para poder tenerla para él solo.

Su duda lo mató, esperaba que después de todo lo que habían pasado juntos, se hubiera ganado su confianza.

Respirando hondo, se obligó a mirar fijamente a su hermano. —Hola, Daniel.

Daniel se alejó de Kate. —Talon, me alegro de volver a verte. —Pero a sus ojos, Talon vio la misma pregunta. Aparentemente, Daniel también sospechaba que Talon lo había dejado morir. Cristo, ¿qué había hecho para que los dos pensaran tan mal de él?

Se adelantó y empujó a Daniel hacia un fuerte abrazo. —Me alegro de que hayas venido, no esperaba volver a verte nunca más.

—Estoy seguro de que no lo hiciste —dijo Daniel, alejándose—. Pero soy como un centavo malo, siempre aparezco. —Su tono era claro, pero de nuevo había matices oscuros.

—¿Qué pasó? —preguntó Kate—. ¿Cómo saliste de la nave? —Daniel se encogió de hombros—. Debo haberme desmayado después de que Talon me dejara. Ese joven grumete, Johnny, fue quien me salvó. Me desperté en uno de los botes salvavidas a la mañana siguiente con un dolor de cabeza infernal.

—Gracias a Dios por Johnny. —Talon estaba casi lisiado por la culpa, no había pensado en el chico desde que dejó la nave.

Diablos, tal vez tenían razón sobre él después de todo, el muchacho había salvado a Daniel, mostrando una valentía poco común, mientras que Talón había elegido salvarse a sí mismo.

Había tomado la decisión de liberar el barco, sabiendo que había una posibilidad de que Daniel siguiera vivo.

—Tendré que encontrar a Johnny y expresarle mi gratitud. —dijo Talon y lo haría. A pesar de todo lo que podía perder, a pesar de sus muchas protestas, por lo contrario, había lamentado la pérdida de Daniel. Kate tenía razón, había crecido para cuidar a su hermano.

—He estado aquí por casi una semana —comentó Daniel—. El agente de mi padre ha llegado, y estábamos a punto de rendirnos y volver a Londres.

La esperanza se disparó de nuevo, tal vez todavía había una oportunidad de salvar la situación.

—No hay razón para cambiar tus planes. Haz como si nunca nos hubieras visto —Las palabras estaban fuera antes de que Talon pudiera detenerlas—. Dile al conde que nos perdimos en el mar, deja que Kate se quede aquí conmigo.

Kate miró hacia atrás y hacia adelante entre ellos, sus ojos muy abiertos y trágicos. Parecía tan devastada como él. —Íbamos a casarnos mañana.

Daniel palideció, su buen humor desapareció. Le dio a Kate una mirada llena de reproches. —Eso es un poco precipitado de tu parte, ¿no es así, cariño? Normalmente se considera de mala educación casarse con un segundo marido antes de estar seguro de que el primero está muerto.

—Lo siento, nunca quise lastimarte —Levantó una mano implorando, tocando la manga de Daniel en súplica—. Lo amo, Daniel, por favor, déjame ir. Es la única forma en que cualquiera de nosotros puede ser feliz.

—Eres mi esposa, Kate, no de él —Daniel se movió y le dio la espalda a Talon. Sus ojos celestes estaban llenos de rabia y traición—. No dejaré que te la quedes, ya me has quitado demasiado.

—Bastardo —Talon olvidó su anterior culpa y arrepentimiento—. Eres como nuestro padre, Kate te importa un bledo, no te importa un bledo nadie más que tú mismo.

Kate jadeó y la cara de Daniel enrojeció con un tono poco saludable. —Tendría cuidado con tus insultos, todavía tienes un grupo de hombres de los que preocuparte, ¿no?

Y eso fue todo, con esas pocas palabras, Daniel perforó las últimas esperanzas de Talon. Habían cerrado el círculo. Talon se vio obligado a volver a elegir entre sus hombres y Kate.

Su alma gritó de angustia, no se le ocurrió nada que pudiera decir, nada que pudiera hacer para que Daniel cambiara de opinión.

Y no había forma de que pudiera sacrificar a sus hombres por su propia felicidad.

Se encontró con la mirada afligida de Kate y su corazón se rompió. —Lo siento —le dijo—. Lo siento muchísimo por todo este lío.

Luego se dio la vuelta y se alejó.

Sorprendida, Kate vio a Talon desaparecer a la vuelta de la esquina. Ella sabía que, si él alguna vez se veía obligado a elegir entre ella y sus hombres, él los elegiría, pero ella no esperaba que se rindiera tan fácilmente.

Ella pensó que él lucharía por ella, no sólo que se iría.

¿Significaba tan poco para él, incluso después de todo lo que habían compartido? ¿Y si ella llevaba a su hijo? Ella dio un paso después de él, pero antes de que pudiera dar otro, Daniel le agarró el brazo. —No —dijo, su voz baja y enfadada—. No te atrevas a ir tras él.

La angustia en la voz de Daniel la aturdió. Trató de alejarse, de repente asustada por el hombre amable y tonto con el que se había casado.

La mano de Daniel se apretó dolorosamente, poniendo fin a sus luchas. —Dime, Kate. ¿Has derramado una sola lágrima por mí? ¿O tú y Talon conspiraron para deshacerse de mí desde el principio?

—Me preocupo por ti —Escuchó la desesperación en su voz, pero no pudo detenerla—. Eres como... un hermano para mí, pero no puedo quedarme contigo, Talon es mi vida, yo lo amo. Seguramente puedes entender eso.

—¿Amor? —Daniel dio una risa dura—. No sé nada del amor, sólo sé que confié en ti. Demonios, confiaba en él y ambos me traicionaron.

Kate estaba inundada de culpa porque tenía razón, ella no lo lloró como debería haberlo hecho. Habían sido amigos, por lo menos, pero su amistad con Daniel no significaba nada comparado con todo lo que estaba en juego, ella tenía que hacer que lo entendiera.

—Lo siento, nunca quise lastimarte, pero por favor, si alguna vez te preocupaste por mí, déjame ir. Creo que voy a tener el bebé de Talon.

—Querido Dios. —Cerró los ojos y luego los abrió y miró su estómago, una mirada indescifrable en su cara—. Ven conmigo. —ordenó, empujándola por la calle empedrada.

Kate no preguntó adónde la llevaba, necesitó de toda su compostura para no caer de rodillas y llorar de desesperación.

Sólo tuvo estos pocos momentos para inventar un argumento racional que convenciera a Daniel de regresar a Inglaterra sin ella, pero no se le ocurrió nada. Su mente estaba entumecida.

Por fin llegaron a un hermoso hotel, mucho más elegante que el que ella y Talon habían ocupado. Daniel la guio por dos tramos de escaleras hasta una lujosa suite de habitaciones. Cerró la puerta tras ellos y ella se sorprendió al ver a un niño descansando en un sofá de cachemira frente a la chimenea.

—Lord Lansdowne —gritó, saltando a la atención—. ¿Está todo en orden?

Daniel agitó la cabeza. —No, Johnny, todo se ha ido al infierno —Se quito la chaqueta y la tiró sobre el respaldo de una silla—. ¿Te importaría dar un paseo? Mi esposa y yo tenemos mucho de qué hablar.

Johnny el chico que había salvado la vida de Daniel, Kate no sabía si reír o llorar al enterarse de que Daniel había estado cuidando al muchacho.

—¿Tu esposa? —Johnny giró su mirada azul en dirección a Kate—. Disculpe, señora, pero, ¿significa esto que Hawk también está vivo?

—¿Halcón? —Kate miró al niño confundida.

—Talon —explicó Daniel, moviendo la cabeza amargamente—. Siempre es Talon, ¿no?

Kate parpadeó con lágrimas de pena y frustración. —Talon está vivo y bien —le dijo al chico—. Se está quedando en el Charleston Arms.

Johnny sonrió. —Gracias, señora. ¿Crees que le importará si le hago una visita?

Kate agitó la cabeza, pensando en lo solo que estaría Talon sin ella, lo mucho que necesitaría a alguien con quien hablar. —Creo que eso le gustaría mucho.

El chico corrió hacia la puerta, pero antes de irse, dudó y volvió a ver la mirada de Kate. —Me alegro mucho de que esté aquí, Lady Kathryn. Tu marido te ha estado extrañando mucho.

Después de que el niño se fue, Daniel se sentó en el sofá. —Toma asiento, tenemos mucho de qué hablar.

Ella asintió y se sentó en la silla frente a él. —¿Realmente me extrañaste? —preguntó ella, decidiendo pasar a la ofensiva. —¿O sólo estabas contando los días hasta que pudieras volver con tu amante?

Daniel se sonrojó, su hermosa cara carmesí de emoción. —Piensa lo que quieras, pero lloré por ti. Esa semana antes de la tormenta fue la única vez en mi vida que me sentí como si fuera parte de algo, como si tuviera una familia.

Ella cerró los ojos, incapaz de soportar la angustia de él. —Yo también lo sentí. 

—Bueno, entonces puedes imaginarte cómo me sentí cuando os vi a los dos en la calle y me di cuenta de que me creían muerto, pero a ninguno de los dos les importaba un bledo.

—Oh, Daniel, sé lo que debe haber parecido, pero nos importaba. Los dos lo hicimos, lo juro. —Se agachó contra el respaldo de la silla, repentinamente cansada de los huesos. Estaba demasiado cansada para llorar, demasiado enferma de corazón para seguir discutiendo.

Hubo silencio durante un largo momento y luego se arrodilló ante ella. —Estoy cansado de estar solo —Sus palabras eran suaves y corpulentas. Tomó su mano, la apretó contra sus labios y besó la palma de su mano—. Quiero ayudarte a criar a tu hijo, quiero que los tres seamos una familia. Sé que amas a Talon, pero ya ha tomado su decisión, eligió a sus hombres antes que a su propio hijo. Seguramente no quieres un futuro con un hombre que no te pone primero en su corazón.

—¡Lo obligaste a elegir! —Kate le arrebató la mano, decidida a no dejar que le hiciera dudar de Talon—. ¿Por qué no puedes fingir que no nos has visto hoy? ¿Por qué?

—¿Por qué? —Se sentó sobre sus talones con furia que emanaba de él en oleadas—. ¡Porque estoy cansado de no tener nunca lo que quiero! ¡Estoy cansado de perder contra Talon, cansado de verle tomar todo lo que debería haber sido mío!

Las palabras resonaron durante un largo momento y Kate empezó a temblar. Lo había perdido todo, no había ningún razonamiento con él, sobre todo porque sabía que tenía razón. Ella lo había traicionado y también Talon.

Daniel respiró hondo y empujó un mechón de pelo de sus ardientes ojos azules. —Podríamos haber tenido un buen matrimonio, podría haberte hecho feliz si mi padre me hubiera dejado en paz, pero me pidió que te entregara a Talon. Me obligó a renunciar a la esperanza de tener un hijo propio.

—Tal vez podríamos haber sido felices —admitió—. Porque no habría sabido lo que me estaba perdiendo, pero ya es demasiado tarde para eso, nunca te perdonaré si me haces volver a Londres.

Él se puso en pie y se dirigió hacia la ventana. —Entonces supongo que seremos miserables juntos, porque no te voy a dejar ir. Ahora no, nunca más.

* * * * *
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Después de dejar a Kate y Daniel, Talon regresó a su habitación de hotel. Cerró la puerta tras él con infinita moderación y luego se apoyó en ella, temblando de rabia y angustia.

Su mirada barrió la habitación, notando que la sirvienta ya había estado limpiando. Le había ordenado que quemara su ropa vieja, así que no quedaba nada de Kate. No había rastro de que ella hubiera estado ahí, excepto por un camisón de melocotón nuevo que cubría el pie de la cama.

Se alejó de la puerta y la levantó, la tristeza le abrumaba. Se frotó la suave tela contra su mejilla, deseando que ella se la hubiera puesto para que al menos tuviera su olor que lo sostuviera.

Con un leve gemido de desesperación, se acostó en la cama, mirando al techo en medio de la miseria de sus ojos secos. Intentó pensar en una forma de recuperarla, pero sabía en su corazón que había fallado. Sutcliffe había ganado. Si perseguía a Kate más lejos, sus hombres morirían.

¡No me importa! Las palabras resonaron desde lo más profundo de su alma, odiosas y verdaderas. Dios mío, era un bastardo egoísta porque quería olvidar el peligro para su tripulación, huir con Kate y fingir que los hombres que alguna vez habían significado el mundo para él no existían.

Habría sido mejor para todos si hubiera rechazado la oferta de su padre y hubiera permanecido en la cárcel, a la que pertenecía. Pero no, se atrevió a esperar, a soñar que podía cambiar las cosas.

Qué tonto había sido al enamorarse.



Capitulo Veintiséis
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Para cuando Daniel y Kate llegaron a Londres, el frío helado del invierno se había asentado sobre la ciudad y su embarazo había comenzado a notarse. Mientras el elegante carruaje de Sutcliffe los llevaba a través de las atestadas y sucias calles, Kate fue golpeada de nuevo por la desesperación total.

Regresar a la tierra de su nacimiento fue más deprimente que dejarla hace sólo unos meses. Presionó su mano contra su estómago, tomando consuelo del niño que descansaba a salvo y seguro en su vientre. Ella había sentido al bebé moverse por primera vez justo el día anterior, su necesidad de compartir el momento con Talon había sido un dolor físico que aún ardía en su interior.

Daniel la miró fijamente, sus ojos oscureciéndose en preocupación. —¿Pasa algo malo?

—No puedo creer que tengas el valor de preguntar tal cosa, todo está mal, absolutamente todo. Estás a punto de entregarme en manos de un monstruo y el único hombre que podría protegerme está a miles de kilómetros de distancia.

—¿No podemos tener ni siquiera una conversación sin que lo menciones? —Daniel la miró con ira y luego agitó la cabeza—. Te prometo que mi padre nunca te hará daño, debes creerme.

—No hagas promesas que no puedas cumplir, ya sabes cómo va a ser, sabes el infierno que nos hará pasar.

Daniel se sonrojó y miró hacia otro lado, con los puños cerrados a los costados. Sabía que lo estaba lastimando de nuevo, pero no lo sentía en lo más mínimo. Él estaba tratando de ganársela, como si un día simplemente se despertara y no amara más a Talon.

Como si ella pudiera permitir que él la tocara sin que le recordara cómo la había traicionado con Phillip. Ya no pensaba en Daniel como su marido, Talon tenía razón, unas semanas en un barco no la convirtieron en la esposa de Daniel.

Pero unos días en las playas blancas de Carolina habían hecho que Talon lo fuera en todos los sentidos. El carruaje se ralentizó y se detuvo ante la imponente casa de pueblo de Sutcliffe. Kate respiró hondo, preparándose para lo que vendría, Sutcliffe quería a su hijo, pero Kate quería cuidarlo como una leona, ella nunca permitiría que su suegro dañara a su hijo de la misma manera que había destruido a sus dos hijos.

Sutcliffe se reunió con ellos en el salón formal momentos después de su llegada, por una vez, había una bienvenida genuina en sus helados ojos azules.

Y por qué no, pensó Kate cínicamente, sólo él había conseguido lo que quería.

Su mirada se dirigió al estómago ligeramente redondeado de Kate. —Kathryn, es tan bueno tenerte por fin en casa.

Kate se rió, un sonido perdido y amargo. —Lo siento, pero no puedo decir que me alegre de estar aquí.

Sutcliffe frunció el ceño, mirándola con tanta intensidad que se sorprendió de no haber ardido en llamas. —Ten cuidado, querida, no querrás que nadie sepa de quién es el hijo que realmente llevas.

—¿No lo haría? —contestó imprudentemente. —No me avergüenzo de amar a Talon, son tú y Daniel los que quieren que esto se mantenga en secreto.

La hermosa cara de Sutcliffe, como la de Talon, se puso roja de furia. La agarró de los hombros y la sacudió. —Ni siquiera pienses en traicionarme, pequeña ramera, te mantendré encerrada en el campo para siempre, si es necesario.

Kate se rio de nuevo, más allá del punto de preocuparse por lo que le había pasado. Ya se habían llevado lo que más importaba. —Adelante, nada podría hacerme más feliz, todo lo que siempre quise fue estar sola en el campo con mis rosas.

Querido Dios, si eso fuera verdad, ojalá no se hubiera atrevido a soñar mucho, mucho más.

Las lágrimas le picaban los ojos y se apartó del punzante agarre de Sutcliffe. Daniel la miró fijamente, compadecido y arrepentido, oscureciendo su mirada.

Ella odió a Daniel en ese instante más de lo que había odiado a nadie en su vida. A pesar de toda su charla de querer una familia, ella sabía que él se reuniría con su amante esa noche mientras ella pasaría el resto de su vida sola.

Pero para su inmensa sorpresa, parecía que Daniel no estaba listo para abandonarla todavía. Tomó su brazo y la alejó de su padre. —Déjame ayudarte a subir a tu habitación, cariño. Te ves pálida, te enviaré la cena más tarde.

Sutcliffe hizo un sonido de asco. —Continúa, llévatela fuera de mi vista.

Kate siguió a Daniel a regañadientes, sin querer reconocer su gratitud. Seguramente, se cansaría de hacer el papel de marido cariñoso, dejándola sola e indefensa. Sería una tontería empezar a confiar en él. No podía permitirse el lujo de depender de nadie más que de ella misma.

No se fue cuando llegaron a su habitación. En vez de eso, entró y se sentó en el mismo sofá a rayas donde ella y Talon habían compartido su primer beso. Miró hacia otro lado, parpadeando con fuerza cuando la memoria la paralizó de nuevo con pérdida.

—¿No llegas tarde a una cita con Philip Carrington? —Estaba desesperada por hacer que se fuera, quería estar sola para poder revolcarse tranquila en su dolor.

Él se sonrojó. —Habrá mucho tiempo para ver a Philip más tarde. —Cruzó las piernas y se puso cómodo como si fuera a quedarse.

—No dejes que te entretenga.

Ignorándola, se inclinó hacia la jarra de brandy y se sirvió un buen trago. —No fue prudente provocarlo de esa manera. ¿No puedes callarte unos días más? Necesito tiempo para convencerlo de que estabas cansada y molesta y que no querías decir lo que dijiste hoy. Entonces te llevaré a casa a la mansión y no necesitaremos volver a verlo hasta que nazca el bebé.

Kate apretó las manos a su lado, paseando por la habitación. —Quise decir cada palabra —le dijo ella—. Estoy tentada a crear un escándalo que ninguno de los dos sobrevivirá.

Daniel suspiró. —Piensa en lo que estás diciendo, nunca te permitiría hacer algo así sin represalias, si sigues comportándote así, te destruirá.

—¿De verdad crees que me importa? —Su voz se rompió cuando el esfuerzo por permanecer fuerte se volvió demasiado para soportarlo—. Ustedes dos ya me han roto el corazón. Talon se ha ido. ¿Qué más puede quitarme?

—Tu hijo —contestó Daniel—. Te quitará a tu hijo si no tienes cuidado.

Kate cerró los ojos y se giró, agarrando la fría canica de la repisa hasta que sus nudillos se volvieron blancos debido a la tensión. Él tenía razón, había consecuencias por cada acción y ella ya no era la única en riesgo.

—Oh Dios, Daniel. —Se dio la vuelta y apretó las manos contra su estómago—. ¿Te das cuenta de lo que has hecho? ¿Ves el peligro en el que nos has puesto?

Él palideció y cogió su mano, tirando de ella para que se sentara en el sofá junto a él. —Lo siento —susurró, poniendo torpemente su brazo alrededor de su hombro—. Lo siento mucho, pero todo saldrá bien, te juro que lo hará.

Era la primera vez que la abrazaba y por un momento ella se permitió apoyarse en él. Ella absorbió su calor, tratando de encontrar la fuerza para superar esa noche y todas las noches frías y solitarias que se avecinaban.

Daniel le tocó la barbilla, inclinando la cara hasta que se vio forzada a enfrentarse a su mirada seria. —¿Crees que alguna vez llegarás a amarme, Kate? ¿Incluso un poquito?

Sus ojos se abrieron de par en par al acercarse. Seguramente, no fue su intención... Oh, pero lo hizo. La boca de Daniel descendió sobre la suya en un beso ardiente. Por un momento, ella se quedó demasiado aturdida como para reaccionar, pero cuando él levantó su mano hacia su pecho, ella jadeó, apartándose de él con todas sus fuerzas.

Se miraron fijamente, ambos respirando pesadamente. Kate luchó contra sus emociones conflictivas, deseando sentir algo por Daniel, eso haría todo mucho más fácil. Pero ella siempre pertenecería a Talon, aunque no volviera a verlo.

—No hagas esto, por favor, Daniel, no puedo soportarlo.

Daniel se puso de pie y golpeó su mano contra la pared, haciendo temblar el frágil jarrón de cristal sobre el manto. —¿Qué es lo que no puedes soportar? ¿Mi toque? ¿Mi beso? ¿Mi cuerpo yaciendo junto al tuyo en la oscuridad?

Avanzó hacia ella mientras hablaba, sus ojos un poco salvajes. Kate se encogió contra el sofá, aterrorizada por él y por lo que podría hacer. De repente, toda su postura cambió y se arrodilló ante ella. —Dame una oportunidad, Dios, dame una oportunidad.

—Lo siento —Se envolvió los brazos alrededor de la cintura, se acurrucó sobre sí misma, rezando para que él no la forzara. El pensamiento de sus manos en el cuerpo de ella, las mismas manos que habían tocado a Philip Carrington..., las lágrimas le picaban los ojos—. Lo siento, Daniel, no puedo.

Su hermoso rostro se llenó de desesperación. —He sido un tonto. Te doy asco, ¿no?

Ella no quería hacerle más daño, ambos ya estaban sufriendo lo suficiente. —No me das asco, esto no se trata de ti —Se tocó el estómago, rogándole con los ojos—. Voy a tener el bebé de Talon. Lo amo más que a mi propia vida, nunca podría compartirme con nadie más que con él. ¿Puedes entender eso?

Daniel se rio, un sonido bajo y perdido. —He hecho un desastre de todo, ¿no?

Ella asintió con un acuerdo sincero, temerosa de dar demasiado, temerosa de confiar en el rayo de esperanza que sus palabras provocaron.

Sonrió y algo en la inclinación de sus labios le recordó a su hermano. —Sabes, tú tampoco eres mi amante ideal, Kate. Sin ofender, pero no eres mi tipo.

Ella irrumpió en una risa de sorpresa, contenta por su destello de humor, hacia todo mucho más fácil. —Dime. ¿Por qué este repentino deseo de ser mi marido? Nunca antes te habías preocupado por la chimenea y el hogar.

Se encogió de hombros y se puso en pie, viniendo a sentarse junto a ella en el sofá. —Parecía que sería mucho más fácil, estar contigo, empezar una familia, tal vez mi padre no me odiaría tanto si pudiera hacer eso bien.

Kate tomó la mano de Daniel y la apretó. —¿Realmente amas a Philip Carrington?

Daniel suspiró y cerró los ojos. —No lo sé, ya no sé nada más.

* * * * *
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Daniel cerró la puerta de Kate y se apoyó en ella, temblando de emoción. Dios mío, ¿qué había hecho?

Durante el último mes, a lo largo del largo viaje a través del mar, había hecho girar brillantes fantasías de una nueva vida. Se había imaginado con una persona completamente diferente, convirtiéndose en el tipo de padre del hijo de Kate que Sutcliffe nunca había sido para él. Con el amor de una buena mujer, había planeado dejar atrás el pasado, comenzar de nuevo y tratar de ser el hombre que su padre siempre había querido que fuera. 

El amor de una buena mujer. Qué farsa. Kate se preocupaba por él, pero nunca lo miraría de la misma manera que miraba a Talon. ¿Cómo podría hacerlo? Nunca sería capaz de amarla de la forma en que lo había hecho su hermano.

Había dejado que sus celos e ira por la traición de Talon lo cegaran.

Ahora sabía que, al alejar a Kate de su hermano, había arruinado no sólo la vida de Talon, sino también la de Kate y la del bebé.

Todo para poder tener algo que ni siquiera quería.

Cerrando los ojos, dejó caer la cabeza contra la puerta, una imagen horrible que le quemaba los párpados. Los recuerdos de los castigos a los que le había sometido su padre le hacían estremecerse de desesperación. ¿Cómo podría haber considerado permitir que su sobrino sufriera tal destino?

¿Y si el pobre chico empezara a mostrar lo que su padre consideraba debilidad? ¿Y si todas las maquinaciones de Sutcliffe produjeran un heredero que se pareciera más a Daniel que a Talon?

Que Dios lo ayude, mataría a su padre antes de dejar que el hijo de puta tocara al hijo de Talon con sus manos pervertidas y sucias.

Alejándose de la puerta, se dirigió hacia la escalera con una nueva determinación. No podía permitir que nadie más sufriera por sus errores. Toda su vida había vivido aterrorizado por su padre. Se acobardaba, se preocupaba y ahogaba su auto desconfianza en licor y drogas.

Bueno, ya no más.

Era hora de enfrentarse a Sutcliffe y hacer frente a todas las injusticias. Él era el único con el poder de reclamar su propia vida, vivir su propia verdad y liberar a Kate y a Talon.

Bajó las escaleras, sólo para gemir en voz alta cuando vio a su padre de pie en el pasillo esperándolo. El cabello oscuro de Sutcliffe brillaba a la luz de las velas y Daniel se acordó espeluznantemente de Talon.

La resolución anterior de Daniel se marchitó bajo la mirada helada de su padre, no estaba preparado para esta confrontación, no ahora. Necesitaba más tiempo para pensar, ni siquiera tenía un plan.

—Bueno —dijo el viejo. —¿Le hiciste entrar en razón? No permitiré que destruya esto, no después de todo lo que he pasado.

—¿Todo por lo que has pasado? —Daniel se pasó la mano por el cabello agitado. —Me alegro de que Kate se enfrente a ti. Dios sabe que es hora de que alguien lo haga.

Sutcliffe se rió, desestimando la idea de la ira de Kate como si fuera un mosquito que zumbaba demasiado cerca de su oído. —Es una simple mujer. ¿Qué podría hacer para herirme?

—Es fuerte y tiene más corazón que nosotros dos. Si quieres mantenerla callada, tendrás que mantenerla encerrada bajo llave. Ella nunca te dejará salirte con la tuya.

—Siempre podría morir en el parto —dijo Sutcliffe. —Nadie encontraría eso peculiar, pasa todo el tiempo.

Daniel miró fijamente a su padre, Kate era un obstáculo y Sutcliffe siempre se deshacía de cualquier obstáculo que se interpusiera en su camino.

Si Kate seguía defendiendo a su hijo por nacer, seguía declarando su amor por Talon, Sutcliffe arreglaría un accidente. La nuera no deseada se habría ido.

—Aléjate de ella. —Esto fue incluso peor de lo que temía. Sabía que su padre haría miserable a Kate, pero nunca soñó que el bastardo acabaría con su hermosa vida por completo. —Nos iremos al campo —prometió con un sentimiento de desesperación—. La mantendré callada.

—¿Es esto lo que te preocupa, Daniel? ¿Una mujer? —Sutcliffe dio una risa desagradable. —¿Finalmente vas a empezar a actuar como un hombre? ¿Ahora, cuando ya no me sirves de nada?

Daniel se sonrojó, luchando por mantener una fina capa de control. —Ella es mi esposa, nos hemos hecho amigos, no reclamaré este bebé como mío si haces algo que la dañe.

—Tal vez el tiempo que pasaste con mi verdadero hijo te hizo bien —Sutcliffe le echó un vistazo—. Dime, pequeño bastardo, ¿te has enamorado de Talon? ¿De eso se trata todo esto? Porque sé que te importa un bledo esa arpía de Kate.

Daniel sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Miró a Sutcliffe, lleno de asco y repugnancia. Por primera vez en su vida, se alegró de que el conde de Sutcliffe negara ser su padre.

—Cuando Talon encuentre a sus hombres, volverá —advirtió—. Y que Dios te ayude entonces.

Sutcliffe se rio. —Buscará toda su vida y nunca los encontrará. ¿Cómo podría hacerlo? Me aseguré de que los ahorcaran antes de que lo dejaran salir de prisión.

—¿Están muertos? —Daniel palideció cuando pensó en la cara de su hermano cuando habló de sus hombres. Había hablado de honor y confianza, conceptos tan extraños como el amor al monstruo que los trajo al mundo. Daniel no podía imaginar lo que le haría a Talon cuando descubriría que todos sus sacrificios habían sido en vano.

—Odio los cabos sueltos —explicó Sutcliffe—. Había demasiados para seguirles la pista, así que decidí eliminar el problema.

Eliminar el problema. Justo cuando planeaba eliminar a Kate. Diablos, Daniel imaginó que él sería eliminado también, una vez que el bebé naciera. Después de todo, ¿de qué le serviría una vez que el mundo pensara que había engendrado un heredero?

—Ciertamente lo engañaste, ¿verdad? —Trató de mantener su cara impasible. Era imperativo que Sutcliffe no supiera lo mucho que le molestaba la muerte de los hombres de Talon.

—Espero que seas más discreto en tus tratos con Philip Carrington ahora que has vuelto. Quiero que al menos finjas que te has acostado con tu esposa, no tendré ningún indicio de escándalo ahora mismo, el momento es demasiado crucial.

Daniel asintió con la cabeza, dándose cuenta de que, si renovaba su relación con Philip, sólo los pondría en peligro a ambos. —¿Ya terminaste?

Sutcliffe se rio y volvió a su estudio. —Estoy harto de ti por ahora —dijo de nuevo por encima de su hombro—. Vete de aquí, ve a jugar con tu amiguito, no tienes que preocuparte más por tu esposa.

Daniel apretó los puños a su lado, frenando el impulso de atacar al bastardo y hacerle pagar por cada una de las veces que le había hecho daño.

Sutcliffe estaba loco, había que detenerlo.

Y Daniel sabía cómo hacerlo. Era hora de que Talon supiera la verdad.

Sobre todo.
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Talon había estado en Nassau durante más de dos meses. Había interrogado a alguien de todos los barcos que llegaron sobre su tripulación desaparecida, pero aún no había encontrado ni una sola pista, era como si sus hombres hubieran desaparecido de la faz de la tierra.

Se sentó de espaldas a la pared en una inmersión a la orilla del mar, ahogando sus problemas en el fondo de una botella, era difícil mantener la esperanza ante los repetidos fracasos.

Había pensado en escribirle a su padre y pedirle el paradero de su tripulación. Después de todo, es más que probable que haya cumplido con su parte del trato. Sutcliffe le debía una.

Pero cada vez que intentaba poner el lápiz sobre el papel, algo lo detenía. Los últimos vestigios de su orgullo, supuso o tal vez era el miedo, tenía miedo de recibir confirmación de que Kate había estado embarazada cuando la dejó.

Quizás él estaba aún más asustado por la posibilidad de que ella no lo estuviera. ¿Estaba Sutcliffe buscándolo, esperando que terminara el trabajo?

—¿Talon Montgomery?

El sonido de su nombre en un lugar donde se había esforzado por permanecer en el anonimato lo sacó de su ensoñación angustiada.

—¿Quién pregunta? —Talon miró cautelosamente al extraño que había venido detrás de él, deseando no haber bebido tanto. No estaba en condiciones de pelear.

—Jonathan Scott, señor, su hermano me contrató y me pidió que le diera esta carta —El joven sonrió—. Es usted un hombre difícil de encontrar.

Talon miró la carta como si fuera una víbora venenosa. —¿Esto es de Daniel?

Jonathan Scott asintió y extendió el sobre. —Dijo que era muy urgente, señor.

Talon aceptó la carta y luego envió al hombre lejos. Volvió a su bebida, mirando pensativo su nombre garabateado con la letra limpia de Daniel.

¿Qué demonios quería Daniel de él ahora? ¿No se había llevado ya todo lo que importaba?

Después de un largo rato, terminó la botella y luego se puso de pie y llevó la carta de vuelta a la estéril habitación del hotel donde se había estado quedando. Se sentó en el borde de su estrecha y sucia cama y la abrió con dedos temblorosos, rezando para que no le hubiera pasado nada a Kate.

Talon,

Kate se está consumiendo por amor hacia ti. Pensé que con el tiempo te olvidaría o al menos se daría cuenta de que debe seguir adelante, pero eso no ha pasado y sé en mi corazón que nunca pasará.

Mis sueños de tener mi propia familia se están desvaneciendo, pero ¿por qué debería sorprenderme? No era mi familia con la que he estado soñando. Era tuya.

Toda mi vida he querido ser la mitad de hombre que tú.

Me acusaste de no haber amado nunca a nadie, de no haber sacrificado nada de lo que yo quería por el bien de otra persona. Tienes razón, por supuesto. Si nuestras situaciones fueran al revés, si hubiera tenido que elegir entre Philip y la vida de setenta hombres, estoy seguro de que habría elegido a Philip con poco pesar.

Bueno, ya no más, por una vez voy a hacer lo correcto y sacrificar algo que quiero por el bien de alguien a quien amo.

Te presento a Kate y no sólo eso, te la entrego con la conciencia tranquila porque nuestro padre nunca ha tenido nada con que amenazarte.

Tus hombres están muertos, lo han estado desde el principio.

Mi padre lo admitió cuando regresé a Londres, después de más investigación, he descubierto que sus crímenes contra ti no se detienen ahí. Él fue quien envió a la Marina Británica tras de ti. Si no fuera por él, nunca habrías estado en prisión.

Odio el papel que jugué en este indecible engaño, espero que algún día puedas perdonarme.

Vuelve por Kate y tu hijo, no dejes que tu odio por Sutcliffe te ciegue ante el hecho de que te necesitan.

Tu hermano, Daniel

Talón arrugó la carta en una bola y la lanzó a través de la habitación del hotel, mirando como se quedaba en el polvo contra la pared. Luego se arrodilló, enterrando su cara en sus manos.

Sus hombres estaban muertos. Habían estado muertos todo el tiempo.

El gran y rudo Smitty y el joven y confiado Garrett. Bones, O'Neal, Scott.... La lista seguía y seguía, sus caras marchando en una línea implacable y acusadora a través de su mente. Se dio cuenta de que estaba llorando, no sólo por su pérdida, sino por todo lo que significaba.

Arruinó a Kate por nada y luego la dejó ir sin pelear. Dios, casi dejaría que su padre y Daniel criaran a su hijo.

Mi hijo.

¿Sabía Kate que llevaba a su bebé cuando él la dejó allí de pie junto a Daniel en Charleston?

Por supuesto, ella lo sabía. Él también lo sabía. No se había permitido reconocerlo por miedo a volverse loco de atar, pero la verdad había estado en su corazón todo el tiempo.

Sabía que, si lo admitía, aunque fuera por un momento, no podría concentrarse en salvar a sus hombres. La furia se elevó en su pecho, quemando las emociones menores de culpa y arrepentimiento.

Su propio padre era el culpable.

Sutcliffe había maquinado y manipulado, asesinando a hombres inocentes a sangre fría, sólo para asegurarse de que Talon le diera un heredero. Todo el plan era diabólico, pero nunca sospechó que fue Sutcliffe fuera quien lo había arrestado en primer lugar.

Tenía que matar al hijo de puta por lo que había hecho. Era la única manera de estar seguro de que Kate y su hijo estarían a salvo.

* * * * *
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Kate estaba de pie en la ventana de su habitación, su mejilla presionada contra el cristal frío, mirando el jardín de rosas debajo de ella. Las rosas estaban muriendo. No había trabajado en ellas desde que regresó y le había prohibido al jardinero que se acercara a ellas.

Le parecía apropiado de alguna manera. El verlas marchitarse en sus viñas era extrañamente reconfortante.

Había terminado exactamente donde había empezado, desterrada al campo para esperar el nacimiento de su hijo. Fue como si esos meses ardientes que pasó con Talon nunca hubieran ocurrido.

Conociendo el amor de Talon, aunque fuera por poco tiempo, había abierto sus ojos a todo lo que se había perdido. El silencio de la finca la dejaba desamparada. Dios mío, cómo lo echaba de menos.

Echaba de menos el calor de su cuerpo que yacía a su lado mientras dormía.

Echaba de menos su hermosa sonrisa y su ternura, su tacto sabio.

Quizás se sentiría mejor una vez que sostuviese a su bebé en sus brazos, pero de alguna manera, lo dudaba. Este dolor en su corazón, en su alma, nunca desaparecería, aunque viviera hasta los cien años.

Seguramente la carta de Daniel ya había llegado a Talon. Todavía estaba furiosa cuando pensó en lo que Sutcliffe le había hecho a él, a los tres. Ella se alegró de que Daniel hubiera decidido hacer lo decente y poner fin a la búsqueda y sufrimiento de Talon.

Habría dado cualquier cosa por poder decírselo ella misma. Las noticias deben haberlo matado. Ella deseaba haber estado allí para abrazarlo, consolarlo y tratar de convencerlo de que no había sido su culpa.

Sin ella, estaría tan perdido, tan solo. Peor aún, no habría nadie que aplastara su furia. La rabia por la injusticia de su padre siempre había hervido bajo la superficie.

Ella temblaba al imaginar lo lejos que llegaría, los riesgos que correría para vengarse. Sobre todo, ahora que creía que no le quedaba nada que perder. Presionó la palma de su mano contra la gran hinchazón de su estómago. Las lágrimas le picaban los ojos ¿es que acaso él no se daba cuenta de lo mucho que ella aún lo amaba? ¿Cuánto ella y este niño lo necesitaban? Tenía tanto por lo que vivir si tan sólo volvía y lo reclamaba.

Daniel le había asegurado que le concedería una anulación si Talon volvía por ella, pero ambos estaban de acuerdo en que hasta que lo hiciera, ella estaba más segura si no se iniciaba el procedimiento.

Empezaba a pensar que Talon no volvería nunca.

Por mucho que luchara contra ello, estos meses de soledad estaban cobrando su precio. Cada día que pasaba la hacía dudar de sí misma y del amor de Talon.

Si sólo hubiera dicho las palabras una vez.

Pero no lo había hecho. Le había pedido que se casara con él, pero nunca, nunca, la había mirado a los ojos y le había dicho las palabras que deseaba oír.

Te quiero, Kate.

Habría marcado la diferencia en el mundo. Ella podría haber mantenido la esperanza para siempre en la fuerza de esas cuatro pequeñas palabras.

Un repentino y agudo dolor en la parte baja de su espalda hizo que sus pensamientos autocompasivos se detuvieran. Aguantó la respiración hasta que el dolor disminuyó y luego se frotó la mano nerviosamente sobre su estómago una vez más.

Aún no podía ser el momento, se aseguró ella misma. El médico había ido a verla el día anterior y le había dicho que le quedaban varias semanas.

Comenzó a recordar, a contar en su mente cuántos meses habían pasado desde la primera vez que le hizo el amor a Talon, pero los recuerdos la marearon con el anhelo y ella se rindió. Parecía una eternidad desde que él había venido a su cabina con esa única rosa perfecta y había creado esa pequeña vida que creció dentro de ella.

Cruzó la habitación hacia su cama, pensando que necesitaba recostarse, pero antes de que pudiera llegar allí, el dolor volvió a aparecer, más agudo esta vez.

Se tropezó con el tirón de la campana de satén y tiró de ella, el pánico arañando su garganta. Necesitaba ayuda. Necesitaba la cara sonriente de Betsy.

—No —susurró, abrazándose. —Por favor, por favor, todavía no. —Estaba aterrorizada tanto por el dolor como por pasar por esto sola. Ella quería a Talon a su lado, tomándola de la mano y animándola con palabras de amor. Todos sus sueños del futuro, cuidadosamente construidos, giraban en torno a este día y a su presencia.

En el fondo de su corazón, ella estaba tan segura de que él no la dejaría pasar por esto sola. Ella no estaba preparada para enfrentar la verdad... iba a tener ese bebé sola y probablemente permanecer así por el resto de su vida.

Betsy entró en la habitación, con la cara pálida cuando vio a Kate acostada en la cama. —Por Dios cariño, ¿estás bien?

Kate parpadeó, resolviendo superar esto. Su hijo necesitaba que se mantuviera fuerte, porque las peores batallas aún estaban por llegar. —Llama al médico, Betsy. El bebé está en camino.
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La rabia de Talon y sus pensamientos de venganza lo mantuvieron durante las semanas que le llevó cruzar el Atlántico. No habló con nadie, enviando a cualquier marinero potencialmente amistoso que se le acerba lejos con una mirada infernal.

Sutcliffe era hombre muerto, sin importar las consecuencias, Talon estaba decidido a hacer que el bastardo pagara por lo que había hecho.

Después de la muerte de Sutcliffe, Daniel sería el maldito conde. Tal vez eso finalmente haría feliz a su hermano por sí mismo, Talon estaba preparado para enfrentarse al verdugo. Era lo más apropiado, ya que el hecho mismo de su nacimiento había dejado morir a su tripulación.

Hizo todo lo que pudo para bloquear todos los pensamientos de Kate de su mente. Si pensaba en ella, se volvería loco.

Durante unos días, había pensado en ir a verla antes de cortarle la garganta a Sutcliffe. Quería hacerle el amor por última vez, decirle cuánto la amaba antes de morir.

Pero al final, sabía que eso debilitaría su determinación. Ella le recordaba todas las cosas que Sutcliffe le había robado, todas las sangrientas mentiras y traiciones.

Ella le haría querer vivir de nuevo y no había lugar para esos pensamientos. Sutcliffe se había llevado setenta vidas y tenía que morir. Era la única forma en que Talon podía redimirse por ser un tonto tan estúpido, nunca debió haber caído en las mentiras de su padre.

¿Por qué no había exigido alguna prueba de que sus hombres aún vivían antes de aceptar romperle el corazón a Kate y abandonar a su propio hijo?

¿Había confiado en el bastardo, incluso por un momento?

Eso era lo peor de todo, porque sabía en lo más profundo de su corazón que había estado un poco halagado de que Sutcliffe quería que él fuera el padre de su heredero, por fin su padre lo había reconocido. Estaba patéticamente feliz de saber que Sutcliffe lo encontraba un digno adversario.

Dios, cómo el hijo de puta debe estar riéndose de él ahora.

Llegó a Londres por la tarde poco más de diez meses después de su partida. Puede que Kate ya haya dado a luz a su hijo, pero dejó esto a un lado. El bebé estaría bien, para eso él estaba aquí.

La ciudad no había cambiado desde que él se fue. Todavía estaba demasiado llena, demasiado ocupada, demasiado sucia. Pensó en la promesa que se había hecho a sí mismo cuando se marchó y que deseaba que Dios le diera la oportunidad de cumplirla.

Contrató un carruaje y se recostó en el desvencijado asiento con sus pensamientos corriendo hacia la confrontación que se avecinaba. ¿Se sorprendería Sutcliffe de verle o se había anticipado a ello, un paso por delante del partido?

¿Estaría ese enorme lacayo al acecho, listo para ocuparse del vergonzoso error juvenil de Sutcliffe ahora que tenía a su heredero?

Talon puso su mandíbula, no importaba, lo único que importaba era que se llevaría a Sutcliffe con él al infierno.

La vida sin Kate era un infierno.

El conductor dio la vuelta hacia las calles más tranquilas donde vivían los ricos y privilegiados. Talon se sentó hacia delante, mirando las majestuosas mansiones en busca de la que había llegado a conocer tan bien.

Hizo que el conductor lo dejara a unas cuantas casas de distancia y luego se paró en el crepúsculo, preguntándose tardíamente si Kate estaba allí.

No estaba más allá del reino de las posibilidades, aunque él había asumido que ella había regresado a la mansión. Pero su tiempo estaba cerca y tal vez prefirió quedarse aquí, donde tendría acceso a los mejores médicos.

Que el cielo lo ayude si ella no se hubiera ido, porque sabía que nunca podría matar a nadie, ni siquiera a su padre, si existía la posibilidad de que ella resultara herida.

Si la veía, podría olvidar por qué había venido, arrodillarse ante ella y rogarle que le diera una oportunidad más.

Respiró hondo y dio la vuelta a la casa, dejándose llevar por la entrada del sirviente. Una vez dentro, subió por las escaleras traseras, dirigiéndose a la habitación que Kate usó mientras estaba en la residencia.

De una forma u otra, tenía que saberlo.

Se deslizó a través de la puerta abierta, forzándose a no mirar hacia el sofá donde él y Kate habían compartido su primer beso. A pesar de las circunstancias, había sido uno de los momentos más hermosos de su vida. Incluso entonces, él sabía lo difícil que iba a ser entregarla.

Un suave ruido llamó su atención, y giró su cabeza hacia la fuente. Su corazón latía en negación cuando escuchó una respiración superficial que provenía de la cama con cortinas.

Acercándose sigilosamente, escuchó otro ruido, un pequeño y delgado grito que casi lo desatendió. La voz de Kate susurró en la oscuridad, un suave y dulce aliento de sonido, silenciando al niño que debe estar acostado en la cama con ella.

El suelo crujió bajo sus pies. Kate inhaló bruscamente y las mantas crujieron mientras se sentaba y tanteaba para encender la lámpara junto a su cama. —¿Quién está ahí?

La habitación se inundó de luz suave y la mirada de Talon se cerró con la de Kate. Ella respiraba con dificultad, con el pelo cayendo sobre sus hombros en un desorden de castaños. Una manga de su camisón verde pálido estaba bajada, exponiendo su pecho blanco y lleno.

Ella sostuvo a su hijo contra ella, la pequeña boca chupando con avidez, el sonido muy fuerte en el silencio de la habitación.

Él no podía hablar, sólo podía mirar asombrado, era más hermosa que cualquier cosa que hubiera visto en su vida. La Virgen y el niño, su familia.

—Talon —susurró, su voz rompiéndose con emoción—. ¿Eres realmente tú?

Él asintió y se dirigió hacia ella con vacilación, temeroso de perder el control, de lanzarse contra ella y aplastarla en un abrazo amoratado. Su mirada viajó desde la cara de ella hasta el pecho del bebé, traspasada por la visión de la pequeña criatura que él había ayudado a crear.

Ella acarició la cama a su lado en una invitación. Él se sentó con un escalofrío pasando desde lo más profundo de su interior mientras ella cerraba su mano alrededor de la suya.

—Oh Dios —Inclinó la cabeza y apretó los labios contra la palma de la mano de ella—. Te extrañé tanto.

—Yo también te extrañé. —Ella tocó su cara, su pelo, su pecho, como si no pudiera creer que él estuviera realmente allí.

—Creí que nunca volverías, he estado tan asustada, tan preocupada por Elizabeth...

—¿Elizabeth? —Su mirada dejó la de ella para volver con asombro al bebé—. ¿Una hija?

—¿Te parece bien Elizabeth? —preguntó—. Era el nombre de mi madre.

—Por supuesto —susurró, su garganta apretada por la emoción—. Por supuesto, está bien. Es un nombre precioso. —Alargó la mano y tocó la cabeza suave de su hija, asombrado por la suavidad, el calor.

Kate desenganchó suavemente a la niña de su pecho. —¿Te gustaría abrazarla?

Talon asintió y levantó los brazos. Kate le entregó a la bebé y un torrente de amor lo consumió. Acunó a Elizabeth en su pecho, mirando su pequeña y perfecta cara.

Vio un poco de Kate en la cara de su hija, pero también un poco de sí mismo. Le hizo dudar de todo lo que había sido tan claro hacía poco tiempo. No quería morir, no cuando había tanto por vivir.

—¿Recibiste la carta de Daniel?

La suave voz de Kate se inmiscuyó en su ensueño. Asintió, el dolor por sus hombres un peso aplastante que le arrastraba hacia abajo, no tenía derecho a estar aquí, sosteniendo a su hermosa hija y calentándose en el amor de esta maravillosa mujer, cuando tantos hombres estaban muertos por las manos de su padre.

—Lo siento mucho, ojalá hubiera podido estar contigo cuando te enteraste. —La simpatía en su voz lo deshicieron.

—Me alegro de que no lo estuvieras, me volví un poco loco, no hubiera querido que me vieras de esa manera.

Ella levantó su camisón, cubriéndose todo el pecho y luego le tocó la mejilla con la mano. —No siempre tienes que estar en tu mejor momento para mí. Quiero estar a tu lado tanto en los malos como en los buenos tiempos, nada de lo que hagas podrá hacer que te ame menos.

—No puedes decirlo en serio. —Agitó la cabeza, sin querer creerle. ¿Cómo podía seguir amándolo después de todo lo que había pasado?—. No dependas de mí, Kate. No puedo soportarlo. ¿No te das cuenta de que no he venido a verte? Ni siquiera sabía que estabas aquí.

Sus manos se deslizaron de su piel, dejándole desamparado. —¿Entonces por qué viniste? —La voz de Kate era espantosamente contenida, fría y condenatoria, todo lo contrario de la aristócrata inglesa. Nunca había sentido la diferencia en sus estaciones tan agudamente.

—Ya sabes por qué, vine a matar a Sutcliffe para protegerte a ti y a Elizabeth para hacerle pagar por todo lo que ha hecho.

—No nos metas a Elizabeth y a mí en esto —Los ojos verdes de Kate brillaron con furia—. Si nos amaras, nos sacarías de este lugar esta noche y nunca mirarías atrás, estarías ahí cuando te necesitáramos en vez de desperdiciar toda tu vida por venganza.

—Kate, no lo entiendes. —Se encontró con su mirada, tratando de hacerla ver que estaba haciendo esto por ella. Estaba sacrificando todo su futuro, había una especie de nobleza en eso, ¿no?

Dios, ¿por qué no podía verlo?

—Lo entiendo perfectamente. —Ella se inclinó hacia adelante y tomó a Elizabeth en sus brazos, acunando a la bebé en su pecho y dándole una mirada llena de odio—. Me sedujiste porque tenías que hacerlo, nunca has dicho que me amas y soy una completa tonta por haber creído que lo hiciste.

Sus palabras lo dejaron conmocionado, puede que no haya dicho las palabras, pero le había mostrado de un millón de maneras cuánto la amaba.

¿No lo había hecho?

—Por favor, cariño. No te pongas así. Sabes que te quiero. Te he amado desde la primera vez que te vi. Por eso tengo que matar a Sutcliffe. Mientras esté vivo, nunca nos libraremos de él. Encontrará otra forma de destruirnos.

—Podemos dejar Inglaterra, volver a América y cambiar nuestros nombres. Tiene que haber una manera, si sólo eres lo suficientemente fuerte para encontrarla.

Las palabras de Kate se llenaron de una intensidad ardiente y por un momento se encontró a sí mismo considerando su loco plan. Tal vez ella tenía razón.

Pero la idea de dejar vivir a Sutcliffe, alejándose mientras ese hijo de puta seguía libre para arruinar aún más vidas inocentes, era abominable.

—Lo siento —susurró—. Tengo que hacer esto, es la única forma en que podré vivir conmigo mismo.

—¿Vivir contigo mismo? —La voz de Kate se elevó histéricamente—. Si haces esto, morirás. ¡Te colgarán!

La miró fijamente, con el corazón roto.

—¿Crees que a Elizabeth le importa un bledo tu orgullo y tu culpa? ¿No crees que preferiría tener un padre que la ame y la bese de buenas noches, que escuchar historias de alguien que sacrificó su vida por un sentido equivocado de la nobleza?

La bebé comenzó a llorar. Obviamente, el estado de ánimo de Kate era el medio de comunicación con la niña. 

—Déjame abrazarla de nuevo antes de irme, por favor.

Kate abrazó más fuerte a Elizabeth, haciéndola llorar aún más fuerte. —No, Talon. Si quieres ser padre, lo serás por el resto de su vida. Haz lo que sea mejor para ella, no nos abandones de nuevo.

Sus brazos dolían de vacío. ¿Cómo podía dejarlas? ¿Cómo podía morir sin volver a hacer el amor con Kate?

Los ojos de Kate se entrecerraron. —Toma la decisión difícil, Talon. Escoge el amor en lugar del odio o vete de mi habitación.

—Te amo —lo juró—. Las quiero a las dos, pero no puedo hacer lo que me pides.

Sus ojos ardían con lágrimas sin derramar, se volvió y fue en busca de su padre.



Capitulo Veintinueve
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Talon bajó a la deriva, teniendo cuidado de no ser observado por ninguno de los sirvientes. Quería sorprender al bastardo, Dios sabía que necesitaba todas las ventajas que pudiera obtener.

Los pensamientos de Elizabeth y de Kate y su súplica apasionada resonaban en su cabeza, destruyendo su resolución. Respiró hondo varias veces, intentando recuperar el control.

Por fin, se las arregló para sacarse de la cabeza todo menos la necesidad de venganza. Era la única forma en que podía hacer esto, la única forma en que podía enfrentarse a lo que vendría después.

Sutcliffe estaba exactamente donde Talon esperaba que estuviera, sentado en su biblioteca fumando un cigarro caro y bebiendo coñac. Por un momento, Talon se quedó en la puerta, mirándole y dejando que su odio hirviese a fuego lento.

Sutcliffe finalmente se giró para ver quién estaba detrás de él. —Talon —La consternación apareció en la cara de Sutcliffe antes de que sus rasgos se volvieran inescrutables—. Adelante, hijo. Te serviré un trago.

—No me llames así, no vuelvas a llamarme así.

Sutcliffe se rio y llenó otra copa de coñac. Lo envió corriendo por el escritorio y señaló la silla que estaba frente a él. —Adelante, siéntate. Tenemos mucho de qué hablar.

—Estoy harto de hablar —Talon ignoró tanto la bebida como la silla—. Ni siquiera planeé decir esto. Todo lo que quiero hacer es matarte, hijo de puta.

—Ah, así que has descubierto lo de tu tripulación —Sutcliffe dio un apretón de manos a su cabeza—. Vamos, ¿realmente pensaste que arriesgaría mi cuello por un puñado de piratas inútiles?

Talon se metió la mano en la cintura y sacó la pequeña pistola con mango de perla que había comprado en Nassau. Apuntó al corazón frío y muerto de Sutcliffe, sorprendido de ver que sus manos estaban firmes. —Asumí erróneamente que podrías ser un hombre de palabra, ya que compartimos la misma sangre. Obviamente, estaba equivocado.

Sutcliffe miró a la pistola. —Nunca te saldrás con la tuya matándome, chico tonto. Lionel estará aquí en cuanto dispares un tiro. Ni siquiera saldrás de la casa.

—Entré a la casa, ¿no? No tiene importancia, nunca esperé salirme con la mía, incluso podría entregarme. Estoy más que dispuesto a morir, mientras pueda llevarte conmigo.

Sutcliffe parecía un poco sorprendido por eso, pero luego sonrió. —Me sorprende que hayas venido a mí primero. Esperaba que fueras al campo a ver a Kathryn y a su hijo, Dio a luz hace varios días.

Talon se obligó a no reaccionar, no permitió que Sutcliffe usara a Kate o a la bebé en su contra. —Supongo que eso demuestra lo poco que me conoces. Matándote, las estoy asegurando, eso es todo lo que me importa ahora.

Sutcliffe jugó su carta de triunfo. —Están aquí, Talon. Arriba. Hice que las trajeran aquí para poder ver a mi heredera. ¿Seguro que no quieres ir a ver a tu hija antes de hacer algo de lo que te arrepentirás? Seguramente no quieres que Kathryn te vea arrestado por asesinato.

El pensamiento lo debilitó con la desesperación. Sutcliffe tenía razón, matarlo sería más difícil de lo que se había imaginado, especialmente después del ultimátum que le había dado. —Estoy seguro. —se las arregló, tratando de permanecer impasible.

Sutcliffe debe haber visto su parpadeo de debilidad, sin embargo, porque se abalanzó sobre él. —Una niña pequeña, ¿puedes creerlo? Pensé que eras más hombre que eso.

—Vete al infierno. —susurró.

Debería haber entrado y disparado al bastardo en la nuca. Había sido el colmo de la estupidez permitirle decir una sola palabra.

—Una niña no es suficiente —Sutcliffe frunció los labios y agitó la cabeza—. Voy a tener que intentarlo de nuevo con uno de mis otros bastardos. Tendré que encontrar uno que sea más agradable para la próxima vuelta.

Toda indecisión desapareció. Talon no permitiría que Kate o Daniel volvieran a ser lastimados, levantó el arma y apuntó con cuidado. —No lo creo.

—No lo hagas. —La voz de Daniel asustó a Talon, pero no se dio la vuelta. Mantuvo su mirada fija en su padre, gratificado al ver algunas gotas de sudor en la frente de Sutcliffe.

—Es demasiado tarde, Daniel. Pensaba que tú, de entre toda la gente, te alegrarías de que se fuera. —El dedo de Talon apretó el gatillo.

—Me importa un bledo él —Daniel cruzó la habitación hasta que se pararon uno al lado del otro—. Pero me preocupo por Kate y tu hija. Te han estado esperando, no lo tires todo por la borda ahora, no vale la pena.

Sutcliffe se rio burlonamente. —¿No es esto dulce? Una muestra de preocupación fraternal —Él sonrió—. Quiere ponerte de rodillas, Talon.

—Divide y conquista, ¿eh? —Talon agitó la cabeza—. Daniel se ha ganado mi confianza, bastardo. Creo que será un conde maravilloso una vez que estés muerto.

Se arriesgó a mirar a su hermano y se sorprendió al ver la furia en la cara de Daniel. —Si alguien va a dispararle, debería ser yo —murmuró Daniel—. No tengo nada que perder. Déjame hacerlo a mí, es la única manera.

—No tienes las agallas —le dijo Sutcliffe. —Has sido un tonto sin carácter toda tu vida, Daniel.

—Piensa en Kate —Daniel ignoró las burlas de Sutcliffe, su mirada aún cerrada con la de Talon—. No le hagas esto, ya está bastante herida, piensa en la pequeña Elizabeth, ella es tan hermosa. No desperdicies tu vida antes de tener la oportunidad de verla.

Elizabeth.

Dios, si Daniel no hubiera mencionado a su hija, pero ahora la veía en su mente, un alma viva, que respiraba. Elizabeth lo necesitaría.

Y se dio cuenta de que tenía elección. Kate tenía razón, tenía que elegir entre su odio por su padre y su amor por Kate y la niña.

La decisión fue sorprendentemente simple de tomar.

Lentamente bajó su arma, forzándose a ignorar la luz triunfante en los ojos de Sutcliffe. —Daniel tiene razón, soy mucho más útil vivo para mi familia que colgado al final de la soga de un verdugo.

—¿Tu familia? —Sutcliffe se burló—. Te olvidas, Talon. Ella está casada con Daniel y Daniel nunca irá en contra de mis deseos, haría cualquier cosa para proteger a Philip Carrington.

Daniel sacudió amargamente la cabeza. —Philip y yo hemos terminado nuestra relación y ya le he dicho a Talon que anularé mi matrimonio.

—No harás tal cosa. —Por fin, Sutcliffe comenzó a perder el control—. No permitiré que ustedes dos me desafíen. Los mataré a los dos y tendré otro hijo en Kathryn si es necesario. Dios sabe que eso es lo que debería haber hecho en primer lugar. Vosotros dos sois tan inútiles como las perras cobardes que les dieron a luz.

Talon levantó el arma de nuevo, cegado por la furia al rojo vivo. —Te veré en el infierno antes de dejarte tocar un pelo de la cabeza de Kate.

Antes de que pudiera apretar el gatillo, Daniel le arrancó el arma de la mano. Talon intentó arrebatársela, pero Daniel se alejó con una fuerza sorprendente y disparó, apuntando al corazón negro de su padre.

Sutcliffe trastabilló hacia atrás, agarrándose su pecho y mirando la sangre que cubría sus manos. Su conmocionada mirada parpadeó hacia Daniel, que aún tenía el arma en sus manos temblorosas con su cara pálida como la nieve.

—No soy débil —susurró Daniel—. Y ojalá que no fuera tu hijo.



Capitulo Treinta
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Talón y Daniel se pararon uno al lado del otro, observando cómo James Sinclair tomaba su último suspiro de aire. Talon apretó los puños a sus lados, aún aturdido por lo que había pasado.

Daniel puso el arma sobre el escritorio y luego se arrodilló al lado de Sutcliffe, buscando el pulso. —Se ha ido —dijo unos momentos después. —No volverá a molestarnos nunca más.

—Daniel, ¿qué has hecho? —Talon miró a su hermano, preguntándose si el joven estaba en estado de shock—. Nunca quise que te involucraras en esto. Esta era mi pelea, no la tuya.

—¿Eso crees? —Daniel agitó la cabeza y se hundió en la silla detrás del escritorio, el que Sutcliffe había desocupado tan recientemente—. Él nunca habría parado, incluso si te hubieras llevado a Kate y a Elizabeth de aquí, él habría encontrado la manera de hacerte daño. Y una vez que te hubieras ido, él habría empezado conmigo de nuevo. Habría encontrado otra cosa que podría tener sobre mí, me habría obligado a casarme con otra pobre chica.

Talón se frotó una mano temblorosa sobre su cara, sabiendo que cada palabra que Daniel decía era cierta. —Lo odiabas aún más que yo.

Daniel asintió con la cabeza y se encontró con la mirada de Talon. —Siempre me obligaba a hacer cosas que no quería hacer —Su voz se rompió, y Talon vio un dolor inimaginable en los ojos azules de su hermano—. ¿Entiendes lo que digo?

—Dios. —Talón miró hacia otro lado, recordando aquella noche en el barco cuando Daniel había dicho que había cosas peores que la pobreza.

Él tenía razón.

Daniel respiró profunda y temblorosamente. —Bueno, no volverá a pasar. Ni a mí, ni a ti. Ni a ningún niño inocente nunca más. No me arrepiento, estoy dispuesto a asumir las consecuencias.

Hubo un rápido golpe en la puerta y Lionel irrumpió, con un revólver en sus grandes y capaces manos. Entró en la habitación con ojos impasibles y luego se volvió y murmuró algo a la muchedumbre de sirvientes que se reunía afuera antes de cerrar la puerta con firmeza tras él.

—¿Quién de ustedes finalmente le dio al viejo bastardo lo que se merecía? —Preguntó Lionel sin una pizca de sorpresa.

Talon miró la cara del lacayo y se dio cuenta de que Lionel era un aliado, no un enemigo. Diablos, probablemente sabía mejor que nadie lo malvado que había sido Sutcliffe. —Me temo que los honores son para Daniel.

Daniel enterró su cara en sus manos. —No podía soportarlo más, Lionel. Esta vez me empujó demasiado lejos.

Lionel miró fijamente a Daniel por un largo momento con compasión en sus ojos oscuros y conocedores. —Todo hombre tiene un límite, espero que haya sido empujado más lejos que la mayoría, Lord Sutcliffe.

—¿Lord Sutcliffe? —Daniel susurró. —Gracias por eso, Lionel. Dudo que lo oiga de nuevo cuando llegue el alguacil.

Lionel miró a Talon. —No creo que vaya a haber ningún problema con el alguacil. Estoy seguro de que tu hermano estará más que feliz de testificar lo que vio aquí esta noche y yo también.

—¿Qué es lo que vi? —Preguntó Talon, dándose cuenta de que el gran hombre tenía un plan. —Tu padre sorprendió a un merodeador. —Mientras hablaba, Lionel cruzó la habitación y se deslizó a un lado de un cuadro, revelando una caja fuerte escondida. Hábilmente trabajó la combinación y la abrió, tirando papeles y montones de dinero al suelo. —El ladrón le disparó y luego escapó por la ventana cuando ustedes dos vinieron corriendo.

Lionel levantó una pequeña pila de billetes y levantó una ceja. Cuando Daniel asintió, Lionel sonrió y se embolsó el dinero. —Para cuando llegué, ustedes dos ya habían determinado que su padre estaba muerto.

Talon cruzó la habitación, abriendo una de las grandes ventanas. —Creo que esta era la ventana por la que escapó, ¿no?

Daniel miró entre ellos, una cautelosa esperanza apareció en sus ojos. —No tienes que hacer esto.

Talon intercambió una mirada con Lionel, seguro de que el lacayo era de confianza. —No mereces morir, Daniel. Si tenemos que decir algunas mentiras para evitar que eso ocurra, lo haremos.

* * * * *
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Kate se sentó en la oscuridad, sosteniendo a su bebé en sus brazos con lágrimas cayendo por sus mejillas mientras los ecos de un disparo se desvanecían. El sonido fue un golpe mortal, no sólo para su suegro, sino para todos sus sueños.

En su corazón, ella realmente no había pensado que Talon lo haría. Incluso cuando él salió por la puerta, ella estaba segura de que él volvería una vez que hubiera tenido unos momentos para pensar en lo que estaba perdiendo.

¿Cómo pudo mirar a la cara de Elizabeth y tomar la decisión de abandonarla? ¿Se parecía más a Sutcliffe de lo que ella se había imaginado? ¿Estaba tan decepcionada como Sutcliffe porque ella no le había dado un hijo?

Acarició la suave mejilla de Elizabeth, sus lágrimas cayeron aún más fuerte.

Sabía que debía bajar e intentar mantener a Talon fuera de la cárcel, pero la inutilidad de ello la abrumó. Sutcliffe había sido conde. Sus compañeros exigirían justicia por lo que había pasado.

¿Justicia?

Tenía una repentina y vívida imagen de una soga alrededor del hermoso cuello de Talón con su cuerpo largo y delgado bailando en el viento. No. No importaba lo que él hubiera hecho, ella no podía permitir que muriera. No había justicia en eso.

Elizabeth se preocupó cuando Kate la acostó de espaldas en la cama y comenzó a tirar de su ropa. Tenía que estar abajo antes de que llegaran las autoridades. Debe haber algo que pueda hacer, algo que pueda decir para evitar que Elizabeth crezca sin un padre.

Se vistió en un tiempo récord y luego bajó a toda prisa por la barredora escalera con Elizabeth aferrada a su pecho, aterrorizada por lo que pudiera encontrar. Los sirvientes estaban dando vueltas por la puerta de la biblioteca y hablando en susurros emocionados, pero cuando la vieron se calmaron.

—¿Qué pasó? —Su voz se quebró, y aclaró su garganta, decidida a no decir que ya lo sabía—. Me pareció oír un disparo.

—Hubo un disparo, Lady Kathryn. Vino de la biblioteca. —El mayordomo, Jenkins, se adelantó, su solemne cara se tornó más animada de lo que jamás había visto. —No estamos seguros de lo que pasó. Lionel está ahí dentro hablando con los hijos del conde.

¿Hijos? ¿Daniel había estado involucrado? Ella empujó a través de la multitud, deteniéndose sólo para entregar a Elizabeth a su enfermera. Tal vez, si Lionel supiera lo que ha pasado, todavía habría algo que hacer.

El mayordomo intentó bloquear su camino. —No creo que deba entrar ahí, milady.

Kate le dio al hombre su mirada más mordaz. —Por favor, hágase a un lado, señor. Soy la señora de esta casa y pretendo averiguar exactamente qué pasó.

El mayordomo parecía como si quisiera discutir con ella un poco más, pero la dejó pasar. Con la cabeza bien alta, Kate pasó por delante de él e intentó abrir la puerta de la biblioteca.

Estaba cerrada con llave.

El calor subió por sus mejillas y al ser consciente de que tenía público, Kate golpeó en el panel de roble cerrado. Hubo silencio durante un largo momento y luego la puerta se abrió.

Lionel, el enorme y rudo lacayo que acompañaba a su suegro a todas partes, se paró en la abertura, bloqueando su vista de la habitación. La mirada enfadada de sus ojos se estremeció cuando la vio. —Lo siento, milady. Se ha cometido un crimen horrible aquí esta noche. Tendrás que esperar aquí con los demás hasta que llegue el alguacil.

—Déjala entrar, Lionel.

Kate nunca se había alegrado tanto de oír la voz de Daniel. Pasó junto al gigantesco lacayo y se detuvo bruscamente cuando vio a Sutcliffe tirado en el suelo de la biblioteca en un charco de sangre.

Se llevó la mano a la garganta, cerrando los ojos en un esfuerzo por bloquear la terrible visión. Él lo había hecho, Talon había elegido la venganza antes que el amor, su corazón se rompió en esta prueba final e irrefutable de que nunca la había amado.

—¿Kate? —La voz de Talon era suave y baja y ella se dio cuenta de que él venía detrás de ella.

Ella se giró para enfrentarse a él, sin dignidad ni moderación. —¿Valió la pena? ¿Matar a este hombre valió la pena, perdernos a mí y a tu hija?

El dolor chispeó en las profundidades de sus ojos. —Sé que te lastimé esta noche. Sé que estás enfadada, pero por favor, déjame explicarte.

—¿Explicar qué? —Ella le dio la espalda, incapaz de mirarle un minuto más, incapaz de escucharle racionalizar otra terrible traición más—. No hay nada más que decir, tomaste tu decisión.

—No es lo que piensas, Kate —Daniel tomó su brazo y la llevó a una silla—. Talon no lo mató, yo lo hice.

Kate se sentó, mirando a su marido en estado de shock. —¿Tú, Daniel? —Y miró a Talon, que no dijo nada, solo la miró con esos ojos azules.

Daniel asintió con la cabeza y se hundió sobre sus talones. Había dolor en su rostro, pero también una fuerza y una firmeza que nunca antes había visto. —Sí. Yo hice esto.

Lionel aclaró su garganta. —¿Está seguro de que debería decirle esto, señor?

Daniel hizo un gesto de desdén. —Confío en ella más de lo que confío en mí mismo.

Talon se adelantó, poniendo su mano sobre el hombro de Daniel. —Yo iba a hacerlo, no estaba pensando con claridad. Todo lo que quería era venganza.

—Eso no es verdad —dijo Daniel—. Él no lo habría hecho. Tenía mucho que perder y los tres lo sabíamos. Le dije a mi padre que tú y yo íbamos a conseguir una anulación, que tú y Talon tenían mi bendición para casarse. El viejo bastardo empezó a perderlo, pero en lugar de admitir la derrota, siguió adelante. Empezó a burlarse de mí...

Kate se estremeció, preguntándose qué había dicho Sutcliffe para llevar a un hombre tan gentil como Daniel al asesinato, pero se dio cuenta de que era mejor que no lo supiera.

—Oh, Daniel. ¿Qué será de ti? —No podía imaginar a Daniel en prisión, y mucho menos sentenciado a muerte.

—No le pasará nada al muchacho, Lady Kathryn. —Había un débil desafío en la voz de Lionel—. Hemos decidido afirmar que Lord Sutcliffe fue asesinado por un merodeador.

Dejó que su mirada se deslizase sobre la cara de cada uno de los tres hombres en la habitación y se dio cuenta de que tenían todo bajo control. Como de costumbre, su presencia no era necesaria en absoluto.

Talon tomó su mano y la puso de pie. —¿Por qué no te llevas a la bebé y vuelves arriba? El alguacil llegará pronto y no hay razón para que tengas que aguantar todas sus preguntas. Daniel y yo nos encargaremos de todo.

Ella le miró a los ojos, intentando ver más allá de sus calladas palabras, preguntándose donde en la tierra les había dejado este extraño giro de los acontecimientos. Las preguntas le temblaban en el borde de la lengua, pero ella las detuvo. Ya había dicho todo lo que tenía que decir. El siguiente paso dependía de él.

—Muy bien. —susurró, apartando la cara del sangriento cadáver de su suegro.

—Subiré cuando todo esté arreglado —le prometió, apretando suavemente su mano antes de soltarla—. Todavía tenemos mucho de qué hablar.

La esperanza se disparó de nuevo, pero asintió con la cabeza como si no le importara lo más mínimo, decidida a no dejar que sus emociones se manifestaran. Ya le había roto el corazón una vez esa noche, y ella no se lo permitiría de nuevo.

Antes de irse, abrazó a Daniel, apretando sus labios contra la mejilla de él. —Todo saldrá bien —le dijo ella—. Esto es un principio, no un final.



Capitulo Treinta y uno
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Talon se quedó en la biblioteca con Daniel durante horas, respondiendo a las preguntas del alguacil una y otra vez. Los inspectores sospechaban con razón, pero él, Daniel y Lionel habían elaborado una historia sólida y no había pruebas de que mintieran.

Además, Daniel ya era conde y ninguno de estos hombres quería acusarlo a él o a su hermano de asesinato sin tener nada sólido para seguir adelante. Al final, se llevaron el cuerpo de Sutcliffe y prometieron encontrar al intruso desconocido que había cometido la acción.

Exhausto y emocionalmente agotado, Talon subió a la habitación de Kate. Necesitaba que Kate y su hermosa hija lo limpiaran de la fealdad de la noche.

Todavía no podía creer que el viejo bastardo estuviera muerto.

El conocimiento no le dio ninguna de las satisfacciones que esperaba sentir, su tripulación todavía estaba muerta y Daniel estaba marcado de por vida.

Sutcliffe había arruinado cada vida que había tocado.

Por segunda vez esa noche, Talon entró a la habitación de Kate, cerró la puerta y la cerró con llave. Era casi de madrugada, y no quería ser interrumpido por ningún sirviente obediente antes de que él y Kate hubieran arreglado las cosas.

Esta vez la habitación estaba suavemente iluminada, la lámpara de la cama parpadeando. Kate estaba profundamente dormida con Elizabeth acunada en el brazo. Una sonrisa curvó los labios de Talon cuando vio que su hija estaba despierta, mirando con los ojos muy abiertos el techo, su pequeño brazo moviéndose en sintonía con la música que sólo ella podía oír.

Se sentó en el borde de la cama y levantó a Elizabeth en sus brazos. —Hola, cariño —susurró, tocando su pequeña nariz con su dedo índice—. Soy tu padre.

Las palabras trajeron lágrimas ardientes a sus ojos. La tarea que tenía por delante parecía casi insuperable. ¿Cómo se convierte uno en un buen padre? El futuro de Elizabeth estaba en sus manos. ¿Y si le fallaba?

—Volviste. —La voz de Kate era suave, con asombro y áspera con el sueño. Saltó ante el sonido y apartó la cara, parpadeando rápidamente, esperando borrar todos los signos de su debilidad.

—Pensé que estabas dormida. —Se aclaró la garganta y abrazó a Elizabeth un poco más fuerte. No sabía qué decir, no sabía cómo corregir todos los errores.

Kate se puso de rodillas y puso su mano sobre su barbilla, forzándolo a mirarla. —Estás llorando, Talon —Se sentó de espaldas, sus ojos muy abiertos y confundidos—. ¿Por qué lloras?

Él negó con la cabeza. Quería negarlo, pero su orgullo ya había destruido demasiado entre ellos. —Tengo miedo —admitió, soltando un tembloroso suspiro—. Me temo que voy a arruinar esto.

Ella frunció el ceño y no dijo nada, solo continuó mirándole con esos ojos verdes y anchos.

Él respiró hondo, sabiendo que ella no se lo iba a poner fácil. —Te quiero, Kate. Sé que te he hecho daño; sé que he sido un tonto, pero por favor, dame otra oportunidad.

Ella inclinó la cabeza. —¿Cómo puedo confiar en ti? Hace unas horas, estabas dispuesto a tirar todo por la borda. Necesito que estés allí, no sólo por un tiempo, sino para siempre.

Él metió la mano en el espacio que los separaba y cogió la mano de ella con la suya. —He aprendido mucho esta noche, he aprendido el valor del amor y la importancia de la familia. Sobre todo, me di cuenta que mi vida no significaba nada sin ti y sin ella.

Ella cerró los ojos. —Me alegro, de verdad que sí, pero ¿alguna vez se te ocurrió que podría ser demasiado tarde?

—¿Lo es? —Le apretó la mano con más fuerza de la que pretendía—. ¿Es demasiado tarde?

Por un momento sin fin, ella no dijo nada. Él vio que todo se le escapaba entre los dedos y se preguntaba cómo encontraría la fuerza para soportarlo.

Por fin, ella agitó la cabeza y se encontró con su mirada, una sonrisa trémula curvando sus labios. —Nunca es demasiado tarde cuando amas a alguien.

Soltó a Elizabeth para poder acercarse a Kate. —Te amo —susurró, dándose cuenta de que tenía todo lo que necesitaba en sus brazos—. Nunca dejaré de amarte.

—Entonces casémonos —sugirió Kate, besando sus labios con infinita ternura—. Cuanto antes, mejor.



Epílogo


[image: image]





Plantación de Holyoke - 1814

—¡Papá, papá, ven a ver! ¡Ven a ver! ¡Mamá me compró un gatito!

Talon sonrió a su adorable hija de ojos verdes y se dirigió a los escalones de la entrada hacia la amplia y fresca galería que rodeaba la gran casa de la plantación por todos lados. —¿Un gatito? —Levantó una ceja a Kate, que se mecía contenta en una silla de mimbre desgastada.

Kate sonrió. —Lleva semanas molestándome.

Elizabeth se tiró de su polvorienta pata de gallo y se inclinó para observar la mirada seria de su hija de tres años. —Mira, papá. ¿No es el gatito más lindo que has visto en tu vida?

El corazón de Talon se llenó de amor y despeinó los rizos de su hija. —Seguro que lo es, cariño. Seguro que lo es.

Satisfecha, Beth se alejó corriendo con la gatita gris rayada aferrada precariamente a la parte delantera de su vestido amarillo. Talon la miró durante un momento y luego se hundió en la silla junto a su esposa y se sirvió un vaso de fría y dulce limonada. Había pasado el día trabajando con sus hombres en el campo sur y estaba contento de estar en casa.

—¿Cómo te sientes hoy? —Puso una mano sobre la gran hinchazón del estómago de Kate—. No te habrás pasado, ¿verdad?

Ella sonrió y movió su mano, dirigiéndola a un lugar donde un pequeño pie pateaba vigorosamente. —No tengo suficiente energía para hacer nada. He estado sentada aquí casi todo el día jugando con Beth.

Talon cerró los ojos y se inclinó hacia atrás, dejando su mano sobre el estómago de Kate, amando la sensación de que su hijo se movía dentro de ella. A veces ella se burlaba de él por todas las preguntas que le hacía y por la forma en que le gustaba tocarle el estómago y la hermosa plenitud de sus senos. Pero se había perdido todo esto la primera vez que ella estuvo embarazada de Beth y pensaba que ella lo entendía.

Era bendecido y nadie lo sabía mejor que él. Tenía todo lo que se había atrevido a soñar y más. Su amor por Kate crecía con cada día que pasaba. Su hija estaba sana y feliz y él había demostrando que era digno de ser padre. La sangre manchada de Sutcliffe no había destruido su capacidad de bondad y compasión.

Sí, la vida era buena.

Abrió los ojos y miró los campos de tabaco que se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Al final, incluso había conseguido la tierra que quería. Daniel le había regalado a Holyoke como regalo de bodas.

Se había quedado atónito por la generosidad de su hermano e intentó rechazar la oferta, pero Daniel había persistido y al final Talon había cedido. Estaba destinado a ser suyo, había insistido Daniel y Talon finalmente había aceptado.

Daniel había venido de visita el año pasado y Talon estaba contento de ver los cambios en su hermano. Daniel había roto su relación con Phillip Carrington y había dejado de adormecer su dolor con drogas. Ahora tenía un nuevo amor y aunque no había hablado mucho del hombre, Talon pudo ver que su hermano finalmente era feliz. Daniel era más maduro, más contento y él y Beth se habían enamorado el uno del otro. 

Si él bebe que Kate llevaba ahora fuera un niño, sería el heredero de Daniel, el futuro Conde de Sutcliffe. En el fondo, Talon esperaba que no lo fuera, estaría más que contento con una casa llena de niñas.

Pero confiaba en Daniel, lo suficiente como para que su hijo no nacido se fuera a Inglaterra cuando tuviera la edad suficiente para poder ver cómo se administraban las propiedades de Sutcliffe.

Lo que significaba que Talon y Kate necesitarían otro hijo para hacerse cargo de Holyoke algún día. Miró a Kate y sonrió perezosamente, pensando en todo lo que el bebé estaba haciendo.

—¿Por qué sonríes así? —Kate le echó una mirada sospechosa y le robó un trago de su limonada.

—Sólo estoy feliz. —le dijo y era verdad. Su vida había dado un giro completo, todo se deslizaba en su lugar justo cuando casi había perdido la esperanza. A pesar del difícil camino que había tomado para llegar hasta aquí, no podía imaginar terminar de otra manera.

Kate sonrió y apretó su mano. —Me alegro, Talon. Estoy tan contenta.

Se miraron fijamente y por un momento Talon no pudo ni respirar. Su amor por ella seguía siendo tan fuerte, tan profundo.

En sus ojos, él veía sus debilidades, pero también sus fortalezas. Ella le había dicho una vez que quería estar a su lado tanto en los buenos como en los malos tiempos y lo había demostrado una y otra vez.

Ella le había enseñado que el amor era más fuerte que el odio, que la confianza era más fuerte que la duda y que no había nada en el mundo que no pudieran hacer juntos. —Es usted una mujer extraordinaria, Sra. Montgomery. Te amo.

Su amable sonrisa le dijo que ella sentía lo mismo.

Fin
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6 de mayo de 1864

Tristán Kane estaba tumbado de espaldas en un lecho de agujas de pino y suciedad, mirando adormecido el infierno que lo rodeaba. Los árboles a su derecha parecían gigantescos demonios, balanceándose en una macabra danza, mientras que su fogoso canto rugía implacablemente en sus oídos.

Levantando una mano hacia su palpitante sien, sondeó la dolorosa herida que parecía ser la fuente de su confusión. La sangre manchó las yemas de sus dedos cuando las sacó. Por un momento, simplemente se quedó fascinado. Casi cuatro años de guerra y esta era la primera vez que lo habían logrado.

Luchando contra una ola de náuseas, se esforzó por sentarse, sólo para descubrir que yacía entre un mar de cadáveres, tanto amigos como enemigos. Los uniformes azules y grises eran imposibles de distinguir, cubiertos como estaban por la suciedad y la sangre.

A su lado estaba Tom Skinner, un soldado que aún no había cumplido los 18 años. Tristán apartó la cara de los ojos azules e inclinó la cabeza, abrumado por el dolor y el cansancio.

Estaba tan harto de esta maldita guerra.

¿Qué había pasado? Recordó haber sido enviado al centro de la línea para ayudar a Longstreet a detener a las tropas de la Unión de Wadsworth, pero todo después de eso estaba borroso. Había estado cabalgando frente a sus hombres, tratando de guiarlos a través del caos y el humo, temiendo que los estuviera guiando en círculos....

Oh, Dios. Su mirada se extendió sobre la carnicería que le rodeaba hasta que se asentó sobre el abrigo negro y opaco de un caballo muerto. ¿'Calipso'?

Se puso de pie y tropezó con el animal que lo había llevado fielmente a través del infierno y lo había traído de regreso estos últimos cuatro años. Su elegante cuello de ébano había sido desgarrado por la metralla.

—No —susurró, arrodillándose. Presionó inútilmente la herida, como si pudiese salvarla de alguna manera.

—No —volvió a gemir, cerrando sus ciegos ojos marrones con una mano temblorosa. No soportaba perderla. Ella era todo lo que le quedaba de casa, su único vínculo con los caballos de pura sangre que habían sido su herencia, hasta que se convirtió en un traidor a los ojos de su familia y amigos.

Las llamas se acercaron, pero ya no le importaba. Calipso se había ido, tal vez debería unirse a ella. Había un poco de honor en eso, ¿no? Como un capitán que se niega a abandonar su barco que se hunde.

Cerró los ojos, preguntándose si una bala le había rozado o si se había golpeado la cabeza cuando Calipso se dobló debajo de él. ¿Por qué continuaba sobreviviendo mientras todo lo que amaba moría?

Casi todo. Los recuerdos de una hermosa muchacha con cabello castaño y ojos azules oscuro lo abrumaron, recordándole que aún tenía algo por que vivir. Le había roto el corazón a Savannah McKenzie cuando la dejó, pero no podía soportar la idea de dejar las cosas sin resolver entre ellos.

Un grito sobrenatural de dolor rasgó el aire, interrumpiendo sus pensamientos y ahogando el constante de la lejana batalla y el rugido del fuego. El calor implacable consumió todo a su paso, tragándose vivos a los heridos.

El olor a acre de la carne quemada lo arrancó de su desesperación. No estaba listo para morir. Todavía no.

Desabrochó la cincha de Calipso, cayendo hacia atrás cuando la silla de montar se soltó. Por un momento, el peso lo derrotó, pero dejarlo atrás no era una opción. Los suministros se habían vuelto inexistentes en la Confederación.

Apretando los dientes contra el dolor, se agarró al familiar bulto de cuero al pecho y se puso en pie.

Como tantos otros, el día se convirtió en algo para sobrevivir, cada paso que daba a través de la maleza ardiente era una victoria, algo que los yanquis no podían quitarle. Por fin, se dirigió a un pequeño y serpenteante arroyo al que el fuego aún no había llegado. Se tropezó en la orilla, tosiendo y ahogándose.

Dejando caer la pesada silla de montar, se arrodilló y se arrastró hasta el borde, desesperado por un trago. El agua se puso roja con la sangre de hombres que habían muerto río arriba, pero dudó sólo un momento antes de sumergir toda su cabeza en sus tibias profundidades, y luego tragar con avidez, de sus manos en forma de copa.

Sacudiendo el exceso de agua de su pelo, se recostó contra el banco fangoso, intentando recuperar el aliento. No sabía hasta dónde había llegado, pero ya había pasado el punto de agotamiento. Tal vez estaría bien si cerraba los ojos por unos segundos. Dios, cómo necesitaba dormir...

Un sonido en los árboles al otro lado del banco lo despertó. Anteriormente, había sido ajeno a su entorno, pero ahora veía que no era el único que se había refugiado en el arroyo. Docenas de hombres heridos se alineaban en la orilla del agua. La mayoría miró más allá de toda esperanza, esperando la muerte, pero alguien se movió entre ellos, alto e ileso. El desconocido se inclinó periódicamente junto a cada moribundo, como si estuviese buscando algo.

Una ráfaga de viento caliente despejó la bruma humeante que colgaba sobre el agua, revelando un atisbo de azul yanqui. El tenue hilo de control de Tristán se rompió en una explosión de rabia. El hijo de puta estaba saqueando, buscando en los bolsillos de hombres que aún no estaban muertos.

Cogió su arma y la niveló, parpadeando un poco de sudor y sangre. Decidido librar al mundo de al menos un yanqui, más antes de encontrarse con su propio destino, apretó el gatillo.

El enemigo cayó, pero al mismo tiempo una ola de dolor insoportable recorrió la pierna izquierda de Tristán. Miró hacia abajo, confundido, temiendo que su arma hubiese fallado.

—Maldita sea, Tristán. —La voz familiar sacó a Tristán de su confusión, haciendo que volviera a mirar al otro lado del arroyo. Su víctima se rió y se hundió en el suelo, presionando una mano sobre la herida irregular de su muslo izquierdo. —Sabía que estabas enojado, pero no creí que me dispararías.

La mirada de Tristán estaba clavada en la cara del hombre al que acababa de disparar, una cara idéntica a la suya. —Michael —susurró, miedo y culpa golpearon sus tripas.

Querido Dios. Acababa de dispararle a su hermano gemelo.



Capitulo Uno
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Verano, 1871 ‐ Territorio de Colorado

Tristán Kane odiaba matar a un hombre antes del desayuno, esto arruinaba todo el maldito día.

Los primeros zarcillos de la luz del día surcaban el horizonte oriental cuando salió por la puerta principal del sórdido hotel donde había pasado la noche. A pesar de la madrugada, una multitud se había reunido a lo largo de la ancha y polvorienta calle que atravesaba el centro de la ciudad.

Tristán dejó que su mirada se desviara sobre el andrajoso grupo de vaqueros y tenderos, queriendo que sintieran su desprecio. Cristo ¿no tenían nada mejor que hacer a esta hora del día que verlo poner otra muesca no deseada en su arma?

Un duelo al amanecer, nunca había estado involucrado en algo tan ridículo, a menos que contara la guerra. Era un pistolero a sueldo, no un villano de una novela de diez centavos ¿Por qué había accedido a esto?

La locura de anoche sólo podía atribuirse a una sobreabundancia de whisky y rabia. Lo último que necesitaba era otro fantasma que lo persiguiera.

—Kane —La multitud se separó y Johnny Muldoon se bajó del malecón de madera frente a la elaborada y falsa fachada mercantil—. Me sorprende que decidieras venir.

Tristán suspiró y luego inhaló el limpio y crujiente aroma del pino, llevado por la fresca brisa de las laderas boscosas que había detrás de él. Había representado esta escena antes, en innumerables y polvorientas ciudades ferroviarias de Kansas, pero por alguna razón había pensado que las cosas serían diferentes en Colorado. Esperaba dejar atrás su reputación, escapar del olor de la muerte que se aferraba a él como la ropa oscura que llevaba puesta.

Debería haber sabido que se necesitaría algo más que un cambio de escenario.

—¿Sorprendido? —preguntó Tristán—. Yo diría que estás cagado de miedo. —La multitud titubeó. 

La cara de Johnny era blanca como el pergamino, lo que hacía que sus pecas fueran más prominentes. —Estás hablando con el hombre que te enviará al infierno, Kane. Será mejor que cuides tus modales.

—¿Hombre? —Tristán se burló. —Todo lo que veo es un niño asustado. 

Johnny tenía quizás veinte años, pero parecía aún más joven. El chico quería hacerse un nombre, pero bajo la bravuconería su terror era obvio. Todavía temía la muerte, por lo que sería tan fácil para Tristán matarlo.

El hombre que ganaba un tiroteo era generalmente el que no le importaba si vivía o moría.

—No te tengo miedo. —La voz de Johnny se mantuvo firme, pero su mirada se desvió hacia la izquierda, hacia una chica de cabello oscuro en la banda. Las lágrimas manchaban su pálido rostro y su boca se movía en silencio, como si cantara una oración.

¿Era su esposa? ¿Su novia? Maldijo en voz baja, deseando no haberla visto. ¿Cómo podía matar a este chico mientras la mujer que lo amaba miraba?

Dejó que su atención pasara de su oponente a los ordenados escaparates de las tiendas y a las bien cuidadas casas que se alineaban en la tranquila y polvorienta calle. Daría cualquier cosa por pertenecer aquí, por tener la oportunidad de tener una vida pacífica y cotidiana que la guerra le había robado, el tipo de vida que esta gente daba por sentada.

Pero Johnny había demostrado que eso nunca iba a suceder. No importaba lo rápido o lo lejos que corriera, nunca podía sacudir su pasado.

Tal vez debería dejar que el chico ganara.

El pensamiento se apoderó de su mente. Todo lo que tenía que hacer era dejar pasar ese momento, el momento en que sabía que el niño iba a dibujar. Entonces se acabaría. Por fin su existencia de pesadilla terminaría.

¿Podría hacerlo? ¿Tenía las agallas?

Vino a Colorado a buscar al mejor amigo de su hermano, Joel McKenzie. Joel era médico y había estado con Michael hasta el final. Había planeado preguntarle a Joel sobre los últimos momentos de la vida de Michael, desesperado por saber si su hermano le había perdonado, pero quizás no estaba listo. No quería saberlo. En realidad, no.

Salió a la mitad de la calle, dejando caer la mano de su pistola. —Adelante, Johnny. Veamos lo valiente que eres.

Habría sido tan simple. La cara de Johnny era más fácil de leer que las cartillas de la escuela primaria. Vio el momento de la resolución, supo en el momento exacto en que Johnny decidió matarlo.

Su mano se movió reflexivamente, pero no cogió su arma.

En vez de eso, esperó a que la muerte se lo llevara.

La bala se quejó y le falló por varios metros.

Mierda. La incredulidad se levantó en su garganta, asfixiándolo. Nada en su vida había salido como se suponía que debía salir. ¿Por qué esperaba que esto fuera diferente?

Se desabrochó el cinturón de la pistola y lo tiró al suelo, avanzando amenazadoramente sobre su oponente. —Hazlo —gruñó—. Quieres ser un héroe. Quieres ser el que me derribe. Entonces, ¿qué estás esperando? ¡Dispárame!

Johnny agitó la cabeza y tropezó hacia atrás en un intento de escapar.

—Cobarde. —Tristán se dio la vuelta con disgusto y se dirigió hacia el hotel. Hacía mucho tiempo que no se avergonzaba tanto de sí mismo. Su vida estaba en ruinas, pero no quería que terminara así. No quería morir como un perro, asesinado a tiros en medio de la calle.

Sólo había dado media docena de pasos cuando algo le golpeó en la espalda. La fuerza de la misma lo llevó a arrodillarse. Parpadeó confundido, inseguro de lo que había pasado hasta que escuchó el grito triunfante de Johnny.

—Lo hice. Yo maté a Kane.

Gracioso. Nunca había tomado al chico por un tirador de espaldas.

El murmullo de conmoción que recorrió la multitud pareció venir de muy lejos. Se cayó hacia delante pero antes de que la oscuridad se apoderase de él, su mirada se dirigió a un rostro familiar.

Joel, pensó con insensibilidad. Finalmente encontró a Joel.

¡COMPRAR AHORA!

https://www.amazon.com/Once-Gunslinger-Diana-Bold-ebook/dp/B06XBGC3S3/ref=sr_1_1?ie=UTF8&qid=1490372426&sr=8-1&keywords=diana+bold%27 




Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

––––––––
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Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.

––––––––
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¡Muchas gracias por tu apoyo!
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¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?

––––––––
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Tus Libros, Tu Idioma

––––––––
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Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web: 

––––––––
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www.babelcubebooks.com 
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